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Para ti, que, seguro, eres la mejor amiga de alguien


.

«Y sin amor, todo es nada».

Teresa de Jesús

«Los verdaderos amigos se tienen que enfadar de vez en cuando».

Louis Pasteur
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Otoño


Verano (en la actualidad)
1 Jon

Mañana es el gran día.

Estoy nervioso porque el final del verano se acerca. Y, tras ese final, un nuevo curso a la vista. Un nuevo curso que, si todo sale como planeo, es muy probable que comience antes de lo esperado.

Estos dos meses en Kresala con Miriam a mi lado me han hecho darme cuenta de lo doloroso que resulta el amor no correspondido y lo fácil que es perderse a uno mismo. Y todo, gracias a la canción Me mata(s), de Noan y Alex Wall, que acaba de sonar en la radio.

Porque me mata tu recuerdo

Me mata olvidarte

Me matas aún más si te tengo adelante

Me mata quererte porque da miedo

Si de amor hay que morir

Yo moriré el primero.

Y, como soy un poco cobarde, he hecho algo impulsivo; algo que no descartaba hacer en el futuro, pero que me traerá consecuencias, puesto que no lo he comentado con nadie: ni con mis padres, ni siquiera con Álvaro.

Reviso mi teléfono por si tengo alguna noticia, pero nada. Bufo. ¿Qué podía esperar?

—Buenos días, Jon —saluda Miri recién levantada.

Mi voz no emite ningún sonido porque se me ha secado la boca. He visto a esta chica en bikini mil veces y, aun así, con la melena revuelta y ese camisón corto, que, más que enseñar, insinúa, está mucho más sexi que nunca.

Me muevo en el sofá para recolocarme la semierección que me ha provocado verla. Tanto tiempo sin sexo me está pasando factura. No es que yo haya sido un semental, pero sí he tenido relaciones esporádicas continuadas en el tiempo. Sin embargo, ahora llevo una temporada a dos velas, y cuando, nada más llegar, intenté algo con Paula, no pudo ser porque ella está saliendo con el hermano de Jorge.

Se me está haciendo muy cuesta arriba el verano. Nada ha ido según lo previsto. Más bien, nada ha ido como yo esperaba. De hecho, tampoco es que hubiera planeado algo. Todo ha ido surgiendo poco a poco.

Ninguno de los que conocemos a los novios hubiera apostado porque esos dos se fueran a casar, dado que más o menos ya tenían arreglada su situación. Mucho menos, que organizarían una boda por todo lo alto. Se ve que todos seguimos guardando pequeños secretos. El caso es que la celebración íntima prevista en un inicio se ha convertido en el típico bodorrio como los de antaño, a excepción del número de invitados, más bien reducido, alrededor de cincuenta. Tal vez por eso, que invitaran a mi amiga Miriam, así como que ella aceptara sin dudar, nos pilló tan de sorpresa que casi no tuve tiempo de preparar la vuelta a casa.

He de admitir que puede que diera demasiadas cosas por sentado. Entre otras, que, una vez en Kresala, entre Miri y yo nacería algo.

No descubro nada si digo que, hace tiempo, ella intentó algo conmigo. Solo que ni era el momento ni el lugar. Dos veces ha tratado de besarme, y en las dos ocasiones, yo me he retirado. ¿Me arrepiento? Puede. Pero en ambas ocasiones fui consecuente con lo que me ha inculcado mi madre. Miriam estaba pedo; no como para perder la conciencia ni como para no saber lo que hacía, pero sí lo bastante achispada como para luego usarlo como excusa. Siempre he besado sobrio. Por eso, ninguna de esas veces he querido ceder a las insinuaciones de Miri, aunque en las dos ocasiones lo hubiera hecho de buen gusto.

Ahora logro dar sentido a lo que mi padre me dijo la vez en que lo pillé declarándose a mi madre, cuando yo aún ignoraba que volvían a estar juntos.

—¡Jon! ¡Espera!

El chico se giró con las lágrimas bañando sus ojos. Aquello lo había sobrepasado. De niño, había soñado con que sucediese, pero, con el paso de los años, comprendió que algunos deseos nunca se cumplían. Que, cuando se es adulto, es muy difícil encajar todas las piezas del puzle que forma la vida. Que los trenes sí que pasan más de una vez, solo que no siempre se está preparado para subir o que, cuando se está, es, precisamente, cuando no llega.

—¿Qué mierda ha sido eso? —gritó Jon. Iván intentó agarrarlo para darle un abrazo—. ¿Qué? ¡Suéltame!

—Jon, cariño, espera.

—¡no! ¡Déjame!

—No pienso dejarte nunca, aunque me lo supliques. Nunca. —Iván zarandeó a su hijo—. Escúchame bien: nunca voy a soltarte. Siempre te he tenido, y pienso tenerte también en el futuro.

Jon sabía que su padre hablaba en serio. Aunque él hubiera intentado castigarlo por haber abandonado el hogar familiar y a su madre, decía la verdad, porque siempre había estado ahí.

—¿Y a qué viene eso de que la quieres?

Iván suspiró.

—Porque la quiero. Jamás he dejado de hacerlo.

—Y ahora, ¿qué ha cambiado? ¿Es por Sofía?

—Jon, a Sofía también la he querido; no del mismo modo que a tu madre, pero si me casé con ella fue porque la quería. En el proceso durante el cual la conocí, tu madre y yo avanzábamos a distinto ritmo y por diferentes caminos. Quizá yo corrí demasiado, sin pararme a observar lo que dejaba atrás, y tuvo que ocurrir el accidente para abrirme los ojos.

Ambos hombres se miraron con fijeza. Recordar a su amigo fallecido les seguía doliendo.

—Antes de que la moto de Íñigo chocara, él y yo mantuvimos una conversación muy profunda. De esas que te marcan para toda la vida.

—¿Qué te dijo?

—Que él siempre apostó porque yo volvería con Ainhoa. Que no concebía su boda sin ella, pero, debido a nuestras circunstancias, sí la concebía sin mí. Aquello me rompió el corazón. Que tu mejor amigo te pida que no vayas a su boda no se supera. —Iván hizo una pausa—. Me dijo que había esperado tanto para declararse a tu tía porque siempre albergó la esperanza de que Ainhoa y yo volviéramos, hasta que se dio cuenta de que no iba a ser posible.

»A partir de esa conversación, yo mismo pensé en cómo tu madre y yo habíamos divagado sobre aquella boda. Ambos soñábamos con el día en que llegara. Después, Íñigo me contó los planes que ella tenía con Matt, y la posibilidad de perderla de vista para siempre, teniendo en cuenta que tú ya estabas en la universidad, me dejó un sabor amargo en la boca. Entendí que la iba a perder de verdad; Íñigo, al darse cuenta de que yo todavía me aferraba a la idea de estar con ella, me advirtió de que la dejara ir. Me propuse hacerlo, dejarla marchar; aunque mi matrimonio con Sofía hacía aguas, no tenía derecho a retenerla después de tantos años. Pero…

Iván no pudo continuar y Jon le tomó la palabra:

—Pero ocurrió el accidente.

—Exacto. Y a quien yo imaginaba a mi lado era a ella. A quien eché de menos fue a ella, y… después de romper con Sofía, empezamos a vernos más a menudo, y me enamoré de Ainhoa otra vez. De una Ainhoa más madura, más segura, distinta pero igual.

—¿Qué me quieres decir con eso?

—Que cuando te tuvimos a ti puede que no fuera nuestro momento. Ahora, en cambio, sí que puede serlo. Porque los dos estamos en el mismo espacio y tiempo. Quiero que lo recuerdes, por si alguna vez te encuentras en una situación similar.

Por más que haya reproducido esa conversación en mi memoria, no encuentro una respuesta a lo que yo estoy viviendo. Que me gusta Miriam es evidente; que no es nuestro momento, también. ¿Que en un futuro tal vez podamos reencontrarnos y hacer que funcione? No lo sé, pero lo dudo. Hay caminos que se bifurcan y ya jamás se vuelven a unir.

Cada uno maneja a su propio ritmo las agujas de su reloj, y, como decía una canción de un grupo navarro, el tiempo es el único polígrafo.

Han pasado dos días desde las despedidas de solteros, y las palabras de mi madre también rondan por mi cabeza. Sin embargo, nada ha cambiado. Pese a que me hicieron pensar, no me lancé por muchas razones. En primer lugar, porque mis padres estaban con nosotros y no me quitaban ojo. En segundo lugar, porque también merodeaban por allí mis amigos, entre ellos, Jorge. En tercer lugar, porque Miri se mostró igual de cariñosa conmigo que con cualquiera que se le acercara. Cada vez que se pone contentilla, abraza y toca más de la cuenta. Resulta muy graciosa, ya que los ojos le brillan mucho más de lo normal y la lengua se le traba, haciéndola reír también más de lo normal.

Además, tampoco hubiera tenido éxito, pues la mayoría de sus atenciones se las llevó Jorge en cuanto apareció por la discoteca en la que estábamos.

—¿Estás bien?

Asiento con la cabeza sin mirarla. Se ha tumbado junto a mí en el sofá después de beber un vaso de leche en la cocina. Me río al ver que tiene restos en las comisuras de los labios, los cuales me encantaría retirarle con la lengua, y otra vez tengo que recolocarme la polla morcillona. Pero ¿qué cojones me pasa?

Vuelvo a revisar mi teléfono y actualizo la bandeja del correo electrónico. Necesito recibir una respuesta cuanto antes. No lo soporto más.

—¿Tienes resaca?

—No me duele la cabeza, pero tengo los pies reventados —respondo sin mirarla.

Ella me ignora, pese a haber preguntado, y comienza a hablar con Álvaro por videollamada.

Lo saludo cuando me enfoca, pero no abro el pico. Me limito a saludar moviendo un poco la cabeza; no me apetece mantener una conversación con él ahora mismo y, menos, comentar el viaje a Galicia previsto para final del verano.

Hemos estado preparando ese viaje desde que decidimos venir a Kresala, y ahora no deberíamos echarnos atrás. El problema es que lo que iba a ser una escapada para los tres se ha convertido en una expedición de más de diez, y no me apetece mucho. Además, están Miriam y Jorge.

Álvaro sabe lo que siento por Miri. Lo supo incluso antes que yo, y aunque nunca me ha presionado para intentar algo con ella, sí me ha cantado las cuarenta cada vez que la he rechazado.

Los tres somos amigos y prefiere no entrometerse, así que el asunto de Miri dejó de ser un tema de conversación entre nosotros. Lo que no se imagina es lo mucho que me está costando a mí alejarme de ambos. Porque dejarla atrás no solo me hará distanciarme de ella, sino también de él, y eso sí que me jode.


PRIMERA PARTE

(un año antes)

Septiembre


2 Joana

—¡Joana! ¡Espera!

Corrí sin mirar atrás. Recuerdo escuchar mi nombre a mi espalda, pero el miedo no me frenaba. Al revés: me incitaba a correr aún más rápido. No me importó que el viento soplara en mi contra: dejé que la brisa desatara poco a poco los mechones del moño que con tanto ahínco me había recogido por la mañana. Agradecí haberme presentado a trabajar en zapatillas porque ahora me permitían moverme con facilidad por las rocas. Había llegado a mi playa. Ahí podría volver a respirar.

—¡Joana! —volvieron a gritar detrás de mí. Su voz apenas se escuchaba. Mis pensamientos, mis emociones lo habían acaparado todo.

Tomé aire y cerré los ojos para concentrarme mejor. Una vez. Y otra. Cuando los latidos de mi corazón volvieron a la normalidad, me enfrenté a lo que tenía ante mí.

La inmensidad del mar. Las olas que crujían y arremetían contra la costa, enfadadas. Septiembre había empezado con una gran tempestad y parecía que yo iba por el mismo camino.

Los barcos, a lo lejos, se movían sin parar arriba y abajo gracias al bamboleo de las olas. Pero estas no los mecían. Los zarandeaban. De un lado a otro. Sin piedad.

Seguí con la vista fija en el horizonte. Los brazos inertes a los costados y los dedos laxos, anhelando aferrarse a algún salvavidas.

Una mano rozó la mía. Expectante. Cada dedo se unió al correspondiente y terminaron por enlazarse todos. Lo mismo ocurrió con la otra mano. Su cuerpo se ciñó al mío. Y, entonces, sí. Entonces pude recuperar el aliento.

—Te tengo.

Giré sobre mí misma y lo encaré. Me dejé envolver por sus brazos mientras nuestras miradas hablaban por sí solas. Pudimos pasar horas así, no lo recuerdo. Quizá solo fueron segundos, pero nos dijimos tanto que tal vez aquella fue la conversación más importante de nuestra vida.

Cuando decidí estudiar Filología Inglesa, soñaba con convertirme en Jane Austen y dedicar mi vida a escribir. Mi capacidad creadora no conocía límites, pero, debido a mi obsesión con el orden y la organización, no tardé en darme de bruces con la pasmosa realidad y tuve que reconfigurar mi futuro.

Nada más licenciarme, el destino quiso que saliera una vacante en mi antiguo colegio, de profesor de inglés, y mi madre hizo el resto. Habló con unos, con otros, con los de aquí, con los de allá… Que mi hermana y yo fuéramos exalumnas; mi padre, el conserje recién jubilado, y que mi sobrino estudiara allí no tuvo nada que ver. No. Fueron las dotes de persuasión de mi santa madre las que me consiguieron el puesto.

Empecé a mediados de curso, con todas las dificultades añadidas que conllevaba la sustitución de una baja inesperada del profesor titular. Yo, además, carecía de experiencia en la enseñanza, pues no había sido de las que se ganaban unas perras dando clases particulares en verano, no. Bastante tenía con mis lecturas como para invertir mi poco tiempo libre en niños y niñas que habían cateado inglés.

El primer día fue un shock para todos.

Para mí, porque jamás me había enfrentado a nada igual. Cincuenta ojos que me contemplaban sin pestañear. Para ellos, porque nunca habían visto a una profesora tan joven —tenía veintitrés años por aquel entonces—, y que yo acudiera al colegio en zapatillas y minifalda de cuero tampoco ayudó.

Después de aquella extraña toma de contacto, que nos dejó a todos mudos y no supe cómo gestionar, tuve que reinventarme y aprovechar la oportunidad para no quedarme de patitas en la calle. No hablemos de defraudar a mi madre.

Las siguientes semanas fueron mejor, y poco a poco le cogí el tranquillo a eso de enseñar la lengua que tanto amo. El final del curso vino con una prórroga para un año más, y así hasta hoy.

Ahora, tres años después de la muerte de Íñigo, me había pasado lo mismo que aquel primer día de mi carrera. Había creído estar preparada, y, en el fondo, lo estaba. Lo que no esperaba era que me diera semejante vuelco el corazón.

Deseaba volver a enseñar. Era consciente de que retomar las clases era el último paso que me quedaba pendiente para volver a la normalidad al cien por cien. Para volver a disfrutar de aquella vida más o menos planeada por la que tanto había luchado. Sin embargo, había llegado el día y me sentí perdida. Nada había cambiado, solo yo. Ya no era la misma.

No aguanté la jornada entera. No es que dejara ninguna clase sin impartir, ya que aquel viernes solo era la presentación del curso; lo que sí me salté fueron las reuniones que estaban programadas para ultimar el calendario escolar y planificar el primer trimestre. Nada que yo no hubiera hablado ya con dirección, que conocía mi plan desde que, en junio, había aceptado volver. Me disculpé con mis compañeros, que me entendieron, y me marché sin mirar atrás. Era viernes; el lunes sería otro día.

Apreté el paso en el vestíbulo porque la sensación de ahogo era cada vez más asfixiante. Cuando, por fin, pisé la calle, respiré y eché a andar hacia mi playa.

Sin embargo, el día aún no había terminado. Por el camino, me crucé con Gorka, que venía quién sabe de dónde. Algo debió de intuir en mi cara desencajada, porque no se lo pensó y vino detrás de mí.

Y, pese a todo, cómo agradecí que lo hiciera. Cómo agradecí que diera el primer paso. Que rompiera la distancia entre nosotros y posara sus labios sobre los míos.

Observé, absorta, cada movimiento que realizaba. Me tragué, excitada, cada uno de mis gemidos. Me dejé querer, de verdad, después de tanto tiempo y tantas ganas, el primer día de clase. El ocho de septiembre. En la playa. En San Antonio.

Gorka me asió por el culo y caminó pegado a mí hasta una zona más íntima, lejos de miradas indiscretas.

Se despojó de su sudadera y la extendió sobre las piedrecitas. Luego, me posó sobre la tela negra sin dejar de besarme. Los labios. Los párpados. Los pómulos. El mentón. El cuello. Y vuelta a empezar.

Cada roce. Cada beso. El rugir de las olas. El silencio de la costa. Todo evocaba ternura. Todo parecía amor. Todo era perfecto.

Mis brazos alcanzaron su cuello y mi cuerpo se llenó de fuerza. Lo atraje hacia mí e intensifiqué el contacto entre los dos.

La dulzura se volvió pasión. La tranquilidad y el sosiego se convirtieron en necesidad y euforia. Nos deshicimos de nuestra ropa entre sonrisas veladas y anticipación.

Me recosté y lo insté a él a hacerlo sobre mí. Me gustaba demasiado sentirlo piel con piel. Firme. Duro.

Me penetró con delicadeza pero sin vacilación. Esa primera vez fue un fiel reflejo de su personalidad: aquel acto fue una demostración más de lo que Gorka era. Divertido. Directo. Firme. Con las ideas claras.

Nos quisimos de un modo visceral. Sin obstáculos. Sin pretensiones. Y los dos lo disfrutamos. Los dos nos dejamos ir. Los dos gritamos el nombre del otro. Y, por fin, me desahogué.

Con el cuerpo relajado, temblando todavía por los restos del orgasmo, dejé aflorar las lágrimas. Gorka no preguntó; se limitó a secarlas con las yemas de sus dedos. Y yo lloré. Había sido nuestra primera vez.

—Tengo que irme.

Él no dijo nada. Tampoco se movió, pero yo notaba su corazón latir contra mi pecho. Y mi frase hizo que se paralizara un instante; a continuación volvió a golpearme, aunque con menos fuerza. Fue como si se hubiera saltado un latido. Una pausa no programada. Un giro inesperado. Si Gorka se preocupó, no lo percibí.

Me incorporé tras ese impasse y, sin añadir nada, comencé a alejarme de allí. Tenía mucho en lo que pensar, y ningún sitio donde hacerlo que estuviera lo bastante lejos de Kresala. De aquello que me retorcía las entrañas.

Ese mar al que yo tanto amaba no obró su magia. No me retuvo, sino que me permitió huir. Ojalá hubiera recordado que sus aguas habían sido las que me habían despertado y me habían hecho volver a sentir. Las olas que había vuelto a surfear junto a Olivia a lo largo del verano habían borrado aquel primer baño a finales de la primavera.

Debía irme lejos. Quise volver a casa. casa.

El piso que una vez nos perteneció a Íñigo y a mí no había vuelto a venirme a la cabeza desde el día en que lo vendí. Gracias a Alberto, el proceso fue corto y yo únicamente tuve que firmar. Nada más. Desprenderme de aquel inmueble no resultó fácil, pero, al menos, tenía la certeza de que los nuevos propietarios iban a tener unos magníficos vecinos.

Busqué a alguna de mis chicas con la mirada en cuanto llegué a las zonas comunes más frecuentadas de la urbanización. Necesitaba una distracción; tenía que olvidar lo que acababa de suceder. Mi primer día de trabajo. Mi primera vez con Gorka.

Acorté camino atravesando el acantilado y, entonces, los vi. Como mis ojos no tenían más lágrimas que derramar, fue mi sangre la que empezó a bombear con más fuerza. De hecho, notaba cómo me hervía en el cuello.

Para aquello sí que no estaba preparada. Sentí que me quedaba sin aire.

—¡¿Qué es esto?! —grité, presa de la ira, en cuanto me acerqué a los dos.

Sus caras de sorpresa y miedo no me pasaron desapercibidas, pero no me importó. Lo último que necesitaba en ese instante era una escena así. De lo más familiar. De lo más corriente. Tan pasado, tan presente. Tan anhelado, tan deseado.

Ninguno de los interpelados tuvo valor para decir nada.

—No me esperaba esto de ti —apunté, dolida—. De ti, nunca.

Me giré con los ojos anegados en lágrimas y eché a correr otra vez. Y terminé frente a una puerta que me era conocida. Me era, de hecho, demasiado familiar. Una puerta que había cruzado numerosas veces en el pasado, y que, pese al dolor que me provocaba hacerlo, iba a cruzar de nuevo.


3 Mary

No podía esperar más. Lucas siempre había sido muy riguroso con los tiempos, jamás se retrasaba, y, sin embargo, llevaba varios días posponiendo su visita para hablar conmigo. Alek estaba con la mosca detrás de la oreja de que yo tramaba algo, porque no me dejaba sola casi nunca. Incluso si quedaba con mis amigas, él venía conmigo.

Apenas hablábamos. No obstante, no podíamos evitar tocarnos. Mi libido se había disparado y a él le costaba no satisfacer mis necesidades, pero ambos sabíamos que tarde o temprano terminaríamos explotando.

Alguien aporreó el timbre del telefonillo como si quisiese hacerlo arder. Abrí la puerta del portal en cuanto vi por el videoportero de quién se trataba y me fui derecha a la entrada principal para esperar a mi visita en el rellano.

Oí retumbar sus pisadas por toda la escalera, junto con los resoplidos que soltaba por la boca. No había llegado al descansillo cuando comenzó a gritar:

—¡Acabo de pillar a mi hermana con Iván!

Parpadeé. Ella frenó en seco en el último escalón.

—No me mires así porque me juego el cuello a que ya lo sabías, ¿me equivoco?

No pude responder. Era verdad, y mentir sobre algo que Joana ya había descubierto no lo haría menos doloroso, así que opté por seguir muda. Pensé que lo mejor era dejarla sacar la rabia que albergaba, por la razón que fuera. Todavía hoy no sé qué le dolió más: si que hubieran vuelto o que Ainhoa no tuviera confianza para decírselo.

—Es que no me lo puedo creer. ¿Quién más está al tanto? —Me escrutó con la mirada. Su enfado iba in crescendo por milésimas de segundo—. ¿Todas? ¿En serio? ¿Os parece bonito haberme ocultado algo así? ¿A mí?

Terminó de subir el escalón que faltaba y echó a andar por el rellano haciendo aspavientos con los brazos.

—¿Desde cuándo están juntos, Mary? —me imploró—. ¿Desde cuán…

De pronto, se calló y se quedó inmóvil a mi lado, con la cabeza gacha. Toda su furia había desaparecido, y fue entonces cuando me atreví a mirarla. Tenía la melena revuelta y la ropa arrugada, pero no le di importancia. Últimamente, salía casi a diario; llevaba un ritmo que ni en nuestros mejores tiempos. Además, recordé que había sido su primer día de vuelta al colegio. Demasiadas emociones con las que lidiar en una única jornada.

Al ver que continuaba sin moverse, seguí su mirada y, entonces, me percaté de lo que había captado su atención.

Apoyé mi cabeza en su hombro con tiento. La conocía, y sabía que no me rechazaría en ese instante por muy cabreada que estuviera conmigo. Le pasé el brazo por la cintura. Nos quedamos las dos en silencio, contemplando el nuevo felpudo que había en la puerta de la casa que un día fue suya. La palabra «hola» estaba escrita en él.

—¿Estás bien? —quise saber.

Joana asintió al cabo de unos segundos.

—Había imaginado esta escena mil veces en mi cabeza —confesó con un hilo de voz. Toda la rabia de minutos antes había dado paso al agotamiento y a la apatía.

—¿Y?

—Unas veces rompía a llorar y me marchaba; otras, les gritaba y les rogaba que me devolvieran la casa… Y, ahora que es real…

—¿Ahora qué sientes?

—Nada. —Se giró para mirarme—. No siento nada. Ni siquiera alivio. Sé que ya no es mi casa. Lo fue durante un breve tiempo, pero no terminé de echar raíces en ella, y creo que eso lo ha hecho más fácil.

Atrapé la única lágrima que se escurrió de su ojo y obtuve una sonrisa como respuesta. Su respiración había vuelto a la normalidad.

—¿Entramos? —la invité. Ella me siguió sin decir nada. Fue derecha a la cocina para servirse un vaso de agua.

—¿A dónde te marchas? —me preguntó al ver mi maleta abierta.

—A Madrid.

—¿Por qué?

—Tengo cosas que hablar con Lucas.

—¿Puedo ir contigo?

—Como quieras.

—No te hagas ahora la indignada conmigo. Quien debería estar enfadada soy yo porque me hayáis ocultado lo de Ainhoa.

No supe qué replicar. Y su teléfono comenzó a sonar. Leí en la pantalla el nombre de su hermana. Joana cortó la llamada y apagó el móvil.

—¿Puedo ir o no? Necesito salir de aquí unos días.

—Está bien. Me vendrá bien que conduzcas.

—¿Alek no va?

—No.

—¿Qué me he perdido?

—Nada. Soy yo la que tiene cosas que hablar con Lucas, no él. ¿Vas a quedarte ahí parada o me ayudas?

Joana se introdujo en mi dormitorio y comenzó a hurgar dentro de mi armario.

—¿Os acabáis de mudar y ya tenéis todo en su sitio? —preguntó mientras recorría la casa, libre de cajas.

—Apenas teníamos cosas que trasladar, salvo nuestra ropa. Lo que hemos comprado lo hemos ido colocando poco a poco.

—Ya veo. Si algún día me independizo, ya sé quién se encargará de llevar todos mis bártulos —rio.

La formalización de la compra de nuestro piso había sido igual de rápida que la venta de la casa de mi hermano y de Joana. Gracias a Dios, mis padres no se habían valido de ninguna artimaña para echar por tierra la operación, y mi amiga pudo recuperar parte de lo que había invertido en aquel hogar. Ahora que había vuelto a trabajar, solo tenía que decidir cuál sería su siguiente paso.

—¿Qué haces?

—¿A ti qué te parece?

—¿Vas a hacer tu maleta con mi ropa?

—Más o menos. Total, solo son dos días, ¿no?

—Sí. El domingo estaremos de vuelta.

—¿Qué tienes que hablar con Lucas?

—Cosas de Strand.

—¿Y Alek?

—Te recuerdo que parte de la empresa es mía; creo que tengo derecho a hablar de ella.

—Tranquila —me frenó, elevando las manos en señal de disculpa.

—Lo siento, tía.

Llevaba días irascible. Rabiosa. Por mi cabeza rondaban demasiados pensamientos y no terminaba de centrarme. En realidad, era con Aleksander con quien debía hablar, y no con Lucas. Era a mi novio, el futuro padre de mi hijo, a quien tenía que pedirle explicaciones. Y, sin embargo, opté por la vía fácil. Lucas no me mentiría. No es que Alek sí lo hiciera, pero había muchas más posibilidades de éxito con mi ex.

Lucas me confesaría la verdad. Y yo necesitaba saberla. Algo en mis entrañas me decía que no me iba a gustar. Que me dolería. Y quería que fuese una persona ajena a Alek quien me la transmitiera. Necesitaba tomar distancia para no brotar a la primera de cambio y poner en riesgo de nuevo mi embarazo. Con un susto había tenido suficiente. Si le pasaba algo al bebé, jamás me lo perdonaría.

—Llevo varios días con mierdas en la cabeza. Creo que hay algo que Alek no me cuenta y no me atrevo a preguntarle.

—¿Por qué?

—Porque sé —me señalé el abdomen— que me hará daño. Y Lucas tiene las respuestas.

—¿Estás segura?

—Sí. Lo cité hace varios días y desde entonces me da largas. Así que no me deja más remedio que ir a verlo yo.

—¿Cuál es tu excusa?

—Nerea. También tengo la intención de verla; no lo está pasando bien.

—No. La verdad es que no. Irene tampoco.

—Ya. Qué cabrón Iker. No me lo esperaba.

—Ni yo. Con lo bien que les iba y lo enamorados que parecían…

—¿Y por qué quieres venir tú?

Joana me miró sin entender.

—Tu excusa —insistí. Algo había pasado. Algo, más allá de la reincorporación al trabajo, la había perturbado. Lo intuía. No supe explicarlo, pero algo me decía que, fuera lo que fuese, me incumbía. Era como si tuviese que ver con Íñigo.

La dejé tomarse su tiempo. No la presioné, pero conservé la esperanza de que se sincerase. Ojalá lo hubiera hecho; ojalá la hubiera presionado.

—¿Acaso te parece poco haberme enterado de que mi hermana ha vuelto con el padre de mi sobrino porque los he pillado enrollándose en la calle?

—¿Qué tal el primer día en el colegio? —cambié de tema.

Después de dos años y medio de ausencia, un nuevo curso había comenzado, y yo estaba segura de que aquello le había removido las entrañas. Hice a un lado los pensamientos sobre un posible sustituto de mi hermano. Dudaba estar preparada para ver a mi amiga con otro que no fuera Íñigo.

—¿Cómo ha ido? —insistí, dado su mutismo.

Joana se encogió de hombros.

—Podría haber sido peor —respondió, críptica—, pero ya ha pasado. El lunes será otro día.

—Estaré aquí por si me necesitas.

—Este viaje es lo que necesito.

Su mirada me dijo más que aquellas escuetas palabras. Seguía huyendo. Huía de sus sentimientos, pero no de la pena. Lo que tenía era miedo. Miedo a lo que aquel chico al que estaba conociendo, y cuya existencia yo todavía ignoraba, le hacía sentir.

Abrí la puerta, dispuesta a romper el aura de tensión que se había instalado entre nosotras, y nos topamos de frente con mis nuevos vecinos.

Las dos nos quedamos inmóviles y sin saber qué hacer, hacia dónde tirar. La nueva pareja, Laura y Pedro, nos saludó solícita. Se los veía enamorados y sentí una pizquita de dolor en el corazón. Por un segundo, fantaseé con que ellos dos eran Joana e Íñigo. Que el destino había hecho de las suyas y nos había convertido en vecinos. Hubiera sido un gran final.

—¿Estás de parto? —se interesó Laura, preocupada. Era enfermera, y se asustó al verme arrastrar una maleta en mi avanzado estado de gestación. Aunque creo que lo que más le preocupaba era que no viéramos cómo su mano acunaba el miembro de su pareja.

Un codazo de Joana me devolvió al rellano de mi casa y me instó a responder.

—¡No, por Dios! Me quedan ocho semanas aún —exclamé, tratando de mirar para otro lado.

—¡Qué susto! —rio. Se atusó el pelo y recé para que no le pasara lo mismo que a Cameron Diaz en Algo pasa con Mary. ¡Qué bochorno!

—Adiós —se despidió Joana, un tanto cohibida.

—Adiós.

Llegamos al garaje sin abrir la boca.

—Parecen felices.

—Créeme, lo son. En esa casa siempre reinó el amor —le dije, abrazándola.

—Gracias.

—No tienes por qué dármelas. Las gracias se las deberíamos haber dado a ellos.

—Casi los pillamos montándoselo en el felpudo.

—Lo sé —reí—, y por su culpa me he calentado y solo de pensar que voy a estar dos noches sin follar me hace arrepentirme de este viaje relámpago.

—Siempre te puedes tocar tú.

—¡No llego! ¿O es que no has visto la cacho tripa que tengo? Tu sobrino es un mastodonte noruego.
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Joana arrancó el coche y salimos de Kresala al ritmo de Firework, de Katy Perry. Sin consensuarlo, comenzamos a cantar las estrofas de la canción y nos vinimos arriba. Dejamos atrás el pasado por un rato y nos centramos en el ahora. En ese momento que, de no vivirlo plenamente, no volvería.


4 Ainhoa

Estaba nerviosa. De hecho, tenía varios motivos para estarlo, y ninguno era como para despreocuparme de la forma en la que lo había hecho durante los últimos días.

Mi hermana nos había pillado juntos. Se había enterado de lo nuestro del peor modo posible y no respondía a mis llamadas. Aunque Iván trató de calmarme, apenas lo logró; puede que incluso se alegrara, ya que siempre decía que debíamos revelar lo que sentíamos, si bien yo no estaba muy por la labor. Él aseguraba que guardar un secreto así, que ya era conocido por diversas personas, resultaba muy difícil y que tarde o temprano saldría a la luz y dañaría a quien no lo merecía. Y, fíjate por dónde, fui yo quien lo hizo público cuando no me importó comerle la boca a Iván en cuanto nos encontramos aquella tarde.

El embarazo me tenía cachonda casi todo el tiempo. Prácticamente no mostraba ningún otro síntoma, salvo ese. Sabía que era culpa de las hormonas, pero no podía controlarlas y me encontraba en una especie de montaña rusa. Para arriba, para abajo. Para arriba, para abajo. Por eso, evitaba coincidir demasiado rato con las mismas personas. Tenía que mantener mi estado en secreto porque, además de que no entraba en mis planes volver a ser madre, no tenía ni idea de lo que iba a hacer con mi vida.

Siempre había querido tener más de un hijo, y mi edad de entonces era, incluso, más adecuada para hacerlo que los dieciocho con los que tuve a Jon. Además, estar embarazada a la vez que Mary, aunque los bebés fueran a nacer en años distintos, sería un auténtico regalo. Compartir con alguien los miedos, las angustias… Pero yo no podía tener un hijo en mis circunstancias. Tampoco podía contárselo a Mary, no todavía. Lamentablemente, no nos daría tiempo a disfrutar de esa experiencia juntas.

Miré a Iván. No tenía ninguna relación con él. Nada, excepto sexo, claro está. Estaba más que perdida en el plano sentimental, y ahora, para colmo, Joana dejaría de hablarme para el resto de nuestras vidas, y yo eso no lo podría permitir. Y, luego, estaba Jon. ¿Cómo se le dice a tu hijo de veinte años que va a tener un hermano? ¿Que ese hermano será también hijo de su padre? ¿Ese padre con el que comenzaba a volver a conectar después de tantos años de desprecios por su parte por no aceptar que no me quisiera?

—¿En qué piensas?

Hice un esfuerzo inmenso para no bajar la mirada hacia mi vientre y que mi secreto no quedara al descubierto. Todavía no tenía claro lo que iba a hacer; estaba dentro de plazo. Al menos, eso me había asegurado la ginecóloga.

Solo de pensar en esa opción me dio escalofríos.

—En nada. En todo. Yo qué sé.

La mirada inquisitiva de Iván me dijo que no me creía, pero no me importó. Le eché los brazos al cuello y lo atraje hacia mí para besarlo.

Sin importarme dónde estábamos ni que podíamos ser sorprendidos por cualquiera que nos conociera —ya casi no tenía importancia—, me pegué a él, para su sorpresa. Él me rodeó con los brazos, fuerte. Parecía que tampoco le preocupaba que lo nuestro fuera vox populi. Al fin y al cabo, habían sido muchos meses ocultando, disimulando, mintiendo… Secretos así pesaban. Cada vez más. Seguir ocultándolo nos era muy difícil; tanto como quitarnos las manos de encima aquel día.

—¿Has logrado hablar con Joana?

Negué con la cabeza mientras comenzamos a caminar hacia mi casa.

—Ha rechazado la primera llamada y luego saltaba el buzón, así que supongo que me habrá bloqueado o habrá desconectado el teléfono. ¿Cómo voy a arreglarlo con ella, Iván? ¿Cómo?

—Te perdonará porque lo entenderá. Le habrá sorprendido, es todo.

—No lo sé. La Joana de ahora es mucho más débil que la que salía con Íñigo. Ha cambiado, y me da miedo haberle hecho daño.

—No estoy de acuerdo contigo. La Joana de ahora es mucho más fuerte que entonces, y estoy convencido de que se le pasará. No te preocupes. Deja transcurrir el fin de semana y el lunes lo intentas de nuevo.

Habíamos llegado a mi calle e Iván me empujó hacia él para atrapar mi boca con la suya. Por un segundo, nos olvidamos de dónde estábamos y de quiénes éramos.

Una inoportuna arcada me obligó a despegar mis labios de los suyos.

—¿Estás bien?

Asentí con la cabeza mientras me cubría la boca con la mano. No podía vomitar frente a él. ¿Cómo lo justificaría? Iván no era tonto, precisamente, y ya habíamos pasado por eso ambos. Juntos. Se acordaría, igual que yo. Y lo último que yo necesitaba era mantener esa conversación en ese momento, cuando aún no tenía del todo clara mi decisión.

Tenía la certeza de lo que él diría. Querría seguir adelante. Le habría parecido la mejor noticia del mundo. Una señal, la habría llamado. Una manifestación que nos indicaba que debíamos darnos otra oportunidad. Que cabía la posibilidad de un nuevo nosotros. Que podíamos formar la familia que tanto ansiamos un día.

Lo que Iván ignoraba era que yo estaba muy lejos de superar lo que nos pasó. Todo había cambiado entre nosotros tras el nacimiento de Jon. ¿Quién podía asegurarme que no lo haría también con este nuevo bebé? No podía arriesgarme. No a perder a Iván; aquello ya lo había superado hacía tiempo. Pero no podría recuperarme de otro fracaso de esa magnitud. Por eso no le dije nada. Por eso tenía que sopesar por mí misma la decisión, por muy egoísta que pudiera parecer. Era mi cuerpo. Era yo quien debía elegir mi futuro. El mío. El mío y el de ese bebé. Y el de Jon. Sin Iván. Solo yo. No podía supeditarlo todo a mi precaria situación sentimental con él. Pese a que Iván hablaba de un futuro común, yo no estaba preparada para hacerlo porque en mi vida todavía quedaban varios flecos por atar.

Aunque todo eso que bullía en mi interior, y que atesoraba solo para mí, no impidió que me lanzase a los brazos del que siempre sería el gran amor de mi vida, ni que volviésemos a follar.
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—Irene no contesta a mis llamadas.

—¿Te extraña?

—Jamás ha dejado de devolver una llamada de las que yo le he hecho.

—Pero sabe que Iker es tu amigo y se sentirá traicionada.

—¿Traicionada por mí? —Iván se levantó del sofá haciendo aspavientos mientras se cubría con el bóxer que habíamos dejado tirado en la alfombra.

El beso que nos habíamos dado en medio de la calle nos había calentado, y subimos a mi casa para terminar lo que había empezado como una sutil caricia.

La excitación del momento había borrado la desazón que yo experimentaba desde hacía días. También, por arte de magia, las arcadas me dejaron en paz mientras nos dábamos placer haciendo un sesenta y nueve.

—No digo que tú —enfaticé— la hayas traicionado, pero Iker es tu amigo y, te guste o no, hay dos bandos. Nosotras y vosotros.

—Eso no es justo. No creo que haya bandos. Habrá alguna razón para que Iker haya actuado así; no es propia de él esa actitud.

—¿Que no es propia de él? —Me incorporé y, al percatarme de que seguía desnuda, arramblé con la camiseta que Iván estaba a punto de ponerse, para hacerlo yo. Mis pechos habían empezado a crecer y no quería que él lo notase. Anoté en mi cabeza que, a partir de entonces, debería acostarme con él en la más completa oscuridad.

—¿Por qué lo dices? —insistió.

—Porque siempre ha sido un cobarde en los asuntos del corazón. Jamás se ha atrevido, hasta este verano, a dar un solo paso. Quizá por miedo a que Óscar se quedara con ella definitivamente, porque con él sí que hubiera funcionado. De hecho, todavía podría funcionar. En cambio, Iker ha preferido jugar con Irene. Tenerla ahí, expectante, y eso no se hace. —Había resquemor en mi tono. Quizá no solo era lo que pensaba de Iker, sino también un poco de Iván.

—Lo he llamado, ¿sabes? —Silencio—. A Iker.

—¿Y?

—Que tampoco me responde. Le he escrito varios correos, y nada. ¿Y si le ha pasado algo?

—No lo creo. Con Olivia sé que ha hablado. Estará en su playa, la mar de a gusto.

—Qué injusta eres, Ainhoa. ¿Tanto daño te hice que sigues guardándome rencor?

La lectura que hizo de mis palabras me dejó atónita. En ese instante, tuve la certeza de que me seguía conociendo a la perfección. Pero no comentó nada más, y yo, en el fondo, se lo agradecí.


5 Olivia

Era el cuarto intento que hacía en lo que llevaba de día. Había perdido la cuenta de las veces que había pretendido contactar con mi hermano esa semana. Desde que Iker se marchó, solo había recibido un escueto mensaje en el que me decía que estaba bien, pero que tenía mucho en lo que pensar. ¿Pensar qué?, me preguntaba yo. No había nada que pensar.

No entendía nada. Tampoco a nadie. Guardaba demasiados secretos en mi interior. Estaba al tanto de cada sentimiento que asolaba a cada una de mis amigas; era testigo mudo del distanciamiento entre Mario y su pareja; también de los problemas que este seguía teniendo con sus padres. Sufría por Nerea en la distancia y me lamentaba por no poder acompañarla a buscar a David. Tampoco podía ayudar a Irene ni escaparme a Bali a romperle las piernas a mi hermano porque mis compromisos me obligaban a entrenar sin descanso y a prepararme para la vuelta.

En un mes, regresaría a la alta competición, y debía estar concentrada. Con la cabeza fría, como siempre. Como había hecho a lo largo de mi vida profesional. Con la vista fija en mi objetivo, que no era otro más que clasificarme para el Tour mundial. Necesitaba estar centrada y no jugar a las casitas; mucho menos, hacer de casamentera.

Me prometí que ese nuevo intento de comunicarme con él sería el último ese día. La marea estaba subiendo y debía aprovechar la excelente previsión meteorológica para seguir recuperando la confianza que había perdido. Cada día mejoraba y me sentía más segura de mí misma. Mucho más cerca de la Olivia de antes del accidente. Aunque algo distinta. Quizá más realista. Con los pies más en el suelo.

Sin embargo, esa nueva versión de mí se preocupaba en exceso de lo que ocurría a su alrededor. Jamás había sido testigo directo de los problemas mundanos de mis amigas o de mi familia porque siempre me pillaban en otra onda. Haber estado ausente de la vorágine del día a día me había facilitado avanzar en mi carrera. Ahora era consciente de lo importante que es tener la cabeza y el corazón protegidos para seguir adelante, y cumplir con las obligaciones de cada uno representa una tarea ardua que requiere de energía, la cual, antes de mi lesión, yo solo invertía en el surf. Después de esta, en cambio, notaba otras cosas.

Me sorprendí a mí misma queriendo estar en otro sitio que no fuera sobre una tabla, cabalgando una ola. Quería tomar un café con Ainhoa y que me contase cómo marchaba la relación con Iván. Quería acariciar el vientre de Mary y notar cómo se movía el bebé. Quería pasear con Joana y salir a bailar con ella. Quería darle la mano a Nerea mientras entrábamos en la cárcel en busca de David. Y quería abrazar a Irene y prometerle que todo saldría bien con mi hermano.

Y, sin embargo, allí estaba. En medio del salón de mi casa, vestida con el neopreno, sujetando la tabla en un brazo y el teléfono en la mano del otro.

—El último intento, y voy.

—Eso mismo has dicho hace como media hora. Olivia, se nos va a echar el tiempo encima.

Como siguiera así, Matías me mandaría a la mierda y no querría grabarme más. Había quedado con él para una nueva sesión, con el propósito de enviarle el vídeo a Darío antes de que este regresara a finales de mes, pero yo tenía que intentar una vez más contactar con Iker.

—¡¿Qué?!

Me retiré el auricular de la oreja a causa de la sorpresa. El grito con el que me saludó mi hermano, además de estar a punto de dejarme sorda de por vida, me asustó.

—Vaya. Qué honor —respondí con retintín.

—¿Qué quieres?

—Disculpa, no creí que necesitara una audiencia para hablar contigo.

—No es un buen momento.

—¡No me digas!

—Olivia, no estoy para bromas.

—Qué casualidad. Yo tampoco.

Sabía que tentaba a la suerte si no iba al grano. Iker estaba molesto. Más que molesto, irascible, así que aproveché para escupirle la rabia que llevaba días conteniendo.

—¿Y bien? —me apremió él.

—¿Qué ha pasado? ¿Por qué no respondes a mis llamadas?

—No ha pasado nada y no tengo tiempo. Estoy trabajando y no quiero distracciones.

—¿Me estás vacilando?

Su tono había cambiado. Se lo notaba decaído y más cansado que nunca. Si no fuera porque yo aún conservaba la imagen de Irene tirada en el suelo de su casa, con la nota de Iker en la mano y la cara desencajada, mi hermano me habría dado hasta pena, pero no podía ablandarme. No sin, al menos, una buena razón, que, francamente, dudaba mucho que tuviera.

—Oli, estoy cansado, es muy tarde y sigo en el centro.

Calculé mentalmente la diferencia horaria; si no me equivocaba, en Bali eran las once de la noche. Sí que era raro que siguiera trabajando: el centro cerraba sobre las cinco, y desde esa hora Iker se dedicaba a socializar con los clientes y turistas que visitaban la zona.

—¿Estás bien?

Un largo suspiro salió de su boca tras un silencio también bastante prolongado para mi gusto. Le pedí a Mati con la mirada un poco más de tiempo. Aquella conversación no se resolvería en unos pocos minutos. Mi amigo se marchó cabreado. Aun así, prometió esperarme en la playa.

—No lo sé. Llevo sin dormir bien varios días.

Que me saliera con esa mierda de excusa me envalentonó:

—No me inspiras ninguna lástima, si es que esa es tu intención. Eso, eso es lo mínimo que mereces por cómo te has comportado. Creí que eras más valiente. —Alcé la voz.

Solo obtuve silencio al otro lado de la línea. Hubiera esperado cualquier cosa, menos aquello. Un grito. Un simple «vete a la mierda». Incluso que hubiera cortado la llamada y me hubiese colgado el teléfono. Juro que habría preferido cualquier respuesta, por más hiriente que fuera, antes que el silencio.

Sin embargo, no hubo respuesta alguna. No hubo nada de nada. Parecía un inocente que aceptaba su condena tras haber perdido la esperanza de obtener la absolución. No quiso luchar ni defenderse. Y aquella apatía sí que me extrañó, porque conocía muy bien a Iker. Algo se me escapaba.

Me senté en el sofá y esperé a que hablara. Transcurrieron varios minutos, que me parecieron horas, pero escuchar la respiración de mi hermano al otro lado, desde tan lejos y a la vez tan cerca, me serenó.

Un rato después, volvió a suspirar y yo permanecí atenta.

—No sé cómo arreglarlo.

—¿Lo has intentado?

—Sí.

—¿Sabes lo que has hecho mal?

El silencio fue su respuesta, así que insistí:

—¿Lo sabes?

—Por supuesto que sí.

—¿Entonces?

—Lo que no sé es cómo coño reparar el daño. Estoy en ello, pero creo que me va a llevar más tiempo del que me gustaría.

Ahí me había pillado. No tenía ni idea de lo que quería decir, ni mucho menos intuía cuáles eran sus intenciones. De hecho, de haberlas sabido, otro gallo hubiera cantado.

—Yo solo quiero pedirte una cosa.

—¿El qué?

—Ni siquiera pretendo que lo arregles con ella, solo que no le hagas más daño del que le has causado.

—¿Cómo está?

—Mal.

—Lo siento. No sé qué más tengo que hacer para que me crea.

—¿Creerte? —Me volví a transformar y de mi boca salieron sapos y culebras—. Lo que le hiciste no tiene nombre. Le prometiste la luna, y lo que nadie vio venir fue que esa luna era de humo. Iker, me has decepcionado y… me va a costar olvidar lo mucho que has hecho sufrir a una de mis mejores amigas. Perdonarte, te perdono, pero porque eres mi hermano, no porque crea que tienes alguna excusa para haber desaparecido así.

Esa vez tampoco hubo réplica. Extrañada, miré la pantalla para comprobar que seguía en línea. Sí. Me había escuchado.

—Veo que no estás muy elocuente —dije—, así que te dejo, que tengo que entrenar. Cuando quieras mantener una conversación de verdad, ya sabes dónde encontrarme. Adiós.

Fui yo la que zanjó la llamada sin siquiera esperar una despedida por su parte. Ahora que lo pienso, no me comporté bien con él, pero su conducta y el sufrimiento de Irene habían sacado lo peor de mí.

Irene era una bellísima persona, y le habían roto el corazón y minado la autoestima demasiadas veces. No merecía pensar que no era suficiente para mi hermano, porque sí lo era. Era mucho más. El problema no estribaba en ella, sino en él. Era Iker, igual que había sido Javier, y tantos otros, los que no habían apreciado la mujer tan maravillosa que era.

Todavía con el poso de amargura que me había dejado aquella breve charla, salí de casa distraída, con la única intención de dejarme envolver por el mar, hasta que me di de bruces con el otro hombre que me tenía en vilo.

—¿Vas a coger olas?

«Obvio», me abstuve de decir. Yo iba con la tabla y con el neopreno; él, acompañado de sus padres, que únicamente se limitaron a saludar con un breve movimiento de cabeza.

Yo respondí con el mismo gesto y sin abrir la boca, así que Mario continuó:

—Te acompaño. He mejorado mi técnica gracias a las clases que me ha dado Iván.

—Me alegro.

—¿Me esperas? Me cambio en un segundo.

Si mi cara de desconcierto le sorprendió, lo disimuló bien. Al contrario que su madre, quien abrió tanto los ojos que me dio miedo que se le salieran de las cuencas. Tal y como había aparecido en mi campo de visión, Mario desapareció escaleras arriba, ante la atónita mirada de sus padres y mía. Yo no supe cómo actuar. Si hacer caso omiso a su petición y marcharme como si nada o esperar. Sus padres tampoco parecían saber qué hacer.

Estábamos tan confundidos los tres que, cuando Mario bajó y se puso a mi lado, yo continuaba en la misma postura en la que me había dejado.

El día prometía. Y claro que cumplió.

—¡Hasta luego! —se despidió él, sin permitir que ninguno de los dos le replicara.

Yo lo seguí escaleras abajo, un tanto confundida.

—No creo que les haya hecho mucha gracia que los dejaras ahí plantados, y menos aún verte de esta guisa —constaté. No me habían pasado inadvertidas las caras de estupefacción de aquellos dos estirados.

—Hasta ahora, he sido todo lo que ellos han querido. Es hora de que se vayan acostumbrando a esta nueva versión de mí mismo.

—Vaya.

—¿Qué?

—Nada.

—Me han hecho a su imagen y semejanza, y he descubierto, aquí, en Kresala —remarcó—, que yo no soy como ellos. Que tengo otros gustos, que me llaman la atención otras personas, y me prefiero así; me encuentro más libre.

Su rotundidad me agradó. Los dos estábamos en un momento crucial de nuestras vidas. El que nos marcaría una nueva dirección, y ambos mirábamos hacia ella desde otra perspectiva. Y no parecía que nos infundiera miedo a ninguno.

—¿Te apetecería ir a cenar algún día?

Lo soltó como si nada, como si entre nosotros no hubiera habido unas mareas vivas que nos arrastraban de un lado a otro.

—¿Qué me dices? —insistió.

—No sé si es buena idea, tú…

—Veronika ya no está en mi vida. Dejó de formar parte de ella cuando me mudé aquí. Ya no soy el mismo hombre del que se enamoró. Fue venir aquí, dejarme asombrar por este lugar, conocerte…

Yo no concebía un Mario tan abierto ni tan sincero.

—No me mires así. Quiero salir contigo. Conocerte, ya lo sabes. Y no esperar a lo que pueda suceder.

—Vale —me limité a responder. Tampoco sabía qué más decir.

—¿Esta noche estás ocupada?

—¿Ya?

—Cenar, tendrás que cenar, ¿no?

—Sí, pero ahora voy al agua…

—Perfecto. Esta noche, en el bar de la urbanización; así no podrás decirme que no —rio.

Mario y yo compartimos el trayecto hasta la playa sin volver a dirigirnos la palabra. Solo nos paramos una vez que llegamos a la orilla, ambos de cara al mar.

—Bueno… —comencé a decir, queriendo despedirme de él.

—Te veo en un rato. ¡Buen baño!

Nos separamos al entrar en el agua. Yo surfeé mejor que nunca y obtuve la aprobación de Darío. Mario no me quitó ojo durante todo el tiempo que duró el entreno.

Empezaba a estar perdida. Otra vez. Solo que esa ocasión era diferente. Yo era diferente. Y esa confusión despertó unas mariposas en mi estómago que no había sentido antes, ni siquiera con él, la primavera anterior.


6 Irene

Si no fuera porque velaba por el bienestar de los pacientes, hubiera empalmado un turno con otro, y otro, y otro. Veinticuatro horas. Y otras veinticuatro. Y así hasta desfallecer.

Estaba agotada. Física y mentalmente. Tanto que mi supervisora me prohibió regresar al hospital durante, al menos, tres días.

—Irene, tienes que descansar.

Esas fueron sus palabras, y no me permitió contradecirla. Yo lo único que quería era trabajar. Mantenerme activa. Porque, si trabajaba, no pensaba. Porque, si no pensaba, no sentía. Y si no sentía… Si no sentía, no dolía.

Porque cuando dolía… dolía mucho. Dolía tanto que no podía respirar. Se me encogía tanto el corazón que dejaba de latir. Un nudo invisible apretaba mi laringe y me robaba el aliento. Cada vez era más consciente de la angustia que aquello me provocaba. Iker me dolía como si mil espadas atravesaran mi cuerpo de un lado al otro, sin parar.

Pude haberme puesto en contacto con él. Llamarlo. Escribirle. Pero no confiaba en que eso lograse que la pena se esfumara. Ninguna palabra poseía tanto poder. O tal vez sí, si venía de la persona correcta. En cualquier caso, yo no estaba preparada para un nuevo rechazo. Él se había ido. Y mi miedo a no ser suficiente para nadie reapareció.

De hecho, si no lo llamé para exigirle, al menos, una explicación más extensa que su escueta nota fue porque temía mucho más su silencio que cualquier pretexto con el que pretendiera respaldar su cobarde actitud.

Encerrarme en casa tampoco era una opción, pues cada recoveco estaba lleno de recuerdos de nosotros dos juntos. De cuando hubo un nosotros. De cuando empezó todo. Tampoco quería que ninguna de mis amigas se apiadara de mí y se instalara de forma permanente a mi lado. Bastante habían hecho cuando ocurrió lo de Javier. No podría volver a pasar por lo mismo. Esa vez, sí que no tenía fuerzas ni ganas. Me sentía más vulnerable que nunca.

Ya no era solo la Irene treintañera la que se había sentido rechazada. Era la Irene de siete años a la que Iker dejó de lado para jugar al fútbol con sus amigos. Era la niña que observaba desde la barrera cómo aquel niño con el parche en el ojo había superado sus complejos y miedos y la cambiaba por chutar un balón con otros niños cuyos nombres no recordaba.

—¿En qué piensas?

La voz de Óscar me sorprendió y me di cuenta de que me había quedado como un pasmarote en el vestuario, sumida en mis pensamientos.

Me tomé unos segundos para observarlo detenidamente. Seguía siendo guapo. Ni las ojeras que surcaban sus párpados le restaban atractivo. Era evidente que estaba cansado; todos los integrantes del servicio lo estábamos porque llevábamos acumulando demasiados turnos sin apenas descanso.

Ojalá me hubiese enamorado de él. Ojalá lo nuestro hubiera funcionado pese a Iker. Ojalá, incluso tras haberlo intentado con Iker, me hubiera dado una oportunidad con Óscar. Pero yo no podía engañar a nadie. Nunca lo haría. Y Óscar no se merecía que no lo quisieran plenamente.

Entonces comprendí que aquella niña pizpireta que se había enamorado de su primer amigo había crecido, y recordé que aquella niña era valiente. Que jamás la había detenido nada ni nadie para expresar lo que sentía, y por eso Iker volvía cada verano. Porque no hubo partido de fútbol, partida de cartas o ruta en bicicleta más importante que compartir merienda con ella.

—En nada y en todo.

—¿No crees que mereces unas vacaciones?

Solté una risa amarga ante su pregunta. No era la única que, además de merecerlas, las necesitaba.

—Igual que tú.

En esa ocasión, el que rio fue él.

—Te propondría escaparnos a cualquier sitio lejos de aquí, pero sé que no es una buena idea.

No. No lo era. Porque Óscar no se merecía que lo utilizara. Quizá pude haberme dejado llevar; al fin y al cabo, yo no tenía ningún compromiso. Cada promesa que Iker me había hecho se había esfumado como si nada. No debía rendir cuentas a nadie. Pero yo era mucho más comprometida.

—Ojalá —susurró.

—Ojalá —respondí yo.

—Aunque lo nuestro no funcionara, sigo pensando que eres increíble. —Se acercó tanto a mí que contuve el aliento. Me sentía tan exhausta que temía tanto desmayarme como que me besara—. Sea lo que sea lo que os pase, cuanto antes lo solucionéis, mejor para todos.

Sus palabras resonaron en mi cabeza todo aquel mes de septiembre. Cada día desde que me despedí de él en los vestuarios del hospital, ignorando cuándo sería la próxima vez que nos encontraríamos cara a cara.

Había esperanza. Había añoranza por lo que pudo ser y no fue. Y, gracias a Óscar, aprendí que no se debe dar nada por perdido si uno todavía cree que hay algo que salvar.
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—¿Qué pasa? ¿Estás bien? —Iván sonaba preocupado y me miraba con el ceño fruncido. Yo sabía que mi rostro había pasado por mejores épocas, pero las ojeras que lucía mi amigo nada tenían que envidiar a las mías.

Era evidente que ninguno de los dos atravesaba su mejor momento. Ainhoa estaba más esquiva con él, pero, con mi pena, no había tenido tiempo ni energía para centrarme en ellos. A veces, con los amigos ocurre eso: por más que queramos estar al cien por cien, la vida nos juega malas pasadas y todos necesitamos tiempo para lamernos nuestras propias heridas.

—Sí. Solo venía a decirte que he decidido seguir adelante con el viaje.

—¿Has sabido algo de Iker? A mí no me contesta al teléfono desde que se marchó.

—No. No sé nada de él.

Suspiré. El agotamiento físico comenzaba a pasarme factura y dudaba de que otro café doble fuera a surtir el efecto que yo deseaba.

—Vamos, te llevo a casa.

Habíamos quedado en una cafetería céntrica, muy cerca del hospital, pero yo no podía con mi alma. Resulta increíble lo sabio que es el cuerpo cuando ha tomado la decisión correcta. No cabía duda de que las señales que proyectaba en mí eran las acertadas.

—Soy incapaz de abrir la bandeja de correo electrónico —le confesé en cuanto puso su coche en marcha—. Desconozco si me ha escrito o no. Prefiero vivir con esa incertidumbre porque, si hay un mensaje suyo, me aterrará conocer su contenido y esa incógnita no me dejaría vivir. Pero, si no hay nada… —Contuve el aliento—. Si no hay ningún correo, entonces sí que me moriré. Porque hay silencios que matan, Iván.

No esperé respuesta. Mi amigo me conocía lo suficiente como para saber que, dijera lo que dijese, no iba a hacerme cambiar de opinión, si es que era esa su intención. Dejé que la letra de Don’t stop me now, de Queen (Iván era un clásico), calara en mí antes de continuar:

—Pero quiero una explicación. No me conformo con menos. Y como no estoy segura de que me la vaya a dar, voy a ir yo misma a buscarla y a exigírsela a la cara.

Vi cómo las comisuras de mi amigo se elevaban y mostraban una pequeña sonrisa mientras asentía con la cabeza y subía el volumen de la radio, para que cada frase que entonaba Freddie Mercury hiciese mella en mí. Muy oportuno, él. Mi sonrisa se ensanchó y, en aquel momento, solo deseé que Iván fuera igual de valiente que yo y él también buscara las respuestas que yo sabía que anhelaba.
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Tenía que avisar a mis amigas. Insistían a diario, de modo que aproveché para ponerme al día con sus mensajes de WhatsApp. Pero antes quise llamar a Nerea para preguntarle cómo se encontraba.


7 David

—No entiendo cómo, pudiendo salir a diario, sigues aquí encerrado. ¿Acaso has olvidado el tiempo que llevas entre rejas, que quieres desaprovechar tu libertad?

Ramiro ordenaba los libros de la biblioteca de la cárcel, en la que colaboraba desde que David había sido premiado con el ansiado tercer grado. Este encontraba relajante reseguir con la mirada cada movimiento que llevaba a cabo el que era su compañero de celda desde hacía diez años.

Aunque no solían mezclar a los reos de delitos de sangre con los comunes, ni con los nuevos, Emilio había hecho una excepción con ellos dos. Su antiguo guardia contaba con demasiados galones como para que el alcaide de la prisión no tuviera en cuenta sus sugerencias.

Ramiro cumplía una condena de dieciocho años por haber matado al violador de su hija. No era mala persona, pero, aun entendiendo su reacción, había cometido un delito y, por justo que pareciera el resultado, debía cumplir su pena.

David suspiró, lo que captó la atención de su compañero y amigo, que lo escudriñó con ojos avizores. Rápidamente, David se incorporó, tratando de ocultar su rostro, el cual delataría mucho más que las palabras que no terminaban de salir por su boca.

—¡Eh! —lo llamó Ramiro.

David no respondió. Escondió la mirada entre la montaña de libros que esperaban ser ordenados. Sin embargo, cuando recibió un golpe en la zona superior de la espalda, no le quedó más remedio que volverse y enfrentar a Ramiro.

—Me he enamorado —claudicó.

—Eso está bien, muchacho. ¿Qué pasó con la chica, pues?

—Ha descubierto mi pasado.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Que sabe quién soy.

—Eso es evidente. Te conoce. Está enamorada de ti, y tú de ella.

David se ruborizó ante la tajante afirmación de su amigo. Aunque lo que sentía por Nerea era muy real, le incomodaba hablar acerca de sus sentimientos.

—Me refiero a que sabe qué soy.

Ramiro no entendió.

—¿Qué eres? —preguntó, extrañado.

—Un delincuente. Un preso.

—Bobadas. Eres un hombre que cometió un error y que ha pagado la deuda que contrajo con la sociedad. Eres una buena persona que se equivocó cuando todavía era un chaval.

David no pudo evitar emocionarse al escuchar las palabras de su amigo. Sin embargo, tampoco podía evitar avergonzarse de aquella parte de su ser. Había pasado encerrado casi los mismos años que fuera.

—Pero ¿qué sabe exactamente?

—Dónde estoy.

—¿Y?

—Que no se ha enterado por mí.

—¿Y?

—Que…

—¿Y?

—¿Quieres parar de decir «y»?

—¿Y? ¿Qué más?

—Que le he mentido.

—No le has mentido. Solo has omitido parte de la información.

—¿Y?

En esa ocasión, fue Ramiro quien elevó las cejas ante la réplica de su compañero.

—Has cumplido con la pena. Mereces otra oportunidad.

—¿Y?

—¡No me vengas con más «y»!

—¡Si has empezado tú! —rio David. Su amigo había logrado tranquilizarlo.

—Lo que no entiendo es por qué evitas verla. Sales temprano a trabajar y regresas después de la hora de la comida, cuando antes apurabas hasta el último segundo fuera de estas paredes.

—Porque me da vergüenza. Porque no sé cómo explicar lo que me ocurrió. Estoy cagado de miedo porque… ¡Joder! Soy un puto recluso que ha cumplido una condena de casi veinte años. Siempre tendré antecedentes. ¡Por eso! ¿Cómo me va a querer así?

—Te va a querer por lo que tienes aquí —Ramiro golpeó el lado izquierdo de su pecho— y aquí. —Esa vez le dio en la cabeza—. ¿Qué te preocupa, chico?

—No la merezco. Alguien como yo no merece estar con una mujer como ella. Salva vidas, ¿sabes?

—La tuya. Salvó la tuya.

—Porque no sabía quién era en realidad. —David sonó compungido. Su seguridad se desvanecía con el paso de los segundos.

—También lo hubiera hecho, estoy seguro. Ahora dime, ¿por qué no estás con ella? Me extraña que no te haya llamado ni venido a verte.

—¡Lo ha hecho! —interrumpió Emilio, con el tono firme que utilizaba con los presos cada vez que ponía orden en el comedor cuando se formaba barullo.

David y Ramiro se estremecieron y fijaron los ojos en su antiguo guardia. Aquel que los había ayudado y cuidado siempre que pudo. Aquel al que debían el haber tenido una vida más o menos tranquila en uno de los peores lugares del mundo, y que les hizo la estancia algo más llevadera. David agradeció, una vez más, que a Emilio lo uniera una estrecha amistad con el alcaide y que este le tuviera tanta consideración como para que, en ocasiones como esa, lo dejara campar a sus anchas por el recinto.

—¡David! ¡Hijo! —Emilio se sentó a su lado echándose las manos a la cabeza—. Nerea ha venido cada día desde que Asun se fue de la lengua. ¿Por qué te has negado a recibirla?

David resopló. Ni él mismo conocía la razón. Se había sentido un impostor y estaba convencido de que Nerea lo acusaría de haberle mentido.

A Ramiro se le escapó una risita que le costó una colleja del exfuncionario, a pesar de que conocía perfectamente la tendencia de su mujer a hablar de más, pues la sufría a diario.

—David, Nerea pensaba que estabas casado.

—¿Qué?

Emilio suspiró. Ramiro abrió los ojos tanto como su compañero de celda.

—Creía que llevabas una doble vida —explicó.

—Tanto como una doble vida, no… pero se le parece… —apuntó Ramiro, que se calló en cuanto Emilio lo fulminó con la mirada.

—Puede que Asun te arrebatara el derecho a revelarle tu condición, pero estaba preocupada por ti. Estás tan enamorado de Nerea que serías capaz de renunciar a lo que fuera con tal de verla feliz, y déjame que te diga que eso es amor, con mayúsculas, pero en ocasiones debes permitir que sea la otra persona la que decida. Recuérdalo, por favor, y déjala acceder a esta parte de tu vida que, por desgracia, no vas a poder borrar nunca y que, aun siendo terrible, ha contribuido a forjarte como eres.

Emilio se marchó poco después de soltar su discurso y dejó a David y a Ramiro terminando las labores del segundo.
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—¡David! —lo llamaron desde el otro lado de la celda.

Este se levantó, abatido, del catre en el que dormía cada noche, y que se había vuelto tremendamente incómodo desde la que había pasado con Nerea en la cama de ella.

—Tienes un vis a vis —lo informaron.

Le extrañó, porque no eran horas y porque, además, él jamás había recibido ninguna visita. Su familia lo pasó tan mal cuando lo encerraron que David se negó a aceptar sus visitas y, finalmente, ellos tomaron la decisión de no acudir más a la cárcel; no tenía sentido fingir una relación cuando esta ya estaba rota desde antes. Y David tampoco había participado nunca en un vis a vis. Jamás llamó a nadie para tener un encuentro íntimo entre aquellas paredes. La mujer que lo había engañado y metido allí se olvidó de él en cuanto lo arrestaron, y David no quería gastar en desahogos momentáneos con desconocidas el poco dinero que ganaba.

—¡Vamos!

—¿Puedo rechazar la visita? —quiso saber. Apenas tenía fuerzas para seguir resistiéndose después de la charleta de Emilio. Recordó sus palabras y reprodujo en su cabeza cada consejo que este le había brindado a lo largo de sus dieciocho años de encierro.

—Eres un tipo afortunado. Yo no diría que no a dos monumentos como esos, y mucho menos a una embarazada.

—¿Embarazada?

—Sí. Y como no te des prisa, ese bebé podría salir en cualquier momento de la tripa de su madre, y no creo que este lugar sea el idóneo para que lo haga.

David solo conocía a una embarazada, si por «conocer» se podía entender «haber oído hablar de». Sabía que una de las amigas de Nerea esperaba un hijo. Pero no podía ser ella.

Caminó distraído, inmerso en sus pensamientos, por lo que no le dio tiempo a reaccionar en cuanto se dio de bruces con la realidad que lo esperaba en la salita privada. Aquellas dos mujeres le eran familiares. Había visto sus caras en varias ocasiones. A una, incluso, la había visto en persona, aunque no recordaba exactamente cuándo. En cualquier caso, no le eran del todo desconocidas.

—¡Vaya! Sí que está bueno el reo —soltó una de ellas. Se levantó de la silla; lucía un vientre abultadísimo—. ¿Qué pasa? ¿Acaso nunca has visto a una mujer preñada?

Jamás. David apenas se había relacionado con mujeres durante su vida adulta. Antes de beneficiarse del tercer grado, solo había interactuado con la enfermera y la psicóloga de la prisión. No había tenido más contacto con el género femenino hasta Asun y luego, a nivel más íntimo, Nerea. Con ella había aprendido casi todo acerca de las mujeres. Lo que más le llamó la atención (no porque ignorara el cuerpo humano y sus funciones) fue el periodo menstrual.

Él nunca se había acostado con una mujer con la regla. Tampoco nadie le había contado lo cachondas que se ponían durante los días previos, o lo cambiante que era su humor a lo largo de las distintas fases del ciclo. Había leído sobre el tema, pero nunca había tenido tan cerca una mujer a punto de explotar. Y lo de explotar era literal.

—Espero que nuestra visita te haya hecho entrar en razón, porque necesito ir al baño y poner las piernas en alto, y todavía no he empezado con lo que me ha traído hasta aquí. —David dio un paso atrás, temiendo seriamente por su vida—. No es por ti, esta vez.

La mujer embarazada rompió a reír y se volvió a sentar, exhalando un sonoro suspiro de alivio.

—No le hagas caso; perro ladrador, poco mordedor —intervino la otra—. Yo soy Joana y ella, Mary.

—Es un alivio, pero prefiero mantener las distancias, gracias.

—Haces bien —lo amenazó Mary—. Con una embarazada no se juega, y con sus amigas, tampoco. ¿Estamos?

—Yo no he jugado con nadie.

—Lo sabemos —medió Joana—. Solo hemos venido porque nuestra amiga está hecha polvo y no sabe qué más hacer para que hables con ella.

David se frotó la cara. Él también se sentía perdido, pero no sabía cómo revertir la situación. Habían pasado demasiados días como para que Nerea todavía quisiera darle una oportunidad de que se explicara. Estaba paralizado, sin herramientas para avanzar sin dar un paso en falso. Había hecho caso omiso de los consejos que había recibido de Emilio y de Ramiro, que le parecieron poco actuales y no quiso arriesgar.

—Solo habla con ella. Déjala volver a entrar en tu vida.

—Solo necesita verte.

—Y yo a ella —se sinceró—. Aunque sea la primera vez que os veo en persona, puedo decir que os conozco, y que si estáis aquí es porque Nerea, además de haberlo consentido, está de acuerdo con esto.

—Chico listo. Me gustas.

David se ruborizó. No estaba acostumbrado a gustar a la gente, y menos aún a recibir cumplidos que daban la impresión de ser sinceros.

—Gracias.

—No me las des hasta que no hayas hablado con ella —sentenció Mary, algo ansiosa.

Joana se acercó a él y le tomó las manos con cariño.

—Nerea está ahí fuera. Si nos das permiso, le diremos que entre y así tendréis la oportunidad de hablarlo. Al menos, dale eso. Necesita que seas sincero con ella. No es que pretenda husmear en tu pasado ni averiguar por qué estás aquí. No eres malo —aquello sorprendió a David—, lo veo en tus ojos.

—Errores, hemos cometido todos —añadió Mary—, aunque unos más que otros.

—Yo…

—No es a nosotras a quienes debes una explicación. Eso le corresponde a Nerea. Cuéntaselo a ella. Sé franco y todo irá bien.

Terminaron sonriendo los tres. David se sintió más fuerte que nunca. Haber recibido aquella visita, y lo que parecía una aprobación camuflada bajo una reprimenda, no solo le daba esperanzas, sino que despertaba su euforia. Por una vez, no lo habían prejuzgado. Recordó su primera (y única) entrevista de trabajo. Sus compañeros parecían temerlo y le rehuían la mirada. Ninguno quiso relacionarse con él hasta pasados unos meses.

—Está bien.

—Genial. Misión cumplida.

—Gracias, David. Esperamos veros pronto, pero es mejor que nos vayamos porque no os quedará demasiado tiempo.

—Gracias —respondió mientras las dos lo abrazaban.
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No sabía cuántos minutos habían transcurrido. Quizá solo fueron segundos, pero a él le pesaron como horas, incluso días.

Lo cierto es que no hacía ni dos minutos que Mary y Joana habían salido de la habitación cuando volvió a escuchar las bisagras de la puerta.

David hizo un barrido rápido con la mirada por toda la estancia, fría e impersonal. Incluso el que iba a ser su dormitorio en la casa que estaba restaurando gozaba de más personalidad, pese a encontrarse destartalado y a medio amueblar. Entonces, fue consciente de que no podía ser así. No podía ser ahí.

Nerea apareció como un espejismo y él la miró con detenimiento. Llevaba días sin verla. No supo cuánto la había echado de menos hasta ese instante.

Todo pareció suceder a cámara lenta: Nerea, indecisa y nerviosa, atravesó el umbral y caminó hacia el centro de la habitación, ataviada con un vestido blanco y con la melena suelta por encima de los hombros. Los labios, al natural y sin gota de maquillaje.

—Hola —fue lo único que se atrevió a decir bajo su atenta mirada.

David reaccionó pasados unos segundos y se acercó a ella con decisión. Le tomó el rostro entre las manos y, mirándola a los ojos, dijo:

—Hoy no. Aquí, no. Mañana. Por la mañana, en tu casa.

Y aplastó sus labios contra los de ella en un beso lleno de intenciones. En cuanto se separaron, David le recordó, antes de darle un último beso:

—Mañana.

Y, cual caballero, le abrió la puerta por la que minutos antes había entrado y la invitó a salir. Nerea, sorprendida por aquel recibimiento y la tan repentina despedida, siguió el camino que le señalaba. Antes de que cerrase, se volvió hacia él.

—Mañana —repitió, y lo obsequió con un último beso cargado de amor. Porque aquello sí que era amor.


8 Nerea

Salí traspuesta de aquella sala. No era la primera vez que vagaba por el exterior de aquel monstruoso edificio de ladrillo gris. Avancé por el largo corredor como un autómata. Como si conociera cada recoveco y no necesitara prestar atención a dónde pisaba ni la dirección que tomaba.

Mi cabeza daba vueltas, y un nudo estrujaba mi pecho y me dificultaba respirar. Sin embargo, no me robaba todo el aire. Era una sensación extraña. Era como si hubiera permanecido atado y, después de haber visto a David, se estuviera aflojando.

Llegué a la zona de admisión poco después y divisé a mis amigas allí, con la oreja de ambas pegada al teléfono que sujetaba Joana.

—¿Cómo que estáis allí? ¿Cómo está Nerea? ¡Madre mía, y yo que creía que lo mío era complicado! —oí que preguntaba Irene. Joana tenía el manos libres activado para que Mary también escuchara la conversación.

—¿Va todo bien, cariño?

Mary se acercó a mí, cauta. A juzgar por sus caras y por las insistentes preguntas que Irene lanzaba al aire, supuse que ninguna esperaba volver a verme tan pronto. Mucho menos, sonriente y, al mismo tiempo, con el rostro húmedo por las lágrimas.

Asentí con varios movimientos de cabeza mientras me dejaba abrazar por ellas. Respetaron mi tiempo y me dieron espacio antes de atosigarme a preguntas para las cuales solo había una respuesta posible:

—Mañana.

Retiraron sus cabezas de mis hombros para mirarme y, entonces, me di cuenta de que Irene seguía en línea. Escrutaron mis ojos, intentando descifrar el significado de aquella palabra, sin abrir la boca.

—Hemos quedado mañana —aclaré.

—¿Y ya está?

—Sí.

Mary sonrió y añadió con suficiencia:

—Chico listo.

—¿Nos vamos?

—Sí, por favor. No aguanto ni un minuto más aquí —soltó Mary. Acto seguido, me miró. Al fin y al cabo, dejábamos a David allí—. Él no pertenece a esto. Habrá pasado una temporada por lo que fuera que hizo, pero no hay nada ahí dentro que lo defina. Tranquila. Todos merecemos otra oportunidad, y yo creo en él.

—A ver si te aplicas el cuento, Mary. Porque no es que seas de las que da más oportunidades a la ligera —le reprochó Joana.

—Solo a quien se las merece.

Yo me tranquilicé. Porque sabía que iría bien.

Cuando me enteré de que David estaba en la cárcel, no me lo podía creer. Avasallé a preguntas a Asun, a Emilio y a todo aquel que creí que pudiera saber algo, pues David había rechazado todas mis visitas y mis llamadas. Él había sabido por mediación de la pobre Asun, que se sentía culpable y corrió a pedirle disculpas, que yo ya estaba al tanto de su condición, y me había hecho a un lado porque no se atrevía a mirarme a la cara. Yo lo pasé fatal porque no entraba en mi cabeza que hubiera cometido un delito, y menos que no quisiera compartirlo conmigo.
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Había refrescado cuando nos montamos en el coche para poner rumbo al pueblo. No sabía muy bien cómo hacer para que mis amigas se marcharan. Agradecía su visita, y estaría siempre en deuda con ellas por lo que me habían ayudado, pero necesitaba estar sola. Prepararme para el día siguiente. Debía pedir el día en el trabajo. Quería, también, adecentar un poco la casa, para que ambos nos sintiéramos cómodos, puesto que, si todo iba bien, era muy probable que termináramos juntos. ¿Verdad?

—Ya que parece que nuestra intervención ha dado frutos… —comenzó Mary—. Lo siento, Irene, pero a Bali me es imposible viajar en mi estado.

—No hace falta que vayáis, aunque no hubiera rechazado un cable —continuó Irene a lo lejos, en el auricular.

—… he de decir que mi trabajo aquí ha terminado y que Joana y yo nos vamos a Madrid —siguió Mary.

—Yo he decidido que iré a Bali en octubre, tal y como había planeado, le guste a Iker o no.

Pese a que se solaparon las frases de una con las de la otra, las cuatro captamos los mensajes altos y claros. Por un momento, parecía que todo comenzaba a encajar, al menos, en las vidas de tres de nosotras.

—¡Por partes! —Joana puso orden. Su capacidad de organización en cualquier circunstancia nunca dejaría de asombrarme—. ¿Cómo es que has decidido ir? Llevamos días sin verte el pelo…

—Semanas —corrigió Mary.

— y ahora nos sueltas esto de repente —continuó Joana.

Yo seguía perpleja. Desde que Iker se había marchado, Irene y yo habíamos hablado por teléfono un par de veces. Las dos nos habíamos zambullido en la vorágine del trabajo para olvidar.

—Tengo que poner el punto final a esta historia porque, si no, jamás podré seguir con mi vida, y me niego a quedarme en pause.

Hacía mucho que no escuchaba a Irene tan tajante. Algo o alguien la había impulsado a tomar esa decisión, y yo no podía estar más de acuerdo con ella. Ninguna de nosotras somos de las que se quedan de brazos cruzados. Siempre hemos luchado por lo que hemos querido y creído merecer, y aún seguimos haciéndolo. Porque, si nosotras mismas no luchamos, ¿quién lo hará? Ya respondo yo: nadie.

—Me alegro mucho por ti —contestó Mary.

—¿Cuándo te marchas?

—El dos de octubre.

—Nos verás antes —afirmé.

—A Mary y Joana, seguro; tú arregla lo tuyo, Nerea. Tendremos tiempo de vernos a mi vuelta, o a la tuya.

Asentí. La verdad era que me quitaba un peso de encima no tener que ir a despedirla y a desearle suerte, porque quería hacer planes con David. Saber todo lo que había ocurrido y qué iba a pasar a partir de ese momento, si es que había un futuro para nosotros.

Por otro lado, tenía sobre la mesa la oportunidad de volver a trasladarme, de regresar a casa, pero en esas circunstancias no podía siquiera hacerme una idea de lo que me convenía. De lo que quería.

—Y, Mary —llamó su atención Irene—, ¿qué es eso tan importante que tienes que hacer en Madrid?

—Descubrir qué me oculta Alek.

Apenas hubo más conversación. La contundencia de la respuesta de Mary nos dejó mudas.

Estaba claro que todas teníamos asuntos que poner en orden para continuar con nuestras vidas. Al menos, tres de nosotras habíamos decidido coger el toro por los cuernos y enfrentarnos a él.
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Ya había anochecido cuando Mary y Joana se despidieron de mí, sin apearse del coche. Mary quería llegar cuanto antes, y en el fondo se lo agradecí porque quedaban pocas horas para que David apareciera en mi casa y yo empezaba a estar nerviosa.

Además, las palabras de Irene habían avivado una nueva preocupación en mi cabeza: en diciembre terminaba mi contrato, y yo debía decidir si lo renovaba, si aceptaba el nuevo puesto que me habían ofrecido en el Hospital del Norte, en casa, en Kresala, el mismo donde trabajaba Irene, o si regresaba a Madrid, con Alonso, y donde empezó todo.

Estaba hecha un lío, por lo que la parte racional de Nerea le ganó la batalla a la emocional y aparcó esa decisión para más adelante.

Si ya entonces parecía difícil, la realidad acabaría superando a la ficción, como siempre.


9 Mary

—¿Qué-qué-qué haces aquí? —Lucas empezó a tartamudear en cuanto me vio entrar en mi antigua oficina. Comenzó a moverse sin ritmo ni concierto, caminando de un lado a otro sin quitarme la vista de encima. Yo esperé, paciente, a que dejara de ir de aquí para allá, para hablar con él.

Estaba claro que no me esperaba. Verlo tan nervioso y preocupado me inspiró lástima, así que fui tras él para que parase y se sentara conmigo.

—Estás tremenda —me soltó cuando le puse una infusión delante de los morros.

—Tú siempre tan sincero. Había olvidado el tacto con el que dices lo primero que se te pasa por la cabeza.

—Tremenda y preciosa. No me has dejado terminar.

Sonreí y me llevé a la boca el vaso de leche que me había servido. Lucas nunca había tenido filtros a la hora de decir lo que pensaba, y eso me gustaba. No medía lo que decía, pero es que tampoco tenía maldad. Él era transparente, sencillo y bueno. Los dos sabíamos que yo saldría de la oficina con la información que había ido a buscar porque Lucas jamás había sabido callarse nada que pudiera doler a alguien de su círculo.

—Cuéntame.

—No, cuéntame tú y luego ya hablamos como amigos.

—Mary…, me pones en un compromiso de la hostia. Además, ¿por qué coño has venido?

—Porque tú no subiste a Kresala cuando te lo pedí.

Él miró hacia otro lado. Seguía luciendo las rastas en el pelo y continuaba igual de guapo que siempre, con ese estilo bohemio que tan poco casaba conmigo, pero que me chiflaba precisamente por eso, por ser tan distinto a mí. Se restregó el rostro con las manos. Reparé en sus ojeras y eché un vistazo en derredor.

—He estado liado.

—Ya veo.

Y era verdad. El estudio estaba manga por hombro, fiel reflejo de la personalidad de mi exnovio: desorden organizado. Me senté junto a él y dejé que se desahogara conmigo antes de centrarme en mi objetivo. Yo seguía formando parte de aquella empresa y acababa de tomar consciencia de que la había dejado de lado bastante tiempo. Lucas había terminado llevando él el grueso de la clientela.

—Tengo todo el día. He dejado a Joana de compras por el centro.

Lucas suspiró y hundió los hombros.

—No llego a todo. Me está consumiendo no tenerte como diseñadora ni como socia. No quiero molestarte; entiendo que ahora debes estar centrada en el bebé —me acarició el vientre—, pero tampoco tengo tiempo para entrevistar a nadie que me ayude.

—Lucas, ¡por Dios!

—Lo sé, pero ya sabes que a mí no se me da tan bien como a ti leer a las personas. Me ha sobrepasado la situación. Desde que Strand & Co. pasó a ser nuestro principal cliente, no paramos de recibir encargos para nuevos proyectos, muchos de ellos muy ilusionantes, pero esto va a acabar conmigo.

Se me retorció el estómago al escucharlo tan abatido. Desde que me mudé a Oslo, prácticamente me había desvinculado de nuestra pequeña empresa común. Estaba convencida de que Lucas se las apañaría, pero jamás lo hubiera dejado solo de haber sabido la cantidad de trabajo que aquello le iba a suponer.

—¿Tienes algunos currículums por ahí? —Decidí coger las riendas.

—Sí.

—Bien. Envíamelos por e-mail. Me pondré en contacto con los que más me convenzan, y los que acepten comenzarán un periodo de prueba. ¿Te parece? Díselo al equipo y que cada uno se encargue de formar a uno de los nuevos en cuanto los contrate. Hablaré también con la Autónoma para poner en marcha un plan de prácticas, o algo así, para contar con algo más de ayuda. Pero, Lucas, estas cosas debes comunicármelas.

—Lo sé, pero me sobrepasó y luego… era tarde.

—Está bien. Y, ahora, al lío. ¿Qué es lo que tienes que hablar con Alek a mis espaldas?

Lucas tragó saliva y se repantigó un poco más en el sofá. Respiró con pesadez, tomándose su tiempo para, por fin, atreverse a hablar. Entendía que se encontraba entre la espada y la pared. Por un lado, iba a traicionar a su mejor cliente, que no era otro que la nueva pareja de su ex, o sea, mía, y, por otro, iba a informar de algo que a su amiga y socia le incumbía. Yo comprendía que no era una decisión fácil, pero tanto Alek como Lucas eran conscientes de lo poco que me gusta no tener absolutamente todo bajo control.

—Cómo decirte…

—Lucas, al grano. Si algo me gustó de ti es que no te andabas con rodeos, así que…

—Llevo tiempo hablando con Alek. —Mi sorpresa fue mayúscula—. Tranquila, no se trata del curro, sino de ti. Hay determinados comportamientos tuyos que no le cuadraban o, mejor dicho, no llegaba a entender, y me pedía opinión.

—¿Cómo dices?

—A ver, Alek es noruego; la forma en que lo han educado, se ha desarrollado, ha vivido, no tiene nada que ver con cómo lo has hecho tú, o yo. Por ejemplo, estaba confundido cuando te emperraste en alquilar un piso teniendo su casa a tu disposición.

—¿Te llamó para decirte qué?

—Para pedirme consejo. Para saber si era lo normal. —Acompañó la frase con el gesto de las comillas.

—¿Y?

—Pues, le expliqué tu afán de querer sacarte las castañas del fuego solita. Lo difícil que resulta ayudarte porque tu orgullo muchas veces te impide pedir ayuda.

Estaba alucinada. De todas las cosas que me hubiera imaginado, aquella sí que no me lo esperaba. Dios, si Alek y yo éramos la noche y el día, Alek y Lucas directamente pertenecían a galaxias diferentes.

—Y así, con todo. Nos hemos hecho más o menos amigos. Y el otro día, cuando lo pillaste, me llamó porque estaba preocupado. Porque hay algo que quiere decirte, pero no sabe cómo te lo vas a tomar y tiene miedo a que te disgustes y os pase algo. —Nos señaló a mi tripón y a mí.

—¿Tan grave es?

—Yo no lo veo así. Además, en su defensa diré que a él le vino dado.

—¿Podrías ser más específico?

—Se trata de tus padres.

Hipé. ¿Cómo era posible?

—¿Sabías que tu contrato lo redactó Íñigo? —Negué con la cabeza. No tenía ni idea—. Tu hermano encontró la fórmula perfecta para que pudieras combinar ambos trabajos. La idea no era que te trasladaras a Oslo, pero, bueno, después de su muerte, fue lo mejor. El caso es que Íñigo no solo lo asesoró en aquello, sino que comenzó a ayudarlo en otras cuestiones, y terminaron por firmar un contrato de prestación de servicios. Al fallecer él, la empresa de Alek ya era cliente del despacho de tus padres, y… sigue siéndolo.

—¿Tiene contacto con ellos?

—Me temo que sí. Es verdad que, aunque a la primera reunión acudió él, luego delegó en otra persona. Él no los ve ni habla con ellos, salvo que se deba a algo indispensable; no le interesa mantener ningún tipo de relación con las personas que tanto daño te han hecho. Y de vez en cuando se pone en contacto conmigo para expiar sus errores, sus temores… No quiere defraudarte por nada del mundo.

—Un poco tarde para eso, ¿no crees?

—¿Por qué?

—Pues, porque me lo tendría que haber dicho, ¡por eso! ¿Acaso crees que me hace gracia que se reúna con mis padres a mis espaldas?

—Mary…, ¿ves? —se exaltó Lucas, y él jamás perdía la compostura.

—¿Qué? ¿Ver qué?

—Cómo te estás poniendo conmigo, y yo solo soy… una especie de mensajero.

—¿Mensajero? ¿Te ha pedido a ti que me lo digas? ¿En serio? —Comencé a chillar—. ¡No me lo puedo creer!

—¡No! ¡No! Mary, frena, por favor.

Lucas se levantó para intentar serenarme, puesto que en mi estado no era bueno irritarse así, pero yo no podía creer lo que acababa de escuchar.

—¿Que frene? ¿De verdad me estás pidiendo que me frene? ¿Por qué?

—Porque no me has entendido.

—Sí, te he entendido perfectamente. El que no tiene ni idea de lo que ha hecho es Aleksander.

Hasta me costó pronunciarlo. Rara vez lo llamaba por su nombre completo, pues solía utilizar el acortamiento; me resultaba mucho más cariñoso e íntimo. Sin embargo, en esa ocasión no se merecía un trato de favor. Cuanta más distancia, mejor.

—Mary, de verdad.

—Lucas, déjame. En serio.

—¡No! —Tanto su grito como su negativa me pillaron por sorpresa. Él jamás había perdido los papeles—. Es por esto por lo que no se atreve a decirte nada, porque a veces tienes un carácter de mierda. Eres visceral y explotas. Tomas decisiones por impulsos y… aunque luego te arrepientas, sueles arrasar con todo. Y Alek se parece a mí en ese sentido, porque no quiere defraudarte y…

—Vaya —me atreví a decir.

—Si eso no es una muestra enorme de amor, no sé qué lo será.

—¿Y por qué no me lo cuenta sin más, como has hecho tú?

—¿Acaso no has visto cómo te acabas de poner? Piensa un poco qué habría pasado si él te hubiera dicho que trabaja con tus padres; vamos, Mary, no te engañes. Él teme que les pase algo a este bebecito y a su mamá.

—Pues, con su actitud, lo va a conseguir.

—Mary, Alek te quiere de verdad. Incluso más que yo, y recuerda todo lo que pasamos juntos. —Asentí—. Está acojonado y solo quiere lo mejor para todos.

—¿Acaso te has convertido en su defensor? Porque no te pega nada, y alucino con que ahora os llevéis a las mil maravillas, después de que echases pestes sobre él cuando me quiso fichar.

—Hasta que vi que era lo mejor para la empresa.

—Sí, la empresa.

—Sí, nuestra empresa.

—Sí, esa por la que lo nuestro se acabó.

—Mary, no solo fue por eso; nosotros ya no estábamos enamorados.

—Puede que tuvieras razón, pero me lanzaste a él.

—No me voy a disculpar por ello. Creo que no te ha salido tan mal.

—Ya lo veremos —sentencié.

—Prométeme que no serás muy dura con Alek.

—No puedo hacer eso.

—Me lo esperaba, viniendo de ti.

Lucas se me acercó y se ofreció a acompañarme hasta donde me esperaba Joana.

Habíamos dejado el coche en la plaza de aparcamiento que yo todavía mantenía en la capital. La había comprado hacía años, y no creí conveniente desprenderme de ella cuando me marché. Me gustaba saber que aún conservaba algo de mi antigua vida; además, una de las principales sedes de Strand & Co. se encontraba en Madrid.

Había cumplido con el propósito de mi visita, aunque no por ello estaba satisfecha. Conocer la verdad me dolía, y más aún asumir que Alek no confiaba en mí.

El viaje de vuelta no fue tan alegre como el de ida. Tampoco Joana parecía haberse despejado. Había algo más que lo de Ainhoa rondándole la cabeza, y que no quiso compartir conmigo. Lo que ninguna sabía era que nos preocupábamos la una por la otra.


10 Irene

Estaba decidido.

No había vuelta atrás. Contar con el apoyo de mis amigas suponía un alivio y un chute de fuerza y valentía. No es que me hubiera echado atrás si no me hubiesen apoyado, claro que no; esa fase la habíamos dejado atrás en la adolescencia. Pero su aceptación me empoderaba y, aun sin pretenderlo, me empujaba hacia delante, hasta tal punto que me creía capaz de todo.

Tan capaz que cerré el itinerario esa misma tarde. Veintidós horas de viaje repartidas en tres vuelos y dos escalas, una en Barcelona y otra en Doha, hasta llegar a Denpasar.

Todo sería más fácil si Iker fuera a recogerme al aeropuerto, pero, como no pensaba informarlo sobre mi viaje, me tocó buscar un transporte para desplazarme hasta Pecatu, la localidad en la que Iker vivía, próxima a la magnífica Padang Padang Beach, cuna y templo de surfistas.

Revisé entre mis contactos y di con los datos de la persona que tenía en mente. Se trataba de Boli, el conductor con el que siempre nos habíamos trasladado por Bali. Él nos hacía de guía y nos llevaba a donde quisiéramos. Era un conocido de Iker, que tenía una empresa de transporte y lanzaderas y se dedicaba a hacer trayectos por la isla a un precio más que razonable.

Le envié un e-mail en cuanto recibí la confirmación de reserva del alojamiento DreamSea Bali, a unos tres kilómetros de la playa donde se encontraba la escuela de surf de Iker.

Iker vivía en el centro de Pecatu, cerca de la zona comercial, pero yo no conocía con exactitud la localización porque, por lo que me había comentado, acababa de mudarse pocos meses antes. De hecho, se pasaba la vida cambiando de residencia porque en la isla había costumbre de ir convirtiendo los pequeños bungalós en alquileres vacacionales, y además nosotros, tanto sus amigos como su familia, preferíamos alojarnos en algún hotel cercano para no importunar su ritmo de trabajo ni invadir su intimidad. Y es que, pese a que Indonesia quedaba en la otra punta del mundo, siempre había alguien dispuesto a ir de visita. A Bali llegaban viajeros de todo el mundo por la calidad del turismo que ofrecía: playas de ensueño, paisajes paradisíacos, ritmo tranquilo, paz mental, comida exquisita.

En suma, lo que yo también iba a buscar, además de respuestas. Cada vez que ponía un pie en la arena blanca de cualquiera de las playas de la región de Uluwatu, al sur de la isla, donde Iker gestionaba su empresa de surf, mi corazón se calmaba y mis pulmones se llenaban de un aire tan puro que el ruido de mi mente desaparecía.

De hecho, lo necesitaba más que nunca, porque tenía la cabeza hecha un lío y, en cierta manera, mi vida también lo era. Llevaba la friolera de cinco años de altibajos. De subidas y bajadas emocionales muy difíciles de controlar. Primero, mi relación epistolar y platónica con Iker. Luego, los dos años de malos tratos continuos de Javier. Posteriormente, la muerte de Íñigo y el distanciamiento entre nosotras. Por si fuera poco, Óscar. Y, para rematar, el verano con Iker y, por último, su espantada sin un plan de futuro, al que yo quería aferrarme, pero que no existía.

Una notificación en el móvil me devolvió al salón de mi casa. Acababa de leer la confirmación de Boli por WhatsApp cuando tocaron el timbre. Fruncí el ceño; no esperaba a nadie. Hacía poco que había colgado la conversación con Nerea, Mary y Joana; era tarde para Ainhoa, que al día siguiente trabajaba, y más de lo mismo con Iván. Y con respecto a Olivia, llevaba unos días sin verla porque, desde que Darío la había inscrito en una de las fases del campeonato mundial, no hacía otra cosa que no fuera entrenar.

Me levanté y me dirigí a la entrada arrastrando los pies; en ese instante fui consciente de lo cansada que estaba. Tantos días y tantas noches trabajando sin parar comenzaban a perjudicarme.

Ojeé por la mirilla para asegurarme de que quien fuera que llamase era bienvenido. Lo que no esperaba era encontrármelo a él. Allí. Él, allí.

Apoyé la cabeza en la hoja y respiré con los ojos cerrados. De pronto, mi corazón volvía a latir a galope tendido y en mi cabeza se había instalado de nuevo ese ruido que con tanta urgencia necesitaba acallar.

Inspiré y exhalé. Lentamente. Con la mano derecha sobre el corazón, para apaciguarlo. Repetí los movimientos varias veces. Una. Dos. Tres. Cuatro. Tenía que detener el incipiente ataque de ansiedad como fuera. Me concentré en mi respiración, ignorando la impaciencia de la persona que estaba al otro lado, y que volvió a llamar a mi puerta.

Una. Dos. Tres. Cuatro. Una. Dos. Tres. Cuatro. Una. Dos. Tres. Cuatro.

Una, inspirar. Dos, retener. Tres, exhalar. Cuatro, retener. Y vuelta a empezar.

—Irene —me llamó con dulzura—, ¿te encuentras bien?

No respondí. Ahí me di cuenta de que había tomado la mejor decisión. Tenía que concluir aquella historia, pues era una de las principales razones por las que la ansiedad volvía a mí y no me dejaba progresar con mi vida, tomara esta el rumbo que tomase.

—Irene…, me estás preocupando.

Una, inspirar. Dos, retener. Tres, exhalar. Cuatro, retener. Una vez más. La última. Y, entonces, abrí la puerta y me enfrenté a sus ojos. Unos ojos que me observaban con preocupación. Con esperanza. Con, quizá, amor.

—Siento presentarme así, sin avisar. No es mi estilo —comenzó a decir atropelladamente, sin permitirme siquiera que lo invitara a entrar—, pero tenía que hablar contigo antes de que te marches y tal vez no volvamos a vernos.

»Sé que tú y yo podemos funcionar. Lo sé. Quizá no hemos tenido suerte y no hemos coincidido en el mejor momento, pero creo, de verdad, que juntos funcionaríamos.

Óscar tomó aire y siguió con su perorata, sin permitir que ni yo ni nadie lo interrumpiéramos:

—Lo que te dije iba en serio. Arregla lo que tengas que arreglar. Y cuando lo tengas claro, no importa cuándo sea, házmelo saber. Yo voy a estar aquí.

Fui a decir algo, pero él puso su dedo índice sobre mi boca.

—No digas nada ahora. Solo te pido que lo pienses. Y que cuando liberes todo eso con lo que cargas a tu espalda, vuelvas. Debes sanar. Y cuando sanes, yo estaré aquí. No te estoy prometiendo esperarte; ni siquiera tengo la certeza de que tú me busques. No digo que seamos el uno para el otro, solo que me gustaría intentarlo, porque me gustas. Me gustas mucho. Pero no soy tonto; sé que tienes mucho de lo que recuperarte y he querido venir a decírtelo. Cúrate, Irene. Te lo mereces. Cura tu pena y regresa feliz.

Un sonoro suspiro brotó de lo más profundo de su ser y alcanzó mi rostro. Las lágrimas manaron sin más. Volvía a creer en el ser humano. Todavía quedaban personas buenas.

Óscar no estaba enamorado de mí. Podría haberlo estado, igual que yo de él, pero ambos sabíamos que no era el caso. Lo único que hizo fue dedicarme unas bonitas palabras, que tenía atascadas en el estómago, para poder seguir adelante, y terminó por darme una lección y abrirme los ojos.

Yo estaba jodida. Por muy bonito, casi idílico, que hubiera sido mi verano con Iker, la pena inundaba mi espíritu. Y Óscar tenía razón: en primer lugar, debía sanarme yo. Luego, actuar.

A Bali también se la conocía como el hogar de los retiros espirituales. El lugar donde conectar con la naturaleza, con el mar, con una misma. Quizá debía alargar mis vacaciones un poco más y darme prioridad. No pensaba variar el itinerario, solo posponer mi encuentro con Iker. Además, él trabajaba de sol a sol, no solía trasnochar y, fuera del horario de trabajo, rara vez se movía en un radio de más de doscientos metros, por lo que estaba segura de que no nos encontraríamos hasta que yo estuviese lo bastante lista y fuerte para enfrentarme a él.

Esa noche me acosté más calmada y cerré los ojos.

Me sentía entusiasmada por emprender ese viaje. Un viaje revelador. Un viaje para mí. Porque yo era lo importante. Lo había entendido al fin, y me lo grabé a fuego en la memoria. Tan a fuego que la tarde siguiente me lo grabé también en la piel: me tatué la palabra «unique» detrás del cuello, para no olvidar jamás que yo era única. Así había sido desde siempre y así debía ser.

Lo había olvidado por el camino, pero no estaba dispuesta a que borraran de nuevo mi esencia, por lo que debía ser yo quien empezara a creérselo otra vez. Sentirlo en la piel me ayudaría a no flaquear. Me daría fuerzas para sacar a la luz mi valía.


11 Nerea

Mañana había llegado.

Para cuando amaneció, yo llevaba horas despierta; sin embargo, los nervios me impidieron disfrutar de la salida del sol, y eso que los amaneceres en la llanada segoviana eran un espectáculo.

La noche anterior la había dedicado a adecentar la casa, porque limpia, con lo neurótica que soy yo para la limpieza y la desinfección, ya estaba. Cambié las sábanas, tendí la colada y aproveché para organizar el armario; así, de paso, elegí un outfit adecuado para la ocasión.

No había nada en mi vestuario apropiado para una cita mañanera, que no fueran unos leggins y una camiseta oversize que hacía las veces de pijama. ¿Qué se pone una cuando queda a las nueve de la mañana con el chico del que se está enamorando?

El beso que David me había dado la víspera, cuando por fin me permitió verlo en prisión, me anticipaba el inminente curso de nuestra relación. Sin embargo, no era plan esperarlo embutida en un salto de cama que, aparte, yo no tenía. Mi ropa interior era de calidad, bonita, sensual. Diversos conjuntos de distintos colores, con encajes, tules, transparencias, que David ya conocía, pero no creía apropiado esperarlo tirada cual maja desnuda, o vestida.

Se mirara por donde se mirase, nuestro encuentro debía ser una especie de reinicio, pues yo estaba convencida de que David se sinceraría acerca de su pasado. Por eso, no se me ocurrió mejor atuendo que el que llevaba puesto: pantalones cortos y una camiseta, para poder hablar cara a cara con un futuro expresidiario.

Hice café y tosté pan. Troceé un aguacate, dos tomates y abrí un sobre de jamón de Jabugo que mi madre me había traído en su última visita. Lavé la fruta y dispuse todo en la mesa del comedor, junto con las tazas de desayuno y la leche.

Solo me tocaba esperar. Así que esperé.

Según me había informado Emilio, David podía salir a partir de las ocho de la mañana y no debía volver hasta las nueve de la noche. Ese era el régimen que tenía establecido, por eso por las mañanas solía trabajar y por las tardes se dedicaba a reparar la casona.

Calculé el tiempo que le tomaría llegar en el autobús de primera hora. No más de cuarenta minutos.

Y llegaron las ocho y cuarenta. Y después, las nueve y diez. La frecuencia de la línea de autobuses era de uno cada media hora. Y pasaron las nueve y cuarenta. Y después, las diez y diez.

Hacía rato que el desayuno se había quedado frío, al igual que mi corazón. Todas las esperanzas que yo había depositado en esa mañana de septiembre se esfumaron, así que me temí lo peor. ¿Tan difícil les resultaba a los hombres romper a la cara? Ninguna de mis parejas lo había hecho. Puede que yo no mereciera que me quisieran, pero ¿tampoco que me lo dijeran de frente? Mierda de mundo. Mierda de hombres.

Respiré resignada y me obligué a no dejar caer una sola lágrima por David. Ni por él ni por ninguno de los anteriores. Estaba dolida. Decepcionada. Sobre todo, conmigo misma por seguir creyendo firmemente en el amor. Quizá el amor, como tal, sí que existía, pero, por lo que fuera, yo no estaba destinada a vivirlo.

Mi estómago comenzó a encogerse al asumir que David faltaría a su palabra. Mi cabeza quiso jugármela haciéndome creer que, puesto que se trataba de un delincuente, bien podía haberse aprovechado de mí todo ese tiempo. Sin embargo, algo no me cuadraba: su relación con Emilio, con Asun, con varios de nuestros vecinos. No podía ser. Tampoco quería creerlo.

Pasaron las diez y cuarenta. Luego, las once y diez.

Empecé a recoger la mesa, pues solo me servía como recordatorio de mi último fracaso amoroso y la razón por la que, en ese instante, en un arrebato sin precedentes, decidí mi futuro.

Cogí el móvil para escribir a mi contacto en recursos humanos del Hospital del Norte y acepté la plaza. Me incorporaría en enero. Era una realidad. Volvía a Kresala.

La emoción que sentí por haber hecho lo correcto no me alivió del todo, pero pensar que en unos meses no volvería a ver a David me puso de mejor humor. Es evidente que estar enamorada y temer no ser correspondida nos hace actuar sin cabeza, sin medir las consecuencias, y yo pronto lamentaría haberme movido por un impulso tan poco racional.

El timbre sonó cerca de las doce y media. Me sobresalté. A esas horas, ya no esperaba a nadie, mucho menos a David.

Encontrármelo en el pequeño porche me sorprendió; la llama que parecía haberse apagado en mi interior revivió y calentó de nuevo mi cuerpo.

Lo observé desde la distancia y con prudencia. Lucía distinto a como lo había visto el día anterior. El negro seguía siendo su color, puesto que toda su ropa era de tonos oscuros. A simple vista, no parecía haber cambiado demasiado, pero daba la sensación de que había pasado por la peluquería: su pelo, de por sí rebelde, se apreciaba más cuidado, y se había recortado la barba. Estaba sensacional.

No me pasó desapercibida la bolsa de papel que sujetaba en su mano, y que rompió todavía más mis esquemas. Tampoco su sonrisa, a la que yo no era inmune, y que poco a poco resquebrajó las barreras que había ido construyendo desde que el reloj marcó las ocho de la mañana.

—Hola —me saludó, agrandando su sonrisa.

—Llegas tarde —le reproché, enfadada.

—No lo creo. No quedamos a ninguna hora, solo en que hoy nos veríamos.

El muy cabrón estaba en lo cierto. Nunca había concretado en qué momento nos veríamos, solo que sería «mañana». Mi desazón desapareció y mi corazón volvió a latir de esperanza; olvidé la decisión que había tomado en un ataque de ira y resentimiento. Actuar por impulsos siempre acarreaba el riesgo de arrasar con todo.

—¿Puedo pasar? —Señaló la puerta—. No me gustaría mantener esta conversación aquí fuera, pese a que todo el pueblo conoce con más o menos detalle mi historia.

Pestañeé varias veces, incrédula. Todos mis vecinos, pacientes e incluso amistades estaban al tanto de su secreto y ninguno se había dignado a decirme nada. ¿Acaso no podrían haberme advertido? Madre de Dios, todos los habitantes de Valverde del Majano habían sido testigos de cómo le salvé la vida cuando se electrocutó, cómo nos habíamos ido conociendo, enamorando, y ¿nadie había sido capaz siquiera de darme alguna pista? Menudos estaban hechos todos. Por otra parte, me asombraba su lealtad; al fin y al cabo, David era uno de ellos, el protegido de Emilio, mientras que yo… yo era tan solo un recurso temporal.

—Sí, claro. Pasa. —Me adelanté para dejarlo entrar—. ¿Quieres tomar algo?

—No, gracias. ¿Nos sentamos?

—Como quieras.

David tomó asiento en mi sofá, en el hueco que casi siempre solía ocupar, y no empezó a hablar hasta que yo no me senté a su lado.

Tras un suspiro y una inhalación, comenzó a relatar su dura historia:

—Eres una enamorada del amor, de modo que conoces los riesgos a los que nos exponemos cuando creemos estar enamorados. —Asentí porque así era—. Tú sacrificaste tu carrera por un hombre casado que te lo prometió todo y, sin embargo, no te dio nada, y yo… yo me comí casi dieciocho años de encierro por no querer que me dejaran.

»Conocí a Sandra cuando yo tenía diecisiete y ella, veintiuno. Era preciosa, y desde el primer momento se fijó en mí. Tonteamos durante varias semanas y, por mucho que yo le dejara claro que haría cualquier cosa por ella, me respetó hasta que cumplí la mayoría de edad. Entonces me desvirgó.

Tragué saliva. Imaginármelo con otra mujer no era agradable. Nunca me había considerado celosa, pero David, aparte de atraerme un montón, me inspiraba también mucha ternura. Por rudo y fiero que pareciera, era sensible, educado y leal.

—Solo nos acostamos en una ocasión —prosiguió, ante mi atenta mirada—, una noche. Lo hicimos varias veces, creo, porque no es que lo recuerde demasiado bien. Los dos habíamos tomado alguna pastilla y bebido de más; al menos, eso creí. El único que iba perjudicado era yo. Sandra no probó nada: solo se dedicó a jugar conmigo y a colgarse la medalla de haber desflorado a un pobre iluso.

Yo seguía sin poder emitir palabra. Empezaba a odiar a esa tal Sandra. Ojalá nunca me la encontrara, porque si no… no respondería de mí misma.

—Yo estaba encoñado con ella. Bebía los vientos por ella. Era capaz de hacer cualquier cosa con tal de recibir su atención. Dudo de haber dado la talla aquella noche, puesto que apenas recuerdo haberme corrido; solo sé que acaté las órdenes que Sandra me dio, sin cuestionar absolutamente nada. Me engañó, y les serví a ella y a su hermano como cabeza de turco. Se dedicaban al narcotráfico, eso lo supe más tarde, y a mí me encargó un envío. Algo sencillo, me prometió. Yo acababa de sacarme el carné de conducir, pero no tenía coche propio y mis padres no me lo prestaban así como así. Ya los había decepcionado cuando dejé los estudios y me enganché a Sandra y a la vida nocturna.

Noté el corazón encogido. Cada palabra que salía de la boca de David me golpeaba fuerte, y rememoré muchas de nuestras conversaciones, sus actitudes. Su desconfianza inicial. Sus temores. Lo organizado que era. Lo extremadamente puntual que siempre se mostraba. Todo encajaba. También era la primera vez que me hablaba de su familia.

Después de pedirme permiso, se levantó del sofá para servirse un vaso de agua y, cuando hubo terminado, volvió a sentarse junto a mí.

—Sandra me pidió que llevara el coche de su hermano hasta el taller y lo dejara en la puerta porque tenían que repararle una avería, y, como ya te he dicho, yo por ella hubiera hasta robado la luna. Así que hice lo que me encargó, sin saber que ese vehículo, además de ser robado, iba cargado de droga. Tanta que podría haberme pasado toda la vida entre rejas, de no ser porque la policía conocía el juego sucio que se traían Sandra y su hermano. Me cayeron veinte años. Pasé de ser un niño a convertirme en adulto de la noche a la mañana.

»Durante los años en prisión, me gradué en Trabajo Social, para intentar redimirme y labrarme un futuro. —No me sorprendió; siempre me había parecido un chico culto, salvo por su fachada—. Sin embargo, mi familia no soportó que hubiera caído en desgracia. A mi madre la maté en vida, y yo rechazaba todas las visitas de mi padre y mis hermanos, así que un día dejaron de venir. Y hasta hoy.

—¿No has ido a tu casa en todo este tiempo? ¿No los has llamado por teléfono o algo?

Negó con la cabeza.

—No me siento preparado —confesó con un matiz de vergüenza.

Se creó un silencio.

—Y eso es todo. Me hubiera gustado habértelo contado antes, pero, desde que nos conocimos, contigo me sentí normal por primera vez, y temía que mi pasado te alejara de mí. Emilio me sugirió varias veces que me sincerara porque confiaba en ti. Es muy observador; cala a la gente enseguida y rara vez se equivoca con las personas, pero a mí me daba miedo, porque, Nerea… yo… creo que me he enamorado de ti. Lo que me haces sentir nada tiene que ver con lo que sentí por Sandra; esto es más profundo. Tú no me creas ninguna necesidad, solo sé que quiero verte, tocarte, besarte, a todas horas. Quiero preparar el desayuno contigo, acompañarte a la consulta, recogerte y dar un paseo. Ir al cine, hacer un pícnic…

Me abalancé sobre él. Tal vez su declaración no fuera la más romántica del mundo, pero para mí fue increíblemente especial.

Atrapé su cara entre mis manos y besé cada centímetro. La frente, los ojos, la nariz, las mejillas, el mentón y, por último, los labios.

—No sé si te acuerdas, pero la última vez que me fui de aquí, eh…

Sabía a qué se refería y me sonrojé. De vez en cuando también volvía a mi cabeza esa escena de sexo guarro que mantuvimos.

—Eso hoy no pasará —lo corté, subiéndome a horcajadas sobre él.

Crucé mis brazos detrás de su cuello y agaché la cabeza para que mis labios se reunieran con los suyos. David me estrechó contra él empujándome levemente con sus grandes manos, hasta situarme encima de su erección.

Nos movimos con lentitud. Arriba y abajo. Solo con la fricción de nuestros cuerpos yo ya estaba excitada, y por el tamaño que iba adquiriendo su entrepierna, él también.

Nos apartamos para quitarnos la ropa. Despacio. Primero, su camiseta. Luego, la mía. Después, sus pantalones. Luego, los míos. Por último, su bóxer. Luego, mis braguitas.

No dejamos de mirarnos. De tocarnos. De acariciarnos. El vaivén era pausado. Nos balanceábamos despacio, sin dejar de besarnos.

Todo fue perfecto.

[image: ]

—Me gustaría hacer algo mundano —dijo de pronto.

—¿Más mundano que sexo desenfrenado en el sofá?

David sonrió, y puede que hasta se ruborizara. Aunque no fuera un tipo experimentado, era desinhibido y se dejaba llevar. Le encantaba probar cosas nuevas. Más tarde me confesó, muerto de risa, que se había leído unos cuantos libros eróticos para apuntar ideas.

Alcanzó la bolsa de cartón y me la tendió, poniéndola entre los dos.

—Espero que te guste. Por eso he llegado un poco tarde. Emilio me acompañó a recogerlo.

Abrí la bolsa con cuidado y expectación. Victoria’s Secret tenía unos conjuntos extraordinarios que a toda mujer le gustaría lucir. Que David me regalara ropa interior era un paso más para nuestra recién empezada relación.

Retiré el papel con mimo.

—Es un bikini. Hace muchos años que no voy a una piscina, y ya sabes que no conozco la playa, así que he pensado que podíamos ir algún día y me gustaría verte con él.

Agachó la mirada y yo le elevé la cabeza poniéndole el dedo índice en la barbilla.

—Es perfecto. Gracias.

Y lo era. Y él, también.


12 Olivia

—Buenos días —me saludó Mario en el portal, sonriente, tendiéndome un termo de leche caliente con cacao.

Habíamos quedado para pasear juntos a Ron antes de que yo bajara a la playa para seguir entrenando y él comenzara a trabajar en los proyectos que tenía en marcha, entre ellos, la ampliación de MarEssence, el centro de Ainhoa.

Ese día, además, Joana había decidido acompañarme. Era sábado y, según decía, tenía que desfogarse. El inicio de curso había removido demasiados sentimientos en ella, por lo que necesitaba distraer la mente, y qué mejor que surfear para neutralizar el dolor y recuperar la calma.

—Gracias. —Le di un trago mientras echábamos a andar por el paseo que discurre paralelo al acantilado.

Nuestra relación había dado un giro de ciento ochenta grados. Habíamos pasado de odiarnos a necesitarnos. Yo me había enamorado de él, pero aquel no había sido el momento idóneo para Mario, y luego tampoco lo fue para mí. Sin embargo, en ese instante, cuando parecía que los dos teníamos nuestros caminos encauzados, nadie podía asegurar lo que pasaría. Por eso, empezamos poco a poco a conocernos, como deberíamos haber hecho en circunstancias normales.

Hacía rato que había amanecido, pero, al ser fin de semana, había poco movimiento en la urbanización y estábamos prácticamente solos. Mario soltó a Ron y este echó a correr por el camino. Era una delicia verlo tan contento. No paraba de husmear ni de menear el rabo. También se aseguraba de que lo siguiéramos, por lo que, de cuando en cuando, echaba un vistazo atrás.

—¿Has dormido bien?

La pregunta de Mario me trajo de vuelta al presente. Di un trago antes de responder.

—Sí, pero he dormido poco. —Sonreí.

Mario no se apuró ni un ápice, aun sabiendo que era él quien me había tenido desvelada parte de la noche. Desde el día en que fuimos juntos a cenar (cena en la que, por cierto, no pasó nada, salvo que Manu nos tuvo que echar porque, de lo bien que nos sentíamos, ninguno parecía querer poner fin a aquella velada improvisada), no habíamos parado de compartir todas nuestras tardes y nuestras noches. Siempre terminábamos hablando por teléfono, ya que cuando parloteábamos en el rellano los vecinos nos llamaban la atención.

Podríamos reunirnos en el piso de uno o de otro; al fin y al cabo, estábamos a una planta de distancia. Sin embargo, ninguno quería tensar demasiado la cuerda. Era evidente que los dos preferíamos estar seguros de lo que íbamos a hacer. Cuando traspasásemos la seudolínea de la amistad, lo haríamos con todas las consecuencias.

—¿Sigues dándole vueltas a todo?

—No puedo evitarlo.

—Deberías. Tú no tienes que lidiar con nada de eso. Puedes preocuparte por tus amigas y por tu familia, pero no debes cargar con sus problemas.

—Lo sé.

Aun así, me resultaba complicado no sentirme responsable. Menos mal que había encontrado en Mario un hombro sobre el que descargar parte de ese peso, si no… creo que hubiera terminado explotando.

—Debes estar concentrada, Oli, y el cansancio mental que acumulas no te viene bien.

Cada vez que Mario me llamaba así, las mariposas volvían a revolotear en mi estómago, y tenía que valerme de toda mi fuerza de voluntad para no acortar la distancia que nos separaba.

Pero él tenía razón. Yo ya había aprendido que el agotamiento no es bueno. Te nubla la vista. Te hace desviarte de tu objetivo y te descentra. Y justo yo lo corroboré esa mañana, mientras esperaba a Joana para hacer surf. Fui consciente, por primera vez en mi vida, de que el cansancio mental era mucho más extenuante que el físico.

Llevaba meses, muchos, guardando demasiados secretos que involucraban a las personas a las que más quería. Ese estado de alerta permanente me había permitido vivir en mis propias carnes las distintas fases y los múltiples sentimientos que se experimentan cuando se vive una vida plena, en la que conviven lo profesional y lo personal.

Puede sonar idílico, pero nada más lejos de la realidad. Había comprobado lo difícil que es hacerte cargo de tus obligaciones, cumplir las expectativas de los demás y, pese a tener un día de mierda, seguir adelante.

Yo jamás había vivido así. El estilo de vida nómada bajo el que me había regido hasta la fecha no casaba con aquello. De ahí que todas mis relaciones con gente ajena a mi mundillo apenas hubieran tenido recorrido. Pese a mis treinta y tres años, todo resultaba nuevo para mí, y muchas situaciones me agobiaban. Me incomodaba ese ir y venir de emociones que me golpeaban sin preaviso y me arrastraban sin rumbo. Así era la vida «corriente», supuse.

Sin embargo, dolía. Me dolía tanto que todas esas sensaciones desconocidas para mí me provocaban un sinfín de sentimientos encontrados. Por un lado, no había día en el que no deseara haber abandonado Kresala nada más operarme y haber convencido a Ainhoa para llevar a cabo la rehabilitación en algún otro lugar. Por otro lado, en cambio, ya no podía concebir mi rutina sin esa vorágine semejante a las series de olas, esas que vienen en grupo y son difíciles de surfear porque hay que elegir muy bien cuál coger, teniendo en cuenta que, en un máximo de catorce segundos, vendrá otra todavía más grande.

Vamos, que las series de olas eran como los problemas de la vida. Estos se acercaban uno tras otro en intervalos cortos de tiempo y dejaban poco margen para recuperarte.

En resumen, mis últimos dos años habían sido frenéticos, más aún desde que me lesioné, y seguía sin estar en calma conmigo misma desde entonces.

—Lo sé, pero es difícil —respondí a Mario, que no me quitaba ojo.

El final del verano había sido bastante turbio porque todas cargábamos unas mochilas que quizá no nos correspondían, o tal vez sí. El caso es que a mí me resultaba muy difícil manejar toda la información que me llegaba por separado.

Me sentía una traidora. Y me aterraba. No solo sentirme así, sino serlo. Porque, en honor a la verdad, había muchas posibilidades de que alguien pudiera tacharme de haberlo sido.

Guardaba demasiados secretos de otras personas. Secretos que podían hacer daño. Y eso, me gustase o no, me convertía en cómplice.

Era conocedora de la relación clandestina entre Ainhoa e Iván, pero, además, sabía qué era lo que mantenía a Ainhoa atada a Matt. No podía informar a mi propio hermano de la inminente visita de Irene porque no debía ponerlo sobre aviso, pese a lo cuesta arriba que se me hacía no decirle nada para que no sufriera más de lo que me constaba que estaba sufriendo. Había propiciado que Joana se abriera de nuevo al amor, aunque aquello supusiese aparcar, definitivamente, a Íñigo de su cabeza y, con ello, quizá dañar a Mary.

Por último, estaba Darío, y yo misma. Darío formaba parte de mí, la definición de lo que yo era la completaba él. Aunque tanto mis amigas como mi hermano discrepasen, a menos de un mes para mi vuelta a la élite, yo creía no saber hacer otra cosa que no fuera surfear. Había temido no poder hacerlo de nuevo, y, a pesar de que lo había logrado, el mero hecho de cabalgar una sola ola ya no llenaba como antes mis vacíos. Durante los meses de rehabilitación, me di cuenta de que el surf solo era una pequeña parte de mi ser, y me hacía sentir muy infeliz no saber con qué completar el resto.

Le había prometido a mi entrenador que estaría lista, que me clasificaría en cada manga y que me darían el pase para el mundial. Lo había dicho convencida. Yo estaba convencida. Por eso, no terminaba de entender por qué dudaba tanto. ¿Qué me faltaba? Tenía que haber algo que yo anhelara, pero estaba tan alicaída que era incapaz de ver más allá. Sentía que se había puesto en marcha una cuenta atrás. ¿Para qué exactamente? ¿Para mi vida? ¿Para mis días en Kresala?

—Tranquila —me animó Mario.

Ron saltaba entre nuestras piernas y terminamos por sentarnos en el banco del acantilado. Ambos contemplamos el horizonte sumidos en un silencio demasiado cómodo. Ese en el que no hace falta llenar ningún vacío porque no existe ninguno.

Aquel instante era perfecto. Apenas corría una leve brisa que erizaba mi piel, o quizá fue la mano de Mario, que comenzó a acariciar la mía. Fuera lo que fuese, las mariposas regresaron a mi estómago. Yo giré la muñeca para que él tuviera mejor acceso. Sus dedos se entrelazaron con los míos como si bailaran entre ellos.

—¿Se puede?

La voz de Gorka nos sobresaltó. Mario apartó la mano y yo sentí el frío que había dejado su contacto.

Juro que Gorka era la última persona que yo hubiera pensado que acudiría a mí. Cerré los ojos y me volví para encararlo mientras rezaba por lo bajo. Tenía dos razones para ello. La primera, que no quisiera confesarme algo; la segunda, que no nos hubiera pillado. Mis fuerzas flaqueaban. Cada día me sentía más débil para guardar un solo secreto más.

Mario lo saludó con un apretón de manos. Ver a Gorka enfundado en un neopreno negro, con un arpón y aletas larguísimas, llamó mi atención. No podía hacer surf, como la mayoría. No. Tampoco bodyboard, o paddle surf. Él hacía pesca submarina.

—Me marcho ya —soltó Mario—. Te veo luego, Oli; buen baño.

Me despedí de él con la mano y no esperé a que Gorka hablase.

—No es de mi propiedad —comenté, refiriéndome al banco. Aspiraba a devolverle el zasca que me había dado en la piscina, cuando nos conocimos. En vano.

—Buen intento, pero así no lograrás ofenderme.

Bufé. Tenía razón. Gorka era de esos chicos que tenían soltura y chispa, y enseguida se me pasó el mal trago del principio. No podía entender por qué Joana no caía ya rendida a sus pies.

—Sé que no es un buen momento —señaló mi tabla, elevó las cejas e intentó disimular una sonrisa—, pero me gustaría comentar contigo un asuntillo, así que, en cuanto puedas, me das un toque, ¿vale?

No llegó a sentarse porque Joana apareció a nuestro lado con la respiración agitada.

Asentí con la cabeza y anoté mentalmente llamarlo lo antes posible. Me levanté del banco y recogí la tabla del suelo, dispuesta a bajar a la playa. Mis movimientos, mecánicos, no impidieron que percibiera la tensión que rodeaba a aquellos dos. Ninguno habló con el otro.

Sabía que se habían enrollado el día en que Mary tuvo el susto con el bebé; me lo había contado Joana. No me habría extrañado que hubieran seguido haciéndolo, pero me resultaba rara esa actitud tirante entre ellos.

Joder. Más tensiones en mi vida, no, por favor. Ya me arrepentía de haber aceptado ser testigo de cómo se retaban con la mirada.

—¡Buen baño!

—Gracias —le respondí yo.

Joana y yo caminamos la una junto a la otra sin hablar, hasta que su curiosidad ganó la batalla. Ahora me río de su escasa paciencia, pero lo cierto es que, en ese momento, yo hubiera pagado porque no hubiese dicho nada. Agradecí que Mario se hubiera ido antes de que ella llegara, para no tener que dar más de una explicación.

—¿De qué hablabais?

—De la calidad del agua y de su baño.

—¡Ah! Se ha retirado demasiado pronto…

Me encogí de hombros. Ambas sabíamos que al amanecer, o durante la noche, son las mejores horas para pescar, ya que es cuando más actividad hay.
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Joder. ¡Qué guapo estaba Gorka!

Nunca lo había visto con el neopreno puesto. De hecho, jamás lo había visto vestido con otra cosa que no fuera bañador y camiseta. Tampoco completamente desnudo, porque la única que vez que habíamos follado lo hicimos con ropa. Subida por aquí, bajada por allá, pero no había tenido la oportunidad de contemplarlo entero.

Volví la cara para comprobar que seguía subiendo la cuesta, pero solo alcancé a ver que giraba a la derecha. Tuve el tiempo suficiente para fijarme en su espalda ancha y su trasero redondo y prieto.

Verlo así me hubiera puesto más tontorrona de lo normal si él no me hubiese ignorado como lo venía haciendo desde que nos acostamos.

Es cierto que, aquel día, yo me marché sin darle ninguna explicación, pero en mi defensa diré que él tampoco me buscó ni insistió. No hubo mensajes ni llamadas. Ese encuentro era el primero desde que yo me marché de la playa de San Antonio, muerta de miedo por todo lo que me había hecho sentir.

Aunque Oli fuera la única que sabía que entre Gorka y yo había algo, no quise sonar desesperada. No quería que, con sus preguntas, yo acabara cuestionándome las cosas. Gorka no era lo que necesitaba. ¿O sí? Más que hecha un lío, estaba acojonada. ¿Qué hacía yo pillándome de un tío siete años más joven? Me hacía tilín, sí. Teníamos mucha química y practicar sexo se nos daba genial. Había mucha compenetración. Era evidente. Pero no había nada más.

Eso era lo que yo fervientemente quería creer. Lo que me obligaba a pensar. Lo último que necesitaba era que Olivia, la única que estaba al tanto de mis citas con Gorka, me hiciera plantearme de nuevo el amor. Yo ya había conocido el amor. No podía tenerlo con otro que no fuera Íñigo.

—¿Tú sabías que mi hermana e Iván están liados?

Olivia se paró en seco y, por cómo reaccionó su cuerpo, deduje que sí.

—¿No pensabais contármelo?

—¿Cómo te has enterado?

—Eso no importa. Lo que no entiendo es que Ainhoa no me lo haya confesado, y menos aún que ninguna me hayáis dicho nada.

—Joana…

—Oli, déjalo. Por alguna razón que no logro comprender, habéis decidido hacer como si nada y guardarle el secreto a mi hermana, y sé que es a ella a la que le correspondía decírmelo, pero que ninguna se haya apiadado de mí… me da que pensar.

—¿Sabe tu hermana lo que tienes con Gorka? —contraatacó.

—No es lo mismo —repliqué, intentando defender mi postura.

—O sí. Las dos guardáis secretos para no hacer daño a otra persona hasta estar seguras de lo que realmente sentís.

Puede que tuviera razón. Al menos, un poco, así que opté por callarme.

—¿Qué tal el viaje a Madrid? —Su cambio de tema me vino de perlas.

—Te lo retransmitimos casi en directo. Si no es por Vivir contigo, de Carlos Vives, sonando en bucle, podría haber sido pasable.

Olivia no respondió. Me miró confusa, así que continué:

—Mary se pasó prácticamente todo el viaje de vuelta llorando. No abrió la boca para nada, salvo para comer patatas o gominolas. Y beber agua, claro, porque con todas las lágrimas que derramó es muy probable que se hubiera quedado seca. En fin. Que el trayecto se me hizo eterno. Además, no quiso contarme nada de lo que había hablado con Lucas.

Habíamos llegado a la playa y dejado las tablas sobre la arena mientras estirábamos y tanteábamos el mejor lugar para entrar al mar.

—Hice un amago de avisar a Alek, pero Mary me lo prohibió. De hecho, me dijo que ni se me ocurriera contarle nada de la parada en Madrid.

—¿Qué hiciste tú mientras se veía con Lucas?

—Me di un masaje en Sarocha, me fui de compras y quedé con Alberto.

—¿El abogado?

—El mismo.

—¿Hay alguna novedad?

—No. Parece que los padres de Íñigo se conformaron con lo que les cedí y se han olvidado del tema. ¿Sabías que Estela se va a casar?

—¡Qué me dices!

—Así me quedé yo.

La marea estaba subiendo. El agua nos había mojado los pies y, si no nos dábamos prisa en colocarnos el invento de las tablas, la corriente se las llevaría.

—¿Y Mary lo sabe?

—Ni idea. No me atreví a decírselo después de ver cómo llegó al aparcamiento donde habíamos estacionado el coche. Por cierto, ¿sabías que aún conserva la plaza de garaje?

—No me extraña. Mary nunca ha querido dejar Madrid atrás. Creo que siempre ha tenido la intención de volver. Quizá, Kresala es doloroso para ella —Olivia acarició mi brazo con ternura—, igual que para ti. Pero este siempre ha sido tu hogar; el de Mary, en cambio, dejó de serlo hace mucho. Tal vez lo fuera en parte mientras su hermano estuvo en él, pero ahora…

—Ahora estamos nosotras. Siempre hemos estado nosotras. —La rabia me consumía—. Kresala, además de Íñigo, es nosotras.

Lancé la tabla al agua y me tiré encima. Comencé a remar en una dirección cualquiera, sin esperar a Oli ni consensuar el objetivo del baño. El rumbo que había tomado la conversación me alteró más incluso que haberme cruzado con Gorka. Me había acostumbrado a volver a vivir todas juntas, como sucedió ese verano. Pese a nuestros más y nuestros menos, me había estabilizado y me gustaba esa rutina.

Saber que ellas seguían ahí me daba fuerzas para afrontar el curso aun con lo mucho que me pesaba el pasado. Pensar que Mary podría volver a marcharse y que su estancia en Kresala, y la del bebé, se volvería meramente estacional me entristecía y me generaba una ansiedad que debía atajar cuanto antes.

Kresala era nuestro. Quizá en algún momento fue también de Íñigo. Pero yo había mamado Kresala durante muchos años sin él; podría volver a hacerlo. Para Mary era distinto. Pero, joder, se acababa de comprar una casa.

—¡Joana!

Me volví nada más escuchar el grito de Olivia. Había remado tan absorta en mis pensamientos que no me percaté de lo mucho que me había alejado de las olas. No es que me diera miedo el mar, pero sí me sorprendió no haberme dado cuenta por mí misma de lo lejos que estaba de la costa.

Di media vuelta y me puse a la par de Olivia. Remamos de forma perpendicular a la orilla hasta que las olas nos encontraron.

—Hablamos luego —se despidió.

Ella tenía que surfear. Su vida era el deporte, y acababa de recuperarse de una trágica lesión. Además, se estaba preparando para su vuelta a la alta competición, así que no la atosigué con mis mierdas y la seguí sin rechistar.

Cabalgar olas y cansarme físicamente me ayudaría a menguar la rabia que me invadía. Seguí a Olivia de cerca y disfruté del baño. Cogí varias olas tras ella y fui capaz de dejar la mente en blanco y disfrutar del mar. Tensar los músculos, estirar la espalda, los pies pegados a la tabla, apretar el abdomen, mover la cadera y buscar el equilibrio con los brazos.

Dos horas después, estaba agotada. No podía con mi alma, por lo que desistí de continuar ejercitándome y aproveché el empuje de las olas para acercarme poco a poco a la orilla.

Olivia llevaba otro ritmo. Parecía no cansarse, y era una delicia verla deslizarse sobre el agua con esa maestría que la caracterizaba. Era elegante, sutil y se mimetizaba con el entorno. El mar y ella bailaban pegados, aunque nunca la misma danza, sino que siempre había movimientos nuevos, sorprendentes. Ese era uno de los puntos fuertes de mi amiga. Era una surfista impredecible, que se dejaba llevar por el momento, por el tipo de ola, por su fuerza particular.

Me senté en la arena, dejé la tabla a mi derecha, me agarré las rodillas y observé a Oli. Me desabroché un poco el neopreno y me lo bajé, lo justo para no dejar las tetas al aire. Pese a ser septiembre, el sol brillaba mucho más que en los meses de verano y me calentaba casi hasta el alma.

—Hola. ¿Puedo?

Reconocí su voz, pero mis ojos no lograron distinguirlo porque Lorenzo me deslumbraba y solo podía atisbar una sombra perfecta de su silueta. Era como si todavía vistiera su neopreno ceñido.

Él no esperó mi respuesta y se sentó a mi lado. Solo nos separaba mi shortboard. Gorka copió mi postura durante un rato y observó el horizonte tras sus gafas de sol. Llevaba un bañador y una sencilla camiseta de tirantes que se le pegaba al torso y dejaba al aire sus brazos firmes y bronceados.

Yo lo observaba a él porque desprendía un magnetismo inusual que me atontaba. Me llamaban poderosamente la atención su seguridad y la tranquilidad con la que parecía vivir. Nunca lo había visto perder los papeles, enfadarse o desesperarse por algo. Ni siquiera con los niñatos con los que compartía piso, y que no hacían otra cosa más que liarla.

Kresala se había convertido en el lugar idóneo para amantes del surf que se creían que, por el mero hecho de vivir cerca del Cantábrico, sumaban más puntos para convertirse en el nuevo Kelly Slater. Los alquileres se habían disparado y cada vez había menos propietarios y más inquilinos, que, como los compañeros de Gorka, habían hecho de Kresala sus dominios, que no su hogar. Se creían los dueños de todo, llenos de derechos y con cero obligaciones. Se aprovechaban de la bondad de los vecinos y arramblaban con todo. No tenían medida.

Gorka, sin embargo, no era así. Yo lo había comprobado en varias situaciones: lo había visto con los niños; había sido testigo de cómo pedía las cosas y cómo agradecía; incluso había reprendido a sus amigos en situaciones que a mí me hubieran sacado de mis casillas. Gorka era…

—¿Qué tal el baño?

Agradecí que interrumpiera mis pensamientos. Nunca sabremos qué hubiera pensado sobre él en ese instante.

—Bien.

—Nunca te había visto surfear.

—Hace poco que lo he retomado.

—Se te da bien.

—Vaya, gracias.

—De nada. —Sonrió sin mirarme.

Nos mantuvimos en silencio. Yo le daba vueltas a la cabeza, rumiando qué preguntar, pero no se me ocurría la forma de ser ingeniosa con él.

—Yo tengo pulpo para comer —soltó sin más.

—Ah.

—Si te lo preguntas, lo he comprado en la pescadería. El que tenía previsto capturar se me ha escapado después de morderme. —Me enseñó la mano—. Así que he decidido comerme a su primo.

No sé si fue la seriedad con la que habló, el episodio en sí o la seudovenganza que había decidido llevar a cabo contra el cefalópodo lo que me hizo reír. Gorka tenía ese poder. Siempre sacaba lo mejor de mí.

Hacía ya unos días de nuestro encuentro. De mi inicio de curso. De él y yo. De yo y él. Y me vino a la cabeza la canción de Lola Índigo, 1000 cosas. Yo también quería seguir haciéndole mil cosas.

—No sé cómo tomarme que te haga gracia el que haya estado a punto de perder un dedo. —Elevó las cejas, dándome a entender lo útil que era su índice—. O tal vez deba enorgullecerme por haberte hecho reír así.

Volví a carcajearme. No podía hacer otra cosa, así que tomé su mano para examinar la herida. Tenía una pequeña marca, pero nada grave. Acaricié su piel sin que dejáramos de mirarnos a los ojos, los suyos tras los cristales oscuros de las Ray-Ban.

—¿Estás mejor?

Sabía a qué se refería. En un acto reflejo, solté su mano. Aquella caricia era demasiado íntima para estar en medio de la playa, a la vista de todo el mundo.

—Podías haberme preguntado entonces. Han pasado varios días.

Gorka se revolvió el pelo, ofuscado. Bufó y, cuando acompasó su respiración, y sin perder la compostura, me dio en las narices.

—Podía, pero tú también pudiste. Fuiste tú quien me dejó con la polla fuera y salió corriendo. ¿Qué esperabas que hiciera?

Me encogí de hombros.

—Te di espacio —añadió—, que creo que era lo que gritabas en silencio.

Me hice pequeña con sus palabras. No había reproche en ellas; bueno, quizá un poco, pero sobre todo había comprensión.

—Solo pretendo entenderte, Joana. Me gustas, pero no sé si yo te gusto a ti porque, cada vez que damos un paso adelante, tú corres hacia atrás.

Me encogí otro poco. Si hubiera tenido un ápice más de dignidad, habría cavado un agujero en la arena y me habría ocultado como una caracola hasta que el peligro hubiera desaparecido. Gorka era peligroso. Peligroso para mi corazón.

—Sabes dónde encontrarme.

Y, sin más, se marchó por donde había venido. Lo vi pararse con un par de chicas que, tumbadas en sus toallas, aprovechaban los rayos de sol.

Me giré de golpe porque no me gustó el vuelco que me dio el corazón al ver que les sonreía igual que a mí. Yo no era celosa. Me negaba a serlo por él.

Agarré la tabla y me fui a casa sin esperar a Olivia.
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Me eché a llorar sin razón y no podía parar. Llevaba varios días angustiada. Joana seguía sin responder a mis llamadas ni a mis mensajes; mis padres me habían dicho que se había ido a pasar el fin de semana fuera y que no la molestara, que estaba bastante tirante con el comienzo de curso.

Y yo me encontraba fatal y me sentía culpable porque debía estar a su lado y no era así. Además, no quería imaginar cómo se pondría cuando se enterase de que estaba embarazada.

—¿Qué pasa? ¿Estás bien?

—Sí. No. No lo sé. Es todo tan complicado…

—No lo es, Bonnie1.

Sollocé. No fue intencionado, sino que me salió solo. Escuchar a Matt hablarme con tanto cariño después de lo que habíamos vivido me sobrecogió. Después de, posiblemente, haberle roto el corazón, me hacía sentir la peor persona del mundo. Me dolía el pecho. Llevaba un mes con él encogido.

La voz de Matt me reconfortaba, cuando lo que tenía que hacer era ser honesta de una vez por todas con él, con Iván, con Jon y, ya de paso, conmigo misma.

—Estoy embarazada.

Silencio.

Más silencio.

No se escuchaba nada al otro lado de la línea, tampoco en mi despacho, ni en el centro. Pasaban de las ocho de la tarde y hacía rato que Lucía se había marchado tras atender a la última clienta.

—No me lo esperaba. Quiero decir, que no pensaba que ocurriese tan pronto, pero era previsible.

—¿Previsible?

—Sí, Ainho.

Un nuevo sollozo se me escapó al apreciar la tristeza en su tono. Escucharlo así me rompió el alma. Era consciente de lo mucho que le dolía porque yo también fui una vez la descartada. Nunca se pierde la esperanza hasta que una noticia lo cambia todo.

Hacía alrededor de dieciséis años, Iván se había visto superado por la paternidad y, estando a punto de renunciar a todos sus sueños, terminó por dejarse convencer por sus padres de que yo no era la mejor opción. Debía elegir una vida u otra.

«Todavía eres joven, y con esto no renuncias a ser padre, sino que tienes la ocasión de ofrecerle a Jon más oportunidades, y no dañarás a la persona que tengas a tu lado», fueron las palabras que le dedicó su madre, y que él rumió durante más de dos meses. Luego, vino la realidad. Las inquietudes. La responsabilidad para conmigo. No quería echarme la culpa de su fracaso, así que, sin dejar de amarme, me abandonó. Y, más tarde, llegó la despedida.

Cada uno hizo su vida y solo manteníamos el contacto por Jon; seguíamos viéndonos por el niño, a pesar de que yo todavía sentía todo por él. Y he de reconocer que en sus ojos también notaba una chispa cuando me veía, pero sus nuevos proyectos, los ascensos y los viajes lo tenían con el foco en otro lugar. Aun así, yo albergaba siempre la esperanza de que volviera a incluirme en su vida, puesto que con Jon ya lo hacía. Sin embargo, nunca ocurrió. Yo tampoco dije nada. Lo último que deseaba era presionarlo, pero eso no quitaba que siguiera soñando con un futuro juntos de nuevo.

Hasta que recibí la peor noticia del mundo. Iván quería que su nueva novia conociera a su hijo, y vino expresamente a pedirme permiso para presentarlos. Yo ignoraba por completo la existencia de una mujer en su vida, por lo que aquella petición me hundió en lo más profundo del fango, pese a que algo dentro de mí siempre me lo había advertido. De forma inconsciente, me había preparado para aquel momento. Mis amigas insistían en que debía pasar página, y no iban desencaminadas.

Finalmente, asumí mi rol y conviví con el padre de mi hijo lo mejor que supe, arrebatándole todas las armas que él pudiera tener para hacerme daño. Me pasé los siguientes años ignorándolo: actuaba como si no existiese y tan solo me comunicaba con él en contadas ocasiones, y si era estrictamente necesario.

Conocí a Matt y…

—Ainhoa, sabes que lamento la muerte de Íñigo, no hay peor duelo que ese, pero más siento que su marcha os reuniera a Iván y a ti. Contra eso, poco o nada podía hacer yo.

No pudo haberlo explicado mejor. De haber seguido vivo Íñigo, seguramente yo no estaría esperando un bebé, y tal vez Iván y Sofía no hubieran roto. Yo me habría mudado, y poner distancia me habría ayudado a ser lo bastante feliz como para conformarme.

Volví a llorar. Me sentía la peor persona del mundo por infligir dolor aun sin pretenderlo.

—No pasa nada, Bonnie. No estés triste por mí.

—No es eso, Matt.

—Ainhoa, antes de ser algo más, tú y yo fuimos amigos, y sé que aún tenemos que arreglar nuestra situación, ahora más que nunca, ya que tú tienes que volver con el padre de ese bebé.

—Pero tengo miedo.

Matt rio. Hubiera deseado tenerlo junto a mí para dejarme estrechar por él y sentirme protegida un ratito. Entre sus brazos siempre me sentí arropada, querida e invencible. Nada podía atravesarlos para hacerme daño, y en ese momento hubiera pagado al diablo para que me concediera ese deseo.

—Es normal, pero no creo que vuelva a pasar.

—¿Cómo lo sabes?

—¿El qué?

Mi pregunta podía parecer ambigua, pero Matt me conocía bien y supo obsequiarme con la mejor respuesta. Ojalá tuviera razón.

—Porque los dos habéis cambiado. Esto que os une es un amor adulto. Ya tenéis las cosas claras. Solo os falta ser sinceros el uno con el otro.

—Me cuesta.

—No te está costando serlo conmigo.

Su risa fue amarga. Ojalá lo nuestro hubiera podido funcionar. Ojalá, de verdad. Pero no estaba en nuestro destino.

—Intentaré darle un empujón al papeleo para solventar nuestra situación. Espero que me sigas contando cómo avanza la ampliación del centro y, por supuesto, el embarazo.

Matt y yo seguíamos casados sobre el papel. Aquella había sido una decisión meditada y consensuada, que no iba a cambiar nada entre nosotros. Nos queríamos y habíamos trazado un camino común, solo que un contratiempo lo tiró por tierra y nos obligó a replantearnos todo. Incluso lo que yo sentía por él, o, más bien, lo que todavía sentía por Iván.

Tuve suerte, pues Matt fue bastante comprensivo: aunque yo no me mostrara del todo sincera con él, entendió que mi hermana me necesitaba con ella, y que mudarme a Escocia era demasiado precipitado en ese momento. El tiempo se nos echó encima, la distancia enfrió la relación y decidimos poner fin a aquello que pudo ser y que no fue. Luego, supongo que nos pasó la vida, porque nos olvidamos de que una firma nos mantenía atados y de que debíamos ponerle fin cuanto antes.

—Gracias —fue todo lo que pude decirle. No sabía qué más hacer. Permanecí absorta acariciando mi vientre.

Esa fue la primera vez en la que realmente me emocioné de llevar un bebé en mi interior. La primera vez, desde que me confirmaron el embarazo, en que me pasaba la mano por encima de la piel, y ese sencillo gesto me removió todo.

También fue la primera vez que tuve que salir corriendo hacia el baño para no ponerlo todo perdido por culpa de las náuseas. Con Jon, mi malestar se producía también al atardecer. Jamás tuve náuseas matinales; al contrario: solía levantarme llena de energía y vitalidad, que, conforme pasaban las horas, se iba disipando, y entonces me venían todos los síntomas de golpe.

Me limpié en el lavabo y puse rumbo a mi casa. Había dejado el coche en Kresala, así que me tocaba dar un paseo, pero la noche estaba agradable, por lo que no me importó. Aproveché el tiempo para pensar en la mejor manera y el mejor momento de decírselo a Iván.

No solo tenía que tomar esa decisión, sino que debía plantearme el devenir de nuestra propia relación.

Que iba a continuar con el embarazo era evidente. Si mantendría a Iván a mi lado en ese camino no solo como padre, sino también como pareja, era el principal dilema que debía resolver.


15 Mary

Decir que me encontraba mal era un eufemismo. Me sentía engañada por la persona a la que más quería.

Estaba nerviosa por lo que iba a ocurrir. Me las había ingeniado para averiguar el lugar en el que se celebraría la reunión y pensaba aparecer sin avisar. Tenía en la cabeza el esquema de cómo se desarrollaría, y también me había preparado para los distintos escenarios y reacciones posibles.

Me había repuesto de la intensidad del viaje de vuelta desde Madrid en el mismo instante en el que el coche de Joana había cruzado la verja de Kresala. Mi semblante cambió. Dejé de llorar, me limpié la cara y borré todo rastro de decepción. Dibujé una sonrisa fingida en mi cara y agradecí a Joana que me hubiera acompañado.

Alek me esperaba en el portal con un rictus más relajado de lo normal. Se lo veía contento de volver a tenerme cerca, y yo solo podía pensar en lo atractivo que estaba con las bermudas beige y el polo azul.

Lo había informado de mi necesidad de ayudar a Nerea, y él se había mostrado conforme, si bien un poco inquieto por un viaje tan largo en mi estado; de hecho, se había ofrecido a acompañarme, pero me las apañé para que no lo hiciera.

Aquella noche, nada más entrar en casa, follamos en el sofá y ambos nos demostramos lo mucho que nos habíamos echado de menos, aunque por dentro yo solo quisiera gritarle que lo sabía todo. Que lo entendía, pero que hubiera agradecido que me lo dijera.

Quería confesarle que estaba al tanto de aquella reunión en Madrid a la que se había referido Katja. Quería decirle que confiaba en él, y que tenía la certeza de que me amaba por encima de todo, y que yo no tenía pensado dejarlo nunca, pero que necesitaba que él también confiara en mí.

Al día siguiente, en cuanto salió a correr, puse en marcha mi plan. Llamé a las oficinas centrales de Strand & Co. y conseguí que me hicieran llegar una copia de los documentos que les requerí.

Mantuve una no muy amigable charla con Katja, de la que ya informaría a Alek en calidad de CEO, no como mi pareja, para que tuviera la delicadeza de informar a la susodicha de mi estatus dentro de la empresa. Yo ya no solo era diseñadora, sino copropietaria.

Katja quiso hacerme daño contándome lo que yo había descubierto tras mi encuentro con Lucas, por lo que dejé que creyera que estaba al tanto de todo gracias a mi futuro marido, que no me ocultaba nada. Menuda cara se le quedó a la muy arpía. La misma que se me hubiera quedado a mí, en su lugar. En cualquier caso, ella no era mi prioridad, y agradecí infinito que Lucas todavía fuera mi mejor amigo y me antepusiera a nuestro negocio.

También crucé unas cuantas palabras con el fundador de la compañía y le expuse todo cuanto creí que debía conocer. Lo informé de los pasos que seguiría a raíz de la información que había logrado reunir, con el fin de actuar del mejor modo posible para la empresa. Preveía que la lucha sería ardua, pero no me importó porque el factor sorpresa jugaba a mi favor.

Así que me vestí para la ocasión. Había adquirido varias prendas premamá que no me favorecían en absoluto, por lo que me decanté por comprar también un vestido negro un par de tallas mayor que la que yo solía usar.

Me alisé la melena y me la recogí en una cola de caballo alta. Me puse unas perlas que heredé de mi abuela, y que mi madre siempre había querido para mi hermana Estela, y me calcé unos zapatos rojos de tacón bajo.

Introduje todos los documentos en la cartera y salí de casa con la melodía de I can do it with a broken heart, de Taylor Swift, resonando en mi cabeza.

Mi corazón estaba magullado. No roto del todo, ya que mi hijo había pegado cada grieta, pero sí seguía teniendo heridas profundas. Las que me había infligido mi propia familia al renegar de mí y querer quitarme lo que había conseguido por mis propios medios y sin su ayuda, y luego estaban las de Aleksander.

Su falta de sinceridad y sus reuniones clandestinas me habían decepcionado. No era la primera vez que me sentía así por culpa de su nula gestión emocional, pero me había defraudado al no anteponerme a los asuntos de su empresa.

Me bajé del taxi y respiré varias veces antes de empujar las puertas del hotel en el que se estaba celebrando una reunión táctica acerca de la ampliación de Strand & Co. Sabía que Roberto no había asistido debido a un pedido de última hora que lo había obligado a viajar a Japón.

No importaba. Yo podía manejar la situación sin problemas. Conocía a cada una de las personas que se reunirían aquella mañana en la sala El Roble, en la planta tercera del hotel de cinco estrellas, en el centro de la ciudad.

Pulsé el botón que me llevaría directa a la celda de los leones; yo también estaba dispuesta a sacar a relucir mis garras en caso de que se atreviesen a intentar herirme con sus de sobra conocidas malas artes. Me invadía la misma seguridad y fuerza que siempre me había caracterizado en todos los ámbitos de mi vida, salvo cuando se trataba de mis padres. Aquello me sorprendió y me hizo sonreír.

La sonrisa permanecía dibujada en mi cara cuando abrí la puerta, a la que previamente había tocado para no interrumpir de forma tan abrupta. Ante todo, educación.

—Buenos días. Siento el retraso; el tráfico a estas horas es infernal —saludé, y tomé asiento junto a un estupefacto Alek—. Hola, cariño.

Deposité un breve beso en sus labios y dispuse todos los papeles sobre la mesa, en orden, bajo la atenta mirada de mis progenitores, que se habían quedado clavados en sus respectivas sillas al verme aparecer después de varios años de ausencia, y con un barrigón digno de enmarcar.

—Bien. Ahora que estamos todos, ¿por dónde íbamos?

Escruté las miradas de los tres, esperando una reacción que no terminaba de llegar.

—¿Y bien? —insistí, con retintín.

Disfrutaba de la situación. Los había sorprendido y resquebrajado su control, y eso era algo que la señora Domingo odiaba con todas sus fuerzas. Me relamí por dentro. Verla tan descolocada me empoderó. Me di cuenta de que mi padre no le quitaba ojo a mi abdomen, y aproveché para acariciar a mi hijo. Esa distancia era lo más cerca que estarían nunca de él.

—¿Tú qué haces aquí?

Rosario Domingo no se enternecía por nada ni por nadie, mucho menos por su nieto no nacido, aunque este fuera fruto de todo un magnate noruego. El problema era que también era fruto de su hija repudiada.

—Teniendo en cuenta que soy propietaria de una parte de la empresa, y que ostento la representación de los otros dos socios, vengo a representar al sesenta por ciento de Strand & Co., por lo que cualquier decisión que se haya tomado sin mi consentimiento será nula.

Ver cómo a mi madre se le salían los ojos de las órbitas supuso un auténtico placer. Mi padre, por su parte, había quedado fuera de juego en el momento en el que me vio aparecer embarazada, de manera que yo solo tenía que derrotar a una de las partes.

Alek seguía inmóvil a mi lado. Noté que había contraído el gesto cuando me vio aparecer, pero también atisbé alivio en sus ojos. Al fin y al cabo, creo que su intención había sido protegerme, manteniéndome al margen para no tener que lidiar con ellos. En lo que no cayó fue en que su falta de comunicación me dolió mucho más.

—¡No tienes derecho a…

—¡basta!

Alek cortó la salida de tono de mi madre con un golpe en la mesa. Siempre he dicho que Aleksander Strand era un ejecutivo serio, directo y exigente. No aceptaba errores y, por supuesto, odiaba perder el tiempo.

Con el despacho de los Ybarra-Domingo, se había visto atrapado. Había concretado con Íñigo cada cláusula del contrato, también la de rescisión. El tiempo que mis padres llevaban asesorándolo lo había repugnado. Ellos eran excelentes abogados matrimonialistas, pero no entendían de fusiones de empresas, de expansión de activos, de internalización… Ese campo era el terreno de mi hermano.

Aun así, la firma Ybarra-Domingo no podía permitirse perder un cliente como Strand & Co., que aportaba tantos beneficios. Su orgullo les impedía aceptar que el proyecto les venía grande y que no podrían ofrecer el servicio para el que se los había contratado. Embaucaron a Alek con palabras bonitas y aprovecharon su desconocimiento sobre artimañas legales para que continuara atado a ellos. Además, el hecho de que mantuviera una relación conmigo les otorgaba un poder sobre mí que no podían ignorar.

Mucho después, supe la cantidad de veces que intentaron manchar mi nombre inventando un sinfín de calumnias, con el único fin de que yo dejara de interesarle y me abandonara.

—La señora Strand tiene la palabra y to-dos la vamos a escuchar sin interrupciones.

Por un momento, me quedé en blanco. La señora Strand. Alek se había referido a mí como su mujer. Y me gustó. Me gustó cómo sonó.

—Como bien sabéis, en el contrato se contempla el supuesto de que, si más del cincuenta por ciento de los activos de la empresa deciden rescindirlo, este se termina ipso facto, siempre que no haya ninguna operación en marcha. —Por un momento, me creí Íñigo, pues le encantaba utilizar latinajos—. Y, como no la hay, las obligaciones que nos unen finalizan aquí y ahora.

Les tendí el documento que había redactado para formalizar la extinción de la relación mercantil. Alek lo firmó sin ni siquiera leerlo.

Los señores Ignacio y Rosario tardaron algo más. El primero que estampó su rúbrica fue mi padre, quien, acto seguido, obligó a su mujer a hacer lo mismo.

Con la misma, se levantaron y se marcharon. Pienso que, si algo hubieran querido saber de mí o de mi vida, aquel habría sido el mejor momento. Si no lo hicieron… fue sencillamente porque no les interesó.

Cuando nos quedamos solos, me limité a recoger todos los papeles diseminados sobre la mesa, bajo el escrutinio de un silencioso Alek, que no sabía cómo abordarme.

Se lo puse fácil, pese a la decepción que me embargaba.

—Ya hablaremos más adelante. Ahora necesito un poco de tiempo. Estoy bastante disgustada y tengo que procesar este episodio tan desagradable. No solo haberme enfrentado a ellos, sino que hayas sido testigo de su actitud hacia mí.

No respondió. Me dio mi espacio, y esa noche dormí en casa de Irene. En pocos días, mi amiga se marcharía, y quería tenerla cerca por si, tras el rato de tensión que había pasado en la misma habitación que mis padres, el bebé podía haberse visto afectado. Él era mi prioridad absoluta. Solo él.

Mi corazón ya se repondría. Y el de su padre, también.


16 Iker

Llevaba descentrado todo el mes. Desde que puso un pie en Indonesia, no había dado pie con bola. Su socio le había sugerido que se dedicara a poner a punto el material del centro porque, papel que debía gestionar, papel que perdía. Y, peor aún: grupo al que llevaba a coger olas, grupo del que se olvidaba. Vagaba por la isla como alma en pena y con la mirada perdida.

No hacía otra cosa más que revisar su correo electrónico y comprobar que no había novedades de ella. Del resto, sí. A montones. No solo e-mails, sino también llamadas y mensajes. Los leía y escuchaba sin ánimo, sabedor de que merecía cada una de las lindezas que le dirigían.

—Diecisiete mil rupias por tus pensamientos.

Iker alzó las cejas y no pudo evitar sonreír a su interlocutora.

—Qué poco te interesan mis problemas si solo estás dispuesta a pagar un euro por ellos.

A Iker no le pasó desapercibida la sonrisa de Kate cuando esta lo golpeó suavemente en el brazo. Se puso a su lado mientras él continuaba reparando la fibra de una de las tablas de las que disponían en el centro.

—Iker. —Kate le posó una mano en el hombro para que se detuviese.

Él lo hizo, y la miró.

—Solo quiero comprobar si estás bien. Llevas un mes sin apenas hablar. No me has buscado; que no es que me moleste, solo me sorprende, porque tampoco es que haya habido otras durante estas semanas, desde tu vuelta. Estás taciturno. No te centras, y me gustaría saber si puedo hacer algo.

Iker suspiró. Tal y como apuntaba su amiga, no se encontraba bien.

—La he cagado con ella. Solo eso.

Kate le dedicó una sonrisa amarga por todo lo que aquellas palabras significaban y, antes de marcharse, le dio un último consejo.

—No te rindas. Ni con ella ni con nadie. Sé paciente. Los ritmos de las personas no son siempre los mismos, ni, mucho menos, los que nos gustarían.

—¿Crees que no lo sé? Pero no sé cómo arreglarlo.

—¿Y piensas que vendiendo el centro sí?

Iker abrió mucho los ojos. No había compartido con nadie aquella decisión, por lo que no entendía cómo ella podía haberse enterado.

—Bali es muy pequeño, Iker —justificó Kate—. Yo podría adquirirlo.

—¿Tú?

—Sí, bueno, quizá no todo, pero una gran parte. Podríamos asociarnos. Yo no tengo intención de volver a Australia. Y, aunque así fuera, Bali me queda bastante más cerca que a ti. Podría funcionar. A mí me encanta la isla. Tengo amigos. Me encanta el surf, se me dan bien las clases y el yoga es mi pasión. Este lugar me infunde la paz que necesito. Complementa mi vida, y quiero quedarme aquí.

—Tengo que pensarlo.

—Hazlo. Pero no lo vendas sin más.

—¿Crees que es buena idea?

—¿El qué, exactamente?

—Que me desprenda de él.

—Eso solo lo sabes tú, pero creo que es algo que debes hacer para continuar adelante. Piensas que esto es lo único que te ata a Indonesia, pero no es verdad.

Iker vio a Kate desaparecer por la trastienda y volvió a quedarse solo. Tenía mucho en lo que pensar. Sabía que aquella decisión, la de vender, era la más adecuada, pero no por ello le dolía menos. De hecho, había preparado todos los papeles durante el verano, mientras estaba en Kresala. Sabía que su relación con Irene podía funcionar, y que él lograría otro trabajo sin demasiado esfuerzo. Lo que temía era el cambio radical. Materializar aquella decisión, pese a que estuviera bien meditada.

Quizá la alternativa que le proponía Kate no era tan mala. Él seguiría ligado a aquel negocio que había creado de la nada muchos años atrás, y podría mantener el lazo que lo unía a él.

Te echo de menos, de Beret, sonaba una y otra vez desde su cuenta de Spotify, porque la tortura y nadar en el fango era lo mínimo que se merecía por haberse comportado como un cobarde. Las letras de ese melódico tema describían a la perfección cómo se sentía. No sabía qué quería, y le daba miedo no saber tampoco querer a Irene como debía, como ella se merecía.

Tenía miedo. Sin embargo, era consciente de que se había equivocado al marcharse como lo hizo. Debió haber sido sincero desde el principio, compartir con Irene sus planes. Las verdaderas razones por las que se distanció. Pero, por mucho que él quisiera que todo saliera bien, de pronto se había sentido inseguro. Le entró miedo. Miedo a arriesgar todo lo que tenía. Quizá eso fue lo que lo impulsó a huir. El miedo a la incertidumbre. El miedo a tirarse a una piscina sin agua.

Quiso remediarlo, y por eso envió aquel escueto e-mail del que llevaba días esperando respuesta.

De: Iker Sanz

Para: Irene Guerrero

Asunto: VEN

Nunca hubo contestación. De hecho, Iker temía que ella no lo hubiese siquiera leído, y eso que se cercioró de dejar clara su intención en el asunto. Pero ¿cómo explicarle todos los planes que tenía, sin matarla de un susto? ¿Cómo iba a obligarla, después de todo lo que había sufrido Irene, a sentir que ella era la razón por la que él lo dejaba todo sin la certeza de que saldría bien? ¿Cómo iba a hacerla cargar con ese peso?

Iker sabía que poseía un carácter impulsivo, y no quería tener que llegar a echarle nunca en cara lo que él había sacrificado por los dos. Así que optó por ser escueto. Directo. Ya allí, en Bali, si ella se decidía a viajar, como habían pactado, lo planearían tranquilamente. No obstante, con cada día que pasaba sin respuesta a ese ruego, que era más para sí mismo que para ella, las esperanzas de Iker de volver a verla y de solucionar las cosas se iban diluyendo.

[image: ]

Terminó la jornada cubierto de polvo, sudado y exhausto. Se adecentó apenas en el cuarto de baño y se retiró las lentillas. Tenía la vista cansada y le picaban los ojos. Agradeció tener las gafas a mano; no se había percatado de que tenía las córneas tan secas hasta que dos lágrimas que se le escaparon aliviaron no solo sus ojos, sino que también aflojaron un ápice el nudo de su estómago.

Se sentó frente al ordenador para comprobar si había recibido alguna respuesta a su llamada de auxilio de un mes atrás. No había nada. Solo silencio por parte de Irene. Supuso que el correo electrónico no tenía la misma fuerza que la nota de disculpa que le había dejado en su casa.

Antes de apagar el portátil, echó un vistazo a todas las comunicaciones que había recibido a lo largo de esos treinta días en Bali. Era su manera de expiar su pecado. Los múltiples errores que había cometido durante tantos años de idas y venidas con Irene. Por no haber sido bueno para ella. Por no haberla situado entre sus prioridades y haberla mantenido siempre alejada de su corazón.

En ese instante se sintió desdichado, pues en verdad temía que fuera demasiado tarde. Pero también se sentía desdichado porque ni siquiera Iván se había molestado en preguntarle cómo se sentía él.

Leyó de nuevo cada palabra que le habían escrito. Por mucho que se supiera los mensajes de memoria, no se dejó ninguno por releer. Se lo merecía.

Estaba acojonado. Y enamorado. enamorado. Se había enamorado de Irene cuando solo eran unos niños. Solo que, hasta ese verano, no lo había aceptado. Miles de años después. Y quizá ya era tarde.

El correo de su propia hermana era el primero que había recibido. Aunque luego hubo varias llamadas y el tono de reproche se mitigó, aquel e-mail le había dolido.

De: Olivia Sanz

Para: Iker Sanz

Asunto: ¿Eres idiota?

Ahora mismo me avergüenzas. No puedo creer que mi propio hermano mayor se haya comportado así. No me creo que hayas dejado a mi amiga tirada de la peor manera posible. No te tenía por un puto cobarde. Ya me lo has demostrado. Ahora entiendo que hayas decidido vivir en el culo del mundo. Tienes miedo a que ella no te elija, y verla de cuando en cuando te es suficiente. Porque, así, ojos que no ven, corazón que no siente, ¿verdad?

Que sepas que haré lo posible para que te olvide y encuentre a alguien a su altura. Que la merezca, porque es evidente que Irene es demasiado para ti y tú no eres digno de ella.

Sin más.

Ni siquiera lo firmó. Luego le explicó que lo había escrito en un arrebato. Su hermana estaba convencida de que Irene y él terminarían juntos; le decía que estaban hechos el uno para el otro, y que podía entender que le hubiese entrado el miedo. Al fin y al cabo, ella tampoco se había comprometido nunca con nadie. Sin embargo, insistió en que debía haber acudido a ella. O a Iván. Pero nunca huir.

Quizá tenía razón, pero el pánico al rechazo lo paralizaba.

Siguió releyendo.

De: Ainhoa de la Fuente

Para: Iker Sanz

Asunto: Te has equivocado, otra vez

Iker:

No entendemos qué es lo que te ha pasado. ¿Por qué te has ido así? Una disculpa no será suficiente, lo sabes, ¿no?

Espero que recapacites y trabajes para que se arregle, porque juntos funcionáis. Lo sabemos nosotros, lo sabe ella y lo sabes, también, tú.

Si necesitas ayuda, solo tienes que pedirla.

Recapacita.

Un beso,

Ainhoa

Ainhoa fue la más sensata de todas. Siempre calmada. Directa. Aunque no porque sus palabras fueran más cordiales dolieron menos.

Continuó.

De: Joana de la Fuente

Para: Iker Sanz

Asunto: Eres un malnacido

Después de todo lo que ha pasado; de siempre conformarse con las migajas que le dabas; de ver cómo te cepillabas a otras, la convences y, luego, ¿la dejas tirada como una colilla? El Iker al que conocimos de niñas no tiene nada que ver con el playboy que nos visita cada año.

Es mejor que no vuelvas a pisar Kresala en tu vida. No queremos a personas que hacen daño porque sí. Tu comportamiento roza el que tuvo el cabrón de Javier.

Las palabras de la pequeña de las De la Fuente calaron hondo en él. Sobre todo, que lo comparara con el hijo de puta que había maltratado a Irene. Estuvo a punto de responder a Joana, pero algo lo retuvo, y daba gracias al cielo de que lo hubiera hecho, ya que su mensaje no habría sido muy distinto del que había recibido él. En tono y en contenido.

De: Nerea Merino

Para: Iker Sanz

Asunto: Flipo

No tengo palabras. Nos has engañado a todos. Pensaba que habíamos sido testigos de algo más que un amor de verano y la realidad nos ha golpeado en los morros.

Qué vergüenza. Qué decepción.

Irene no se merecía esto. Ella es la que más se merece un final feliz.

Ya te vale.

Firmado:

Nerea

Nerea tenía razón. Irene se merecía su cuento de hadas. Pero Iker cada día dudaba más de si él podría desempeñar el papel de príncipe.

Quizá sí podía arreglarlo. Llevaba tiempo buscando la manera. Elucubrando cómo hacer funcionar el centro sin él. Cómo gestionarlo desde la distancia, por si no fuera suficiente y necesitase alguna otra fuente de ingresos adicional. Pero solo eran ideas. Ideas que no había compartido con nadie, y que ahora tampoco tenía sentido hacerlo.

De: Mary Ybarra-Domingo

Para: Iker Sanz

Asunto: Cagado

¿Qué podíamos esperar de un viva la vida como tú?

Ya te lo digo yo: nada.

No vales ninguna de las lágrimas que ha derramado Irene porque no eres digno de ellas.

No vuelvas.

P. D.: Te has librado de que no vaya a la isla donde te ocultas como una alimaña porque me queda poco para parir, pero estate seguro de que, si pudiera, te arrancaría las pelotas.

Mary no se andaba con chiquitas. Nunca lo había hecho, e Iker sabía que era muy capaz de cumplir todo lo que le decía en su mensaje. Temió seriamente por su integridad, no solo por sus huevos, y agradeció que estuviera embarazada para no tener que rehuirla.

De: Iván Delgado

Para: Iker Sanz

Asunto: Cagada

¿Qué ha pasado, tío?

Te he llamado un par de veces. También al centro, pero me dijeron que estabas ocupado o en el agua.

Macho, la has cagado pero bien. Eres mi amigo; sin embargo, Irene es una de mis chicas. Siempre lo ha sido. Es mi mejor amiga, y ha sufrido mucho para que ahora le hagas esto. Puedo entender que no queráis lo mismo, pero ¿marcharte así?

Joder, Iker.

Acepto que no quieras renunciar a tu vida en Bali, incluso que Irene no tenga cabida en ella, pero no te tenía por un cobarde que huye en mitad de la noche.

Arréglalo. Explícale lo que sientes. Es mejor que le digas que no quieres nada con ella a que la hayas dejado así, con un nuevo interrogante de por vida.

Llámame y lo hablamos.

Un abrazo,

Iván

Iker se retiró las gafas y se frotó los ojos. Recogió sus pertenencias y apagó las luces de la oficina. Echó el cerrojo del centro y se encaminó a casa. Ni el jolgorio de la zona comercial lo hizo sonreír. Se sentía abatido, pero no sabía cómo pedir ayuda. Solo esperaba que el dolor tan agudo que sentía en el pecho fuera suavizándose con el tiempo. Al fin y al cabo, el tiempo lo cura todo, o, al menos, eso decían, ¿no?


Verano (en la actualidad)
17 Jon

Ha llegado el día.

En casa se respira nerviosismo. Mi madre y Miri van de allá para acá y yo las miro sin entender qué las tiene tan alteradas. Mi tía Joana también ha venido a casa. A las ocho en punto de la mañana estaba tocando el timbre como una desquiciada, para, finalmente, abrir con sus propias llaves. Se lo he perdonado porque ha traído el desayuno, y yo jamás le digo que no a un croissant recién hecho.

Se conoce que las tres van a prepararse aquí. En el salón. Peinar y maquillar. Lucía ha desplegado sobre la mesa del comedor dos maletines llenos de potingues y brochas, paletas de colores y labiales. También hay cepillos, peines, secadores y planchas para todos los gustos. Yo, con el café, la ducha y el traje tengo suficiente.

Menos mal que mis abuelos se han llevado a Noa hace un rato, porque el histerismo de estas mujeres podría haber asustado a mi hermanita. Si se ponen así siendo invitadas, no me quiero imaginar cómo se comportarían si fueran la novia.

—¿Hay para mí?

Le tiendo a mi padre una taza con el café recién hecho y le acerco la bolsa con la bollería que ha traído Joana a cambio del asalto a nuestra casa. Masticamos el hojaldre mientras presenciamos lo que ocurre ante nuestras narices. Consulto la hora en el móvil. Las ocho cuarenta y cinco.

—Voy a darme un baño. No creo que vaya a soportar este ambiente hasta que sea la hora de marcharnos.

—Voy contigo.

—¿Os vais a coger olas?

Mi madre nos intercepta con su grito. Nos volvemos lentamente, pero Lucía habla antes de que mi padre y yo seamos el blanco de la ira de su jefa.

—Déjalos; total, aquí solo van a estorbar.

—Tienes razón. —Mi madre nos busca con la mirada—. A las diez y media, como tarde, aquí. A las once tenéis que estar duchados y a las once y cuarto, vestidos, ¿estamos?

—Estamos —respondemos a la vez.
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He puesto la alarma en el reloj para no tener un disgusto y llegar tarde, y aunque ha sido un baño corto, hemos podido coger bastantes olas buenas. También hemos liberado tensión y, sobre todo, hemos perdido de vista el caos que se había originado en un momento. Ellas han estado tranquilas y nosotros, también.

Al llegar a casa, las chicas están casi listas: peinadas y maquilladas.

—Se están vistiendo, así que más os vale hacer lo mismo. —Lucía tiene todo prácticamente recogido. Solo ha dejado unos pocos pinceles para un último retoque antes de salir.

Me ducho después de Iván, y es él quien me ayuda a ajustar la pajarita al cuello. Los dos llevamos un traje azul marino. Él, con camisa blanca; yo, azul. Él, con una corbata estrecha azul clarito. Yo, con pajarita azul marino.

Mi padre se ata los cordones de los zapatos negros que se acaba de calzar. Yo me he negado en redondo a llevar zapatos, así que las zapatillas blancas tendrán que bastar.

—¿Qué tal estoy?

Me río ante la pregunta de mi padre. Me hace gracia que todavía se ponga nervioso.

—Bien. —Levanta una ceja, pero lo ignoro; no necesita que yo lo halague—. ¿Preparado?

—Siempre.

Nos encaminamos al salón y el silencio lo invade todo. Mis ojos vagan solos por la estancia, sin enfocar a las mujeres de mi familia, hasta que dan con ella. Me quedo sin aliento al verla. Lleva el pelo recogido en una trenza lateral que descansa sobre su hombro izquierdo, y un vestido de flores de colores vivos que resaltan el moreno de su piel. Se gira para recoger algo que le ofrece Joana y me quedo absorto contemplando su espalda. Los tirantes del vestido apenas se ven, de lo finos que son, pero intuyo que se cruzan en el centro de la columna vertebral.

Está preciosa. Su maquillaje es sutil: apenas un poco de color en los labios y máscara de pestañas. No ha necesitado más.

—¡Jon!

Me llaman, pero no reconozco ni mi nombre. Necesito un par de minutos para recobrar el sentido. Presumo que hoy va a ser un día duro. Y largo. Muy largo.

Lucía nos saca varias fotos a los cinco y decidimos marcharnos ya para no llegar tarde.

—Te queda muy bien el traje —me susurra Miri cuando nos sentamos en los asientos traseros del coche.

Joana se ha ido con su novio, así que tenemos espacio más que suficiente para no rozarnos; a pesar de ello, Miri se pega a mí.

—Vamos a mandarle una foto a Alvi.

Bufo. Lo último que necesito es tenerla a menos de un milímetro. Miri estira el brazo izquierdo, en el que porta el teléfono, y apoya la cabeza en mi hombro para que los dos quepamos en el encuadre.

Dispara varias veces y ella cambia de pose con cada clic. No es la primera vez que nos hacemos un selfi. De hecho, es costumbre entre nosotros no sacarnos solo uno, sino dejar pulsado el botón para tomar varias instantáneas mientras ponemos caras raras. Esta vez, en cambio, no me apetece jugar a ese juego. Porque cada vez estamos más lejos, aunque sé que me arrepentiré por sentirme así.

No puedo evitar que me fastidie verla emocionada por la boda, por encontrarse luego con Jorge, por el verano que le estoy regalando… y más me jode estar amargado yo y no darle la vuelta.

—Le mando esta —me enseña una imagen—, que es en la que mejor sales, y no con esa cara pedo —se carcajea mientras continúa tecleando.

Noto la vibración de mi teléfono en el bolsillo. Ni lo miro; acaba de enviarla al grupo que tenemos los tres y Álvaro ha debido de contestar. Alguna gilipollez, seguro. Paso de comprobarlo. Me concentro en el paisaje que diviso por la ventanilla del coche, y que conozco de memoria.

Llegamos al Palacio Miramar diez minutos antes de que comience el evento. Caminamos hasta los jardines donde se celebrarán tanto el acto civil como el banquete, y me quedo impresionado con lo bonito que está todo.

—Tu tía Joana es una artista. Debería dedicarse a esto y no a la enseñanza.

No le quito razón. Es una pasada cómo lo ha decorado. Está irreconocible. Nos acercamos al resto de los invitados y esperamos impacientes a que dé inicio la ceremonia. Todos nos morimos de ganas de que aparezca la novia.

Lo último que percibo, antes de girarme para ver entrar al novio, es a Miri enganchándose a mi brazo, exultante.

—Me encantan las bodas. Y me da la impresión de que esta será como de película.

«La historia de los protagonistas sí que podría ser una película romántica», pienso para mí.


SEGUNDA PARTE

(Un año antes)

Octubre


18 Iván

—¿Quién era?

Iván se puso sobre ella procurando no aplastarla. Mantuvo todo su peso sobre los antebrazos y comenzó a llenar de besos la cara de Ainhoa mientras restregaba su más que evidente erección en el vértice entre las piernas de ella.

—Nadie que nos pueda robar este momento.

—¿Jon?

Iván no respondió. Atrapó con los labios uno de los pezones de Ainhoa para acallarla. Con cada pregunta que ella hacía, crecía el ímpetu de él. Hasta que la excitación de los dos resultó casi insoportable y, olvidándose del resto del mundo, se dejaron llevar por la pasión.

Iván disfrutó cada caricia; se deleitó con cada beso y cada embestida. Sonrió satisfecho cuando Ainhoa se desgarró la garganta al gritar su nombre mientras ambos alcanzaban el éxtasis, antes de caer rendidos y abrazados.

—¿Me vas a decir ahora quién era? —preguntó somnolienta.

Las sospechas de Iván no eran infundadas. Ainhoa se dormía por las esquinas, tenía cambios de humor repentinos y estaba cachonda la mayor parte del tiempo. No importaba lo cansada que estuviera: siempre estaba dispuesta para él.

—¿Te has vuelto celosa, ahora?

—Sabes que no. Solo quería saber si era… ya sabes, Jon. Hace días que no hablo con él —respondió entre bostezos.

Iván conocía a Ainhoa como a la palma de su mano. De hecho, estaba más que dispuesto a aliviar la inquietud que intuía en ella. Sabía que estaba preocupada porque lo que ocultaba era lo bastante importante como para cambiar sus vidas. Tanto la de Jon como la de él y, claro, la suya propia. Iván imaginaba que el dilema de su chica no radicaba en anunciar el embarazo, sino en a quién de los dos contárselo primero. Ambos tenían el mismo derecho a saberlo, y lo cierto es que a Iván lo traía sin cuidado que informara primero a su hijo. Sin embargo, para ello, antes debían confesarle que estaban liados, y aquello sí que era más complicado de digerir. Entendía que la situación era delicada, y por eso él estaba dispuesto a sujetar su mano y decirle a Jon la verdad conjuntamente.

Iván estaba emocionado con la perspectiva de su nueva paternidad. Hubo un tiempo en el que Ainhoa y él quisieron aumentar la familia, pero él tomó otro rumbo. A veces recordaba, no sin pesar, que, de no haber ocurrido el accidente de Íñigo, probablemente hubiera acabado siendo padre de nuevo, pero con otra mujer. Sofía insistía con el asunto, a pesar de que a Iván no le ilusionaba. No le ilusionaba hasta que comenzó a ver los cambios en el cuerpo de Ainhoa. Cuando se percató de que existía aquella posibilidad, quiso gritarlo a los cuatro vientos. Fue entonces cuando se dio cuenta de que, con la persona correcta, ser padre se convertía en una irrefutable muestra de amor.

Él quería tener a ese bebé, pero estaba dispuesto a aceptar cualquier decisión que Ainhoa tomara. Conociéndola, estaba convencido de que nacería, y de que él ejercería de padre. Porque no tenía ninguna duda de que era suyo. Lo que a esas alturas aún no tenía claro era el papel que él jugaría en la vida de su madre. Resultaba evidente que la atracción entre ambos seguía muy viva, pero Ainhoa aún no le había dado ninguna pista de si lo quería como Iván la quería a ella. Y eso sí que lo carcomía por dentro.

Iván quería mantener una conversación con ella. Sobre ellos. Sobre su futuro. Sobre lo que Ainhoa le ocultaba. Fue a decir algo, pero su compañera de cama tenía otros planes. Sentir la boca húmeda de Ainhoa sobre su flácido pene, como si del mejor helado del mundo se tratara, le nubló la razón. Recordó que, durante el segundo trimestre del embarazo de Jon, las continuas arcadas habían impedido a Ainhoa satisfacerlo con la boca, así que quiso aprovechar el momento. Ya pensaría después en cómo afrontar la situación.

Ainhoa consiguió, para asombro de Iván, que su miembro se recuperara en un tiempo récord. Verla cabalgándolo era la imagen más erótica y sensual que había contemplado en su vida, y todas sus fuerzas se extinguieron cuando ella lo dejó prácticamente seco.

—¿Y bien? —insistió Ainhoa.

—Era Irene —claudicó él—. Me ha pedido que la acerque al aeropuerto a las dos.

Ainhoa pareció relajarse en el acto y se quedó dormida. Iván miró el reloj y comprobó que todavía tenía tiempo para preparar algo ligero para que comieran los dos y tratar de convencer a Ainhoa de que fuera con ellos a la terminal.
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—Si tú supieses algo que me incumbiera, ¿me lo dirías?

—¿A qué viene eso?

—A nada. Solo me gustaría saberlo.

Irene se asustó y dio un paso atrás. Iván, al intuir lo que pasaba por su cabeza, la atrapó por las muñecas para retenerla. No quería que Ainhoa fuera testigo de lo que se decían porque, en parte, tenía que ver con ella.

—No estarás pensando en llamar a Iker y contarle mi viaje, ¿verdad?

—¿Qué? ¡Qué va! Me refiero a mí, a algo que me incumba a mí. No lo preguntaba en sentido figurado.

Irene se relajó y dejó que en su semblante brotaran de nuevo la sonrisa y el buen humor.

—Te lo prometo. Si me enterase de algo que considerara lo suficientemente importante para ti, no tendría ningún reparo en decírtelo. Pesara a quien le pesase. Eso ni lo dudes. ¿Estás preocupado por algo? Es verdad que no he estado muy receptiva estas últimas semanas y te he tenido algo abandonado, así que seré directa: ¿ha pasado algo? —Movió los ojos para señalar a la persona que se hallaba a su espalda—. ¿Estáis bien?

Iván echó un rápido vistazo por encima del hombro de Irene y divisó a Ainhoa, que mantenía una distancia prudencial para proporcionarles un poco de intimidad.

—Sí. Estamos bien, creo.

—¿Qué pasa?

—Creo que sigue sin confiar del todo en mí.

—¿Has hecho algo para que no confíe?

—Creo que no. —Se corrigió solo—: Estoy seguro de que no.

—Entonces, no tengas dudas.

—Lo intentaré.

Después, se abrazaron. Irene se volvió hacia su amiga, que le sonreía y le dio ánimos para emprender el viaje de su vida, y pasó el control de seguridad del aeropuerto.

Iván se acercó a Ainhoa y la tomó de la mano, pero, en cuanto esta sintió su agarre, se deshizo de él. Nerviosa, miró hacia todos lados por si alguien hubiera reparado en aquella simple caricia.

Un Iván abatido, con el corazón más encogido que nunca, la invitó a volver al coche.

—¿Cuándo me vas a decir qué es lo que pasa?

—No pasa nada.

—Como digas.

Iván ya había vivido lo mismo en el pasado. La única diferencia era que entonces los dos remaban en la misma dirección, mientras que en esa ocasión, no. Él empujaba con todas sus fuerzas, pero ella no lo ayudaba. La distancia que Ainhoa mantenía con respecto a él lo mataba.

En el terreno sexual, se entendían a las mil maravillas: los dos daban y recibían placer por igual. Sin condiciones ni censuras.

Sin embargo, en el plano emocional… Él la quería. Nunca había dejado de hacerlo. Había conocido a otras personas, acariciado otros cuerpos, pero a Ainhoa la veneraba como a ninguna. Quizá se había dado cuenta tarde de ello, pero no creía que estuviese reñido con arrepentirse y anhelar lo que una vez tuvo.

Con otra persona, hubiera tirado la toalla.


19 Irene

Apenas dormí durante el viaje. Por un lado, temía perder las conexiones de vuelos, por lo que solo pude relajarme en el último tramo; por otro lado, deseaba llegar cuanto antes, mojar los pies en el agua del océano Índico y ver a través de sus aguas cristalinas. Quería llegar a mi fabulosa habitación, darme una ducha fría y comenzar mis clases de yoga. Deleitarme con la fabulosa comida oriental de la zona. Colmar mis sentidos con los diferentes aromas que flotaban en los mercados.

Lo que más me apetecía era vivir lento, y estaba convencida de que en Bali lo lograría. Disponer de esas semanas para mí era un sueño, algo que llevaba necesitando desde hacía años. Distancia y tiempo. Y me enfadaba conmigo misma por no haberlo hecho antes. Puede que un viaje así, sola, tan lejos, a un país extranjero, dé vértigo. Mucho. Pero estoy convencida de que es una cura sin parangón para el alma. Todavía hoy, si tengo la oportunidad de aconsejar a alguien que está pasando por una mala racha, siempre viene Bali a mi mente. Porque Bali siempre es bien. Bali alivia. Calma. Sana. Limpia. Purifica. Cuida. Rehabilita. En realidad, toda Indonesia lo hace, pero Bali, en particular, es medicina para el cuerpo y la mente.

Y justo eso necesitaba yo: aclarar mi mente. Darme prioridad antes de enfrentarme a Iker y cerrar de una vez por todas ese capítulo, o terminar el libro de mi vida con él como protagonista. En aquel momento, cualquiera de las dos opciones me era válida. Con cualquiera me hubiera conformado, pues ambas tenían algo en común: me permitirían avanzar. Las dos me darían las herramientas para seguir adelante; de un modo u otro, pero hacia delante.

Bali era uno de los destinos más frecuentados por los turistas occidentales, por lo que resultaba un caos circular por sus carreteras de dos carriles, que parecían ocho. No era de extrañar que la melodía de las horas punta la marcaran los cláxones de la multitud de motocicletas que se agolpaban en el asfalto.

El olor a especias, que me había abierto las fosas nasales, la ruidosa y caótica avenida principal y las continuas sonrisas que me dedicaban los autóctonos me hizo darme cuenta de que ya estaba allí. Me encontraba en Bali, a pocos metros de Iker, y tan lejos de él al mismo tiempo, pero, aunque suene raro, me invadió una serenidad que nunca había experimentado. Quizá, mi cuerpo ya había interpretado el mero hecho de haber decidido embarcarme en aquel viaje como algo positivo.

No tardé en instalarme en la magnífica villa que había alquilado. Sí, me merecía todo cuanto podía permitirme, que, a aquellas alturas, era bastante. Así que no me conformé con una habitación básica. Reservé una villa privada, a la que se accedía por medio de un pequeño jardín con un estanque en el centro, rodeado de la flora más espectacular que yo había visto en mi vida. Las villas se componían de unos pocos bungalós separados entre sí por espectaculares palmeras, plantas de nombre impronunciable e infinitas plumerias de distintos colores. Aquel lugar era una especie de edén en miniatura, en el que perderte y dejarte envolver por un oasis de belleza. También había un lobby maravilloso, donde descansar o picar algo a cualquier hora. Las bandejas de fruta y los zumos vegetales eran mi perdición. 

Estrené el baño exterior después de deshacer el equipaje. Al principio, me dio cierto pudor pasearme desnuda por allí, pero nada más pisar la pasarela de madera y verme envuelta por aquella selva me sentí en plena naturaleza. No se escuchaba ni un solo ruido, únicamente el piar de algunos pájaros y el choque del agua contra mi cuerpo. Un sueño. Aquello parecía un sueño, y mi cuerpo lo agradeció distendiéndose tras los nervios de un viaje tan importante.

Cuando me vestí, tuve que luchar contra el cansancio para no sucumbir al temido jet lag. Me serví un zumo de frutas fresquito y escribí a mis padres, a Iván y a mis amigas para informarlos de mi llegada. Y después… después desconecté el teléfono. No tenía intención de usarlo más. La programación de la primera semana la tenía grabada en mi cabeza y, salvo que ocurriese algún contratiempo, no tendría que utilizar el móvil. De momento, tampoco tenía con quién ponerme en contacto en el país, así que lo mejor era mantenerme lo más alejada posible del teléfono para no caer en la tentación.

Mi hotel se encontraba bastante lejos de la playa de Uluwatu, y, como me conocía al dedillo el día a día de Iker, creía muy poco probable, casi imposible, que nos cruzáramos por la calle. Yo estaba lo suficientemente aislada de su radio de acción, por lo que no tenía nada que temer.
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La primera noche, no me costó dormir. Cedí al sueño casi en el acto, debido al cansancio físico y al agotamiento mental. Antes de recostar la cabeza en el almohadón, ya estaba prácticamente dormida.

La siguiente noche, en cambio, mi mente no hizo más que dar vueltas, incansable. Por ella desfilaron un sinfín de preguntas: ¿y si esto?, ¿y si esto otro?

Por eso, el lunes, mi segundo día completo en la isla, comencé las clases de yoga. Y, con ellas, mi estado físico y emocional cambió.

Comencé a encontrarme más serena. Mi cuerpo empezó a conectar consigo mismo. Y yo me sentí maravillada ante la capacidad sanadora que el yoga ejercía sobre mí. Además de ser uno de los tipos de ejercicio más completos que existen, la conexión de los chakras que facilita es brutal, y resulta imposible, im-po-si-ble, que nadie que lo practique pueda encontrarse mal.

Yo había tenido mi primer contacto con esa disciplina durante mi primer viaje a Bali, algo más de diez años atrás. Me ayudó tanto, y me hizo sentir tan bien, que había seguido realizándolo en casa.

Sin embargo, el yoga que se practicaba en Bali era distinto. No las posturas en sí, que son las mismas, sino la capacidad de conexión. El ambiente lo convertía en algo extraordinario, y por eso surtía aún más efecto y proporcionaba excelentes beneficios.

Uno de los días, varios compañeros de yoga realizamos una excursión a uno de los templos más famosos de la zona, el de Luhur. ¡Qué maravilla! Se ubicaba a más de setenta y cinco metros de altura, sobre uno de los acantilados más grandiosos que alguna vez he visitado (aunque el de Kresala no tiene mucho que envidiarle). Contemplar el atardecer desde allí fue una experiencia única. Además, compartir aquel momento con personas con las que no tenía más vínculo que el que había forjado tras un par de clases de yoga, y que ni siquiera hablaban mi idioma, resultó muy revelador.

Bali unía. En Bali, las personas se encontraban las unas a las otras por la simple razón de agradecer. Porque la cultura balinesa, con sus tradiciones y sus ofrendas por absolutamente todo, animaba a ello. No veía a nadie apresurado. Allí todo se disfrutaba.

Era verdad eso de que aquella isla transformaba a quien la visitaba. Me di cuenta de que no hacía falta nadar en la abundancia para ser feliz, y que bastaba con pasear por sus calles para confirmarlo.

Otro de los días, tras una clase tardía de yoga, decidimos unos pocos visitar el templo Tanah Lot, aprovechando la marea baja, y disfrutar del espectacular atardecer desde aquel magnífico islote. En una ocasión, me atreví también con el surf. Me bañé en sus aguas cristalinas, sin importarme la hora que era. Cabalgué sus olas y, después, me tumbé en la blanca arena con los ojos cerrados. Satisfecha. Feliz.

Aquel viaje fue el primero, de los cuatro que había hecho a Bali, en el que realmente me adentré en lo profundo de la isla y me dejé llevar por su cultura, su pasión, su salvaje naturaleza y sus rituales. Hasta entonces, jamás había viajado a Bali yo sola, y el fin de nuestras visitas era otro. Iker se encargaba de planificar todo y los demás nos dedicábamos principalmente a surfear y a trasnochar.

Me pregunté si Iker conocía realmente todo lo que aquel paraíso ofrecía, y si lo aprovechaba. Porque sería muy poco astuto de no hacerlo. Era imposible pisar aquel trozo de tierra y no regresar transformado. Pero quizá tantos años allí le habían nublado la vista y había dejado de observar. Podría ser.

Me pegué una ducha bajo la enorme alcachofa con efecto cascada de la villa. Mi piel se había estirado con el deporte, y también me notaba menos hinchada. Practicar mindfulness había ayudado a que equilibrara también mi alimentación y, sin apenas darme cuenta, me había estilizado mucho. De hecho, casi no me reconocía en el espejo. Había vuelto la Irene de antaño. La segura, la alegre. La que no temía a nada ni a nadie. La que se respetaba por encima de todas las cosas. Y, por supuesto, la que se quería con locura y se merecía lo mejor. Estaba en paz conmigo misma. En solo unos días, mi corazón se había llenado de cosas bonitas, tras haberle dedicado tiempo y afecto. Qué importante era cuidarse a una misma.

Después de la ducha, me vestí y salí a pasear. Quería seguir empapándome de las costumbres del lugar. Dejarme llevar por sus tradiciones y su forma de vivir.

Caminaba distraída, vestida con el vestido blanco que me había comprado dos días antes, contemplando admirada cada puesto del mercado con el que me había topado casi por casualidad, cuando, al volver a mirar al frente, me encontré con la última persona que hubiera esperado.

Nos quedamos inmóviles. Observándonos cara a cara. Midiéndonos. Aunque nos separaban unos pocos metros de distancia, no me cupo duda de quién era. Nos reconocimos, y a mí, por raro que pareciera, no me entró el miedo. Simplemente sonreí y proseguí mi camino.

No hui. Continué caminando por el centro del mercado, aun a riesgo de que él apareciera. Estaba preparada. Pero no pasó nada, de modo que compré un par de fulares coloridos y regresé a la villa.
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Sentada a la mesa, plasmé sobre el papel todo lo que salía de mis entrañas: mis sentimientos, mis sensaciones. Desde lo de Javier, la escritura era mi mejor terapia. Escribir a diario me ayudaba a encontrar la calma y a poner el foco en mí. También me ayudaba a aclarar la mente y me permitía verbalizar no solo mis anhelos, sino también aquellos miedos que lograban bloquearme.

Las palabras que había escrito desde que me instalé en Bali habían cambiado de tono. Ya no había rencor ni rabia. Eran sosegadas, conscientes.

Escribí y escribí. Nada se tachaba; no se trataba de ninguna novela. No tenía que ser bonito ni guardar coherencia. Yo solo plasmaba sobre el papel lo que sentía y, luego, me encontraba mucho más ligera. A veces lo releía.

El encuentro con Kate era algo de lo que tenía que dejar constancia. Me revolví en la silla, pero controlé la incomodidad y me dejé llevar por lo que dictaban mis tripas.

«De todas las personas a las que podía encontrarme en esta remota isla, a la que, para llegar, hay que cruzar medio mundo, ella era la última que esperaba. Si había alguna posibilidad de ver a alguien, ese tenía que haber sido Iker. Sin embargo, el destino tenía otros planes para mí.

Sé que me reconoció. Y que se quedó igual de sorprendida. Solo que quien sonrió fui yo. Quien siguió como si nada fui yo. En otras circunstancias, me hubiera encerrado aquí y rezado para que ella no le dijera nada, pero ya no. ¿Qué ocurriría si Iker se enterase de que he venido? Nada. Y lo que sintiese sería exclusivamente cosa de él, no mía.

Kate es muy guapa. Y tiene un cuerpazo. Yo también. Es evidente que nuestras bellezas son diferentes, pero así son también los colores: no hay por qué seguir un patrón, te pueden gustar el negro y el blanco a la vez. Me llevo de Bali un aprendizaje más, y es que las casualidades son hermosas y estoy convencida de que siempre traen cosas buenas».

Unos golpes en la puerta me interrumpieron. No esperaba a nadie. Había quedado para cenar con August y René, una pareja de franceses que se alojaba en la villa contigua, y con los que había coincidido en dos clases de yoga, pero dudaba que fueran ellos tan pronto.

—¿Irene?

Mi nombre no sonó como se escribía. Fue algo así como Airuene.

Quien fuera tenía una voz dulce. Abrí la puerta sabiendo de quién se trataba. Aun no habiéndola escuchado hablar nunca, supe que tenía que ser ella por el acento anglosajón.

—Hola —saludé, educada.

Ella estaba cohibida y se mostró, de pronto, incómoda, fuera de lugar. Yo la invité a pasar a la terraza y le ofrecí una taza de té y un refrigerio que aceptó de buena gana.

—¿Eres Kate? —pregunté.

Ella se ruborizó.

—Sí; disculpa, ni me he presentado. He dado por hecho que me conocías del mismo modo que yo a ti.

Aquella afirmación me extrañó, pero no ahondé.

—Iker habla mucho de ti.

Asentí. Lo había imaginado.

—Te preguntarás qué hago aquí.

—Pues, sí.

—La verdad es que ni yo lo sé —se justificó—. ¿Sabe Iker que estás en Bali?

—No.

Ella asintió, comprensiva.

—¿Quieres que se lo diga?

—Haz lo que creas que tienes que hacer. Es verdad que, antes de volver a España, me gustaría hablar con él, pero he descubierto que necesitaba este tiempo para mí, y tomármelo aquí, en Bali, ha sido todo un acierto, porque me encuentro como nunca.

Kate me dedicó una sonrisa sincera y aceptó mi respuesta. Supe en ese momento que no le contaría nada a Iker, al igual que tampoco me diría a mí nada sobre él que pudiera enturbiar mi estado zen.

Aquella cita improvisada distaba de ser una competición. Ninguna de las dos parecía querer luchar por el amor de un hombre, cuya elección correspondía única y exclusivamente a él.

—Estás radiante —apreció después de que me hiciera contarle todas las cosas que había hecho en los días que llevaba allí.

—Gracias. Me ha sentado muy bien esta desconexión para, precisamente, conectar conmigo misma.

—Sé a qué te refieres. Esa fue una de las razones por las que me instalé aquí. Necesitaba un cambio de aires y, voilà, ya no me quiero ir.

Las dos reímos. Mantuvimos una charla trivial durante una hora, hasta que finalmente se marchó, no sin antes prometerme que jamás le contaría a nadie que me había visto.

Conocer el corazón de Bali había supuesto un descubrimiento para bien, pero la conversación con Kate me recordó el fin para el que había viajado allí. Tenía que ver a Iker. Pero ¿estaba preparada? Estaba preparada.


20 Olivia

—Estoy bien, Oli —respondió, por quinta vez, mi hermano, no muy animado—. ¿Tú? Enseguida te toca el campeonato de las Landas.

Hablaba con Iker casi a diario. Había dejado de reprocharle lo que le hizo a Irene; es más, hicimos una especie de pacto de silencio, de modo que ninguno de los dos hablaba de ella. Ni yo lo informaba de cómo se encontraba mi amiga ni él hacía nada por averiguarlo. Por eso no le dije nada de su viaje. Tampoco es que mereciera saberlo.

Sin embargo, me extrañó que a esas alturas aún no supiera que Irene ya estaba allí. Pensé que quizá el jet lag la mantenía fuera de combate y que, por esa razón, no se había presentado todavía en la escuela de Iker, aunque lo dudaba. Por si acaso, yo callé.

—Bien. Voy ahora al gimnasio a hacer el entrenamiento de fuerza porque por la mañana ya me he dado un baño.

—¿Y qué tal?

—Bien. Me noto fuerte físicamente.

No sé por qué especifiqué aquello, aunque fuese verdad. Puede que se debiera a que necesitaba que alguien acarreara con parte del peso que yo cargaba sin querer. Sin embargo, no surtió efecto en Iker, puesto que se despidió. Luego pensé que para él era tarde y seguramente estaría a punto de irse a dormir.

—Cuídate, Oli. Te dejo, que estoy agotado. Buenas noches.

Colgué. Tampoco es que mi hermano fuera mi persona favorita en ese momento. Aunque podía llegar a entender lo que le había pasado por la cabeza, no concebía que le hubiera hecho daño a mi amiga. Mucho menos, por no hablar las cosas. Joder. ¡Qué manía tenía la gente de no hablar sobre lo que les ocurría!

Cada secretito que yo guardaba de mis amigas estaba destinado a provocar una hecatombe en alguien más. Lo sabía yo y lo sabían ellas. Y, al final, algo me salpicaría. Hiciera lo que hiciese —contarlo, callármelo, opinar sobre ello—, me afectaría. Lo que yo no había podido prever es que lo haría tanto.

Me preparé como un autómata, intentando hacer a un lado el ruido mental, y me fui directa al gimnasio. Mario me esperaba allí, y solo pensar en él hizo que mi estómago se contrajera.

Últimamente pasábamos mucho tiempo juntos. Nuestras rutinas diarias se habían acoplado como si hubiéramos convivido durante años, y a ninguno le costó acostumbrarse a la compañía del otro. Nuestra cercanía había reavivado las cenizas del fuego que unos meses atrás se apagó en mi corazón, y que comenzaba a arder de nuevo. Poco a poco. Por eso, al recibir su mensaje eché a correr. ¡Viva la incoherencia!

Por el camino me topé con Gorka. Lo saludé sin intención de detenerme; quería comenzar a entrenar cuanto antes y pasar un rato con Mario, pero el yogurín vino directo a mí y tuve que parar en seco.

—Hola, Olivia. ¿Tienes un momento?

no.

—Sí, claro. ¿Qué era lo que querías contarme el otro día?

—Mira, no quiero meterme donde no me llaman, pero creo que Joana no está muy bien.

—Hombre, le ha costado salir del pozo, pero…

—No me refiero a lo que le pasó.

Me sorprendió que estuviera al tanto de lo que le había sucedido a Joana. Gorka no era del pueblo, se había mudado a Kresala en verano, y, aunque se relacionaba con nuestros conocidos de toda la vida, Íñigo había muerto hacía ya un tiempo.

—¿Entonces?

—Creo que está empezando a abusar de… —Se pasó las manos por el pelo, nervioso, y no terminó la frase.

—¿De qué? ¿Alcohol? ¿Drogas?

—Diría que alcohol. No hace otra cosa más que salir y beber como una descosida. Me la he cruzado cada noche que he salido, y no me gusta.

Su último comentario no me agradó. Él no era quién para juzgar a una mujer. Fui a rebatirlo, pero me cortó.

—Eh, eh, eh…, que no pretendo que no beba, ojo, que yo soy el primero que se emborracha alguna vez si salgo de fiesta; me refiero a que, cuando bebe, lo hace de forma compulsiva. Por desgracia, conozco ese tipo de actitudes, y… Ojalá me equivoque, pero quería hacértelo saber porque eres su amiga, para que estés alerta.

—¿Y tú?

—¿Yo, qué?

Sabía que, para Joana, Gorka era algo más que un rollo. Si no en el presente, podría serlo en el futuro. Por eso quería conocer su opinión, para saber qué creía él.

—¿Qué es tuyo?

—Te aseguro que ahora mismo es menos de lo que me gustaría, pero también te digo que, si sigue a ese ritmo, no volverá a verme. ¿La vigilarás, por favor?

Asentí. Gorka se marchó y me dejó con la mosca detrás de la oreja. Ya tenía otra responsabilidad sobre mí: vigilar a Joana y comprobar lo que me había dicho su rollete; y, encima, todo lo de Ainhoa. joder. Ese día también me arrepentí de haberme quedado en Kresala tras la cirugía. Qué presión. Qué duras eran las relaciones. Cuánto se esperaba de la gente, a cambio.
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Llegué al gimnasio media hora más tarde de lo previsto. No vi a Mario. Supuse que se habría marchado ya porque hacía rato que me había escrito.

Calenté cada músculo de mi cuerpo, absorta en mis pensamientos y reprendiéndome por haber tardado tanto. ¿En quién me estaba convirtiendo? Ya no sabía si aquella versión naif de mi persona empezaba a gustarme o a aterrarme.

Cuál fue mi sorpresa cuando, al situarme frente a una de las máquinas para ejercitar los brazos, noté una presencia a mi espalda.

—¿Puedo ayudarte?

Mi cuerpo reaccionó a su cercanía y a aquel tono de voz suave, firme y ronco. Ya no lo hacía como en verano, y mucho menos como en primavera, pero sí que di un respingo y algo se revolvió en mi bajo vientre. No se trataba de algo espontáneo, explosivo. Era mucho más profundo.

Dejé que sus brazos se posaran sobre los míos, con su espalda pegada a la mía. Notaba cómo su torso empujaba contra mis omóplatos cada vez que inhalaba. Despacio. Y sentía el calor del aire que salía de su boca en mi cuello.

La piel se me erizó por su contacto. Cerré los ojos para activar el resto de mis sentidos y experimentar cada sensación que él provocaba en mí.

Distinguí algo duro cerca de mi muslo y no pude evitar moverme un poco para centrarlo. Un gemido sordo no fue lo único que me regaló Mario; sujetó mis manos con fuerza para tirar juntos de la barra y completar el recorrido hasta el pecho.

La tensión que se respiraba era brutal, y agradecí que estuviéramos solos. Repetimos el movimiento varias veces. Arriba y abajo. Arriba y abajo. Sin hablar. Permitimos que solo nuestros cuerpos se comunicasen.

Cuando dejé la barra en el suelo, temí volverme porque me aterraba encarar a Mario. Confieso que todavía hoy no sé qué me atemorizaba más: si descubrirlo arrepentido, como todas las veces anteriores, o dispuesto a todo.

Sin embargo, no fui yo la que decidió el momento de que nos encontráramos frente a frente. Mario decidió por los dos poniéndose delante de mí.

—Siempre has sido tú la que ha dado el primer paso. —No me permitió siquiera levantar la cabeza. Me agarró del mentón y puso mis ojos a la altura de los suyos.

Pude leer contención en ellos. Anhelo. Miedo. Deseo. Todo a la vez.

Elevó la otra mano hasta acunar mi cara con las dos y entreabrió la boca sin desviar la mirada. Respiró hondo y acortó la distancia que nos separaba, lentamente, dándome margen para retirarme, si quería.

No quise.

Pero tampoco me moví, sino que dejé que fuera él quien reclamara mis labios. Y mi lengua.

Y así fue. Pegó su boca a la mía y se movió cauto. Tanteando. Luego empujó con la lengua contra mí hasta que logró atravesar la pequeña abertura entre mis labios. No encontró resistencia por mi parte y, cuando su lengua se topó con la mía, en ese instante, ahí, sí respondí.

Le eché los brazos al cuello y él me apretó contra su torso. El beso se convirtió en un combate cuerpo a cuerpo de dos guerreros que luchaban por lo mismo.

Nos separamos después de lo que parecieron horas y, al mismo tiempo, segundos, toda una contradicción. Teníamos la respiración entrecortada y los labios, hinchados. De pronto, rompí a llorar. Sin razón aparente. Y no podía parar.

Mario me miró con sorpresa porque no se esperaba esa reacción. Intenté hablar, pero los sollozos no cesaban. Caí de rodillas y él se acomodó a mi lado. Indeciso, me estrechó, fuerte. Era aquello lo que necesitaba.

No me soltó hasta que me calmé.

—¿Estás bien?

—Sí, lo siento.

—Conmigo no, Oli —me dijo con cariño, mientras me retiraba el pelo de la cara—, tenía que ser así.

—Lo sé. Y…

—¿Y? —No me dejó terminar.

—Me ha gustado. La espera ha merecido la pena.

Entonces, me empujó y yo lo arrastré conmigo hasta quedar los dos tirados en el suelo.

—Lo digo en serio, Mario, me ha gustado que haya sido de esa forma.

—¿Me alegro?

—Deberías. Yo no beso así a cualquiera.

Y era verdad. Cuando me entregaba, siempre pensaba en mi beneficio. Esa vez, en cambio, fue distinto. Con Mario todo fue diferente. Ni yo era la misma ni lo era él. Ni siquiera las circunstancias eran iguales.

—Permíteme dudarlo, pero, sí, ha estado bien. Aunque se podría repetir.

—¿Estás seguro?

—Totalmente. Ahora sí. Voy camino de conocerme como de verdad soy, sin que los demás elijan por mí.

Mario había vivido toda su vida encorsetado entre las varillas que sus padres habían forjado para él. Por mucho que hubiera creído ser libre, desde que había llegado a Kresala había comprendido que había sido controlado y dirigido desde la distancia.

Repetimos el beso. Con el mismo ímpetu de la primera vez, pero siendo precavidos y guardando cierta distancia. Alternábamos conversación con besos. Besos, con charla. Y así nos pasamos prácticamente toda la tarde, hasta que mi conciencia me llamó al orden y comencé a entrenar en serio, aunque con su ayuda.

Había aprovechado aquellas pausas para seguir abriéndome con respecto a la relación con mis amigas. Mario apenas tenía contacto con ellas, y aunque con Iván la relación era más estrecha, a Alek y a Gorka solo los conocía de vista, así que no lo dudé y me abstuve de guardarme nada de lo que pensara.

Mario me escuchaba atentamente. No me interrumpió hasta que finalicé mi perorata.

—De haberlo sabido, me habría traído un cuaderno para apuntarlo todo —bromeó.

Reí ante su comentario porque tenía razón. Mi relato bien podía haberse sacado del argumento de cualquier telenovela turca que emitían en la televisión.

—¿Puedo decirte algo? —Asentí con la cabeza—. ¿Eres consciente de que es muy probable que te explote todo en la cara?

Volví a decir que sí.

—Sin embargo, resulta mucho más llevadero compartirlo con alguien. Me noto menos pesada.

Ahora solo rezaba porque todo se fuera poniendo en su sitio. Que se fuera revelando cada secretito poco a poco, sin dañar a nadie.

—En mi familia también ha habido secretos, demasiados —comentó—, y puedo decirte que, aunque aún no conozco la verdad absoluta, no sé si quiero hacerlo. Mis padres no se han portado bien conmigo en ese aspecto, pero no dudo de que lo hicieran, precisamente, porque me querían. Solo que no está justificado. Muchas de las cosas que me ocultaron me las ha hecho saber un hombre al que acabo de conocer, la pareja sentimental de un tío cuya existencia yo también ignoraba.

»He vivido en una ciudad europea muy elegante, donde trabajaba como arquitecto en un estudio de renombre. Compartía mi vida con una mujer que era deseada por cualquier hombre que la conociera, y, aun así, yo no era feliz del todo. Me sentía incompleto. Y ahora, que me estoy conociendo a conciencia y que no he tenido reparos en afrontar el pasado y plantar cara a los demás, quiero empezar de cero, aquí.

Mi cara era de asombro. La elocuencia de Mario me había dejado atónita.

—Y, para añadir un secreto más a tu colección, debo confesar que mi vecina me atrae de una forma casi enfermiza. Que lleva volviéndome loco desde que la conocí. Que no solo me pone a cien con sus diatribas verbales, sino que me enternece lo tenaz que es, su compromiso para con sus amigas, con su profesión. Que siento celos de mi perro porque él se lleva todos los halagos y sus caricias. Y que deseo besarla a todas horas.

Me había dejado sin palabras. Y no pareció importarle, dado que continuó:

—Y ahora que solo quiero conocerla más a fondo, me da miedo enamorarme, o que no lo haga ella. Porque creo que funcionaríamos. No sé cómo, pero lo haríamos. Yo estoy descubriendo quién soy realmente, y me estoy gustando. Ahora solo quiero gustarle también a ella.

—¿Tienes planes para la semana que viene?

La sorpresa se dibujó en su rostro al escucharme cambiar de tema tan drásticamente.

—No. He empezado con el centro de Ainhoa, pero podría faltar algún día.

—Genial. Me encantaría que me acompañaras a las Landas.

—¿Estás segura?

—Sí. Muy segura.

Sonreí al ver su cara. Me acerqué a él y estampé mis labios contra los suyos. Darío me iba a matar. Mi mente ya no estaba enfocada en las Landas por el campeonato, sino por viajar con Mario.


21 Nerea

Desde que David y yo hablamos, no nos habíamos vuelto a separar, salvo por las noches, en que él tenía que regresar a la prisión.

No solía querer que lo acercara con mi coche. Prefería mantenerme lo más alejada posible de la que había sido su casa durante todos esos años: cuanta más gente de la que se encontraba allí dentro ignorase mi existencia, mejor. Más tranquilo estaría él también. Gracias a que Emilio gozaba de muy buena reputación, muchos de los funcionarios que seguían trabajando allí y sabían de nuestra relación no hacían comentarios sobre ello; prácticamente, dejaban a David seguir con sus rutinas, obviando los vaciles innecesarios de los que eran objeto otros presos. David pasaba lo más desapercibido posible. Y las pocas ocasiones en que sucumbía a mi insistencia de acompañarlo, su semblante mutaba en cuanto divisaba las paredes de la cárcel.

Durante aquellos días, yo lo ayudaba a trabajar en la casona por las tardes y, después de follar como locos en cualquiera de las estancias aún sin terminar, él solía responder a muchas de las preguntas que le hacía sobre los años que había pasado en prisión. También sobre su familia, aunque en ese tema era bastante más parco. Llevaba muchos años sin saber de ellos, y no estaba seguro de querer encontrárselos de nuevo. A mí, que no podría vivir sin mi familia, me podía la lástima. Había perdido a mi padre hacía años y todavía lo echaba de menos.

—¿Estás listo?

Terminé de preparar la bolsa mientras David recogía la mesa del comedor. Era sábado y ninguno de los dos trabajaba. Le había prometido la tarde anterior que aquel día estrenaría el bikini que me regaló, ya que disfrutaríamos de un circuito termal en un spa de Segovia capital. Por supuesto, antes de reservar nada me había asegurado de que David podía salir de Valverde del Majano. Emilio me lo confirmó en cuanto le detallé mi plan.

Reservé una habitación de hotel, que solo utilizaríamos para cambiarnos de ropa y echar la siesta, porque David, como cada tarde, debía presentarse a las nueve en prisión para pasar la noche.

—Sí.

—¿Has metido en esa bolsa todo lo que te pedí?

—Creo que sí. Bañador, chanclas y gorro.

—Genial. Entonces, vámonos.

Yo me dirigí hacia el coche, pero David frenó, dubitativo.

—¿A dónde vamos exactamente?

—Es una sorpresa.

—¿Estás segura de que puedo ir?

Me acerqué a él y rodeé su cintura con mis brazos, queriendo pegarme lo máximo posible a su cuerpo. Lo obligué a agachar la cabeza para mirarlo directamente a los ojos. Atrapé su labio inferior con los dientes y susurré (sin pretenderlo, de forma erótica) que todo estaba controlado.

La reacción de David fue instantánea. Su miembro cobró vida propia.

—Resérvate para luego, guapo.

Me retiré con sumo esfuerzo. Como nos pusiéramos a follar, no nos moveríamos de casa, y me apetecía salir del pueblo y actuar como cualquier pareja corriente por unas horas.
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—¿Ya hemos llegado?

Habíamos tardado algo más de veinte minutos en coche porque el GPS no andaba demasiado fino y yo me había saltado la salida.

—Sí. Dame un segundo.

Me bajé y acudí directa a recepción. Había reservado una plaza de aparcamiento. Aunque no pasáramos la noche en el hotel, no quería perder tiempo buscando sitio para estacionar por la zona, así que había contratado cada servicio adicional que ofrecía el establecimiento.

Varios minutos después, volví con David, que seguía con los ojos pegados al parabrisas, observando cada detalle de la majestuosa entrada que se alzaba frente a nosotros.

—Vamos allá.

Arranqué de nuevo e introduje el vehículo en el garaje subterráneo, donde lo estacioné en la plaza que me habían asignado.

Apremié a David para que bajara también y se hiciera cargo de su bolsa. Nuestro sábado especial estaba a punto de comenzar. Teníamos por delante algo menos de once horas para disfrutar de las instalaciones.

—Esto te habrá costado una pasta —sentenció en cuanto puso un pie en la suite que yo había reservado.

—Olvídate de eso.

Lo tomé de la mano y lo impelí a dejar la bolsa en el suelo, junto a mi mochila. Avancé poco a poco hacia el centro de la habitación. Entretanto iba deshaciéndome de la ropa que ambos vestíamos.

—Tenemos hasta las doce.

—¿Para qué?

—No vamos a hacer turismo en ningún sitio que no sea el cuerpo del otro.

David tragó saliva; solo el gesto de su nuez subiendo y bajando en el cuello me puso a mil.

Terminamos de quitarnos la ropa echados en la cama king size, entre risas, empujones y malabarismos para no despegarnos el uno del otro.

Aquel primer asalto nos dejó exhaustos; lo justo como para sacarle mayor partido al spa.

—Me siento ridículo con este gorro —escuché que decía David en el vestuario contiguo al mío.

Podíamos disfrutar del circuito termal nosotros solos durante sesenta minutos, por lo que era ridículo que hubiéramos utilizado un cambiador para desvestirnos. Sin embargo, yo insistí. Quería sorprenderlo con mi bikini negro, y vaya si lo conseguí. Nos habíamos visto desnudos en decenas de posturas distintas, desde íntimas hasta las más obscenas posibles. Pero no habíamos tenido opción de hacerlo en bañador.

—Guau.

La sorpresa que se llevó al verme enfundada en aquel minúsculo traje de baño que él mismo se había molestado en comprarme me hizo sentir la mujer más deseada del mundo.

—Estás increíble. —Giré sobre mis pies para que se fijara en la parte posterior—. ¿Podemos volver a la habitación?

—Se me ocurren muchas cosas que podemos hacer aquí —respondí, coqueta.

Me puse de puntillas, le guiñé un ojo en cuanto pasé por su lado sin rozarlo ni un milímetro, a propósito, y me dirigí al jacuzzi.

Me senté frente a él y abrí las piernas de forma sugerente. Jamás me había comportado así. No era pudorosa, pero tampoco tan atrevida. No me consideraba ninguna exhibicionista; sin embargo, aquel lugar, con su luz tenue, donde el silencio solo se veía roto por el sonido de los chorros de agua, me había lanzado.

—No va a venir nadie, por lo menos, hasta mediodía. Así que… tú verás lo que haces. También me puedo divertir sola —lo incité.

No hizo falta más. David se metió en el agua. Era la primera vez que lo hacía en un jacuzzi, y su reacción cuando las burbujas golpearon su cuerpo me causó tanta gracia como ternura.

Se había perdido tantas cosas… que me comprometí, ese mismo día, a acompañarlo en todas sus primeras veces. Quería estar ahí cada vez que hiciese algo nuevo. Y me juré que así sería. Quería a David en mi vida, y me arrepentía de haber aceptado el puesto en el norte tan rápido.

Parecía que se iba a abalanzar sobre mí, hasta que el agua lo engulló y tomó asiento delante, dejándose envolver por las burbujas. Nos mirábamos a los ojos. Yo, sentada con los brazos fuera del vaso, y él, más repantingado, dejando fuera del agua únicamente la cabeza.

—Esto es una pasada. —Cerró los ojos y la echó atrás.

Aproveché su distracción para desplazarme hacia él. Toqué sus piernas con las manos bajo el agua; mi roce lo asustó y dio un respingo que me hizo soltar una risita. Cuando se cercioró de que se trataba de mí, se relajó y me observó con atención.

He de reconocer que yo nunca había follado en un spa. Sí en el agua (¿quién que viva en la costa no ha follado en la playa? Todas mis amigas y yo lo habíamos hecho, varias veces, además), pero jamás en un spa, hasta ese día.

Deshice el nudo del bañador sin apartar mis ojos de los suyos. Sus manos fueron directas a mi cintura, pero lo detuve.

—Déjame a mí, por favor.

—No sé si podré aguantar mucho tiempo sin tocarte —se conformó.

—Inténtalo.

Asintió, y yo seguí. Bajé la cinturilla de su bañador y saqué su pene. Estaba duro y firme. Dispuesto para mí. Sin embargo, quería jugar un poco.

Se lo moví arriba y abajo, varias veces. Lento. Rápido. Rápido. Lento. Y otra vez. Y David no pudo hacer sino volver a echar la cabeza atrás, del gustazo que lo invadió.

Un poco después, él seguía con los ojos cerrados y la cabeza apoyada en el borde, así que decidí montarlo a horcajadas. Hice a un lado la braguita de mi bikini y me introduje su polla, ante su sorpresa.

—Tomo la píldora y, por tus analíticas, sé que estás limpio. Que sepas que yo también. Nunca follo sin condón. —Jadeé.

David no dijo nada. Tenía la boca entreabierta, pero no emitió ningún sonido. El placer que sentía era evidente, ya que la expresión de su rostro era de lo más reveladora.

Me moví sobre él siguiendo el mismo ritmo que antes. Lento. Rápido. Rápido. Lento. Y, así, hasta que no pude más y lo agarré por los hombros para cabalgarlo al galope, y nunca mejor dicho. El placer que experimenté era tan intenso que no pude hacer otra cosa más que moverme lo más rápido posible. Arriba, abajo. Arriba, abajo. Adelante, atrás. Adelante, atrás. Arriba, abajo. Adelante, atrás.

Como había augurado, David no pudo mantenerse quieto mucho tiempo. Enseguida me estrujó el culo y me ayudó a moverme al son de las burbujas.

Alcanzamos el orgasmo casi a la vez, y, aunque no fuese lo más higiénico, dejé que se corriera dentro de mí sin salir del agua. Tomaba la píldora desde hacía tiempo, por desarreglos hormonales, así que no había riesgo de embarazo.

Tras ese orgasmo, disfrutamos de las demás zonas del circuito: los chorros, la sauna, las hamacas flotantes. Incluso nos dimos un masaje relajante a dúo. Ya en la suite, pedimos dos menús degustación, con los que nos deleitamos en la terraza, y pasamos el resto de la tarde dormitando en la gran cama después de haber vuelto a hacerlo sobre el sofá.

—Lo he pasado muy bien, gracias.

David parecía avergonzado en el asiento del copiloto. Aferraba el asa de su bolsa con fuerza y parecía debatirse entre salir del coche o terminar de decir lo que fuera que lo carcomía por dentro y no se atrevía a pronunciar.

—¿Qué pasa?

—Yo…

—Eh… —Le acaricié el mentón, instándolo a continuar—. Puedes confiar en mí.

—Ya lo sé, solo que… yo… no sé si algún día podré sorprenderte como lo has hecho tú.

Sonreí con dulzura.

—Ya lo harás. Estoy convencida. Pero recuerda que el primero que me sorprendió con el precioso bikini fuiste tú.

Me sonrió de vuelta. Y, entonces, me abrazó. Fue un abrazo sentido, lleno de amor. Por mucho que nos jodiera a los dos, en ese momento David se tenía que marchar, pero su abrazo no sonaba a despedida, sino a hasta mañana.

Y así fue como pasé uno de los primeros mejores días de mi vida.


22 Joana

Estaba mosqueada con Gorka sin saber muy bien por qué. Desde el día en que me dejó plantada en la playa, no se había puesto en contacto conmigo, y su silencio me tenía molesta e irascible. Tampoco es que yo hiciera nada por hablar con él, aunque sí había intentado buscarlo, sin éxito.

Entré en el colegio a primera hora, con un humor de perros por tener que suplir unas horas al profesor de Educación Física, que, inesperadamente, se había trasladado a otra ciudad, y cuya plaza seguía vacante. Saludé a Chema, el conserje, y me adentré en el gimnasio. Para cuando encendí todas las luces, ya tenía a los alumnos de cuarto de la ESO listos en la puerta. Los hice pasar y los dejé desfogarse un rato antes de empezar la clase.

No me había molestado en preparar ninguna lección; estábamos a mediados del primer trimestre y no me correspondía a mí continuar con el currículo, así que enchufé el altavoz. Mi objetivo aquel día era ahorrarme las clases de crossfit; tenía previsto hacer un circuito con los chavales y, de paso, apaciguar la mala leche que crecía en mí.

Dividí a los alumnos en grupos de cuatro y le di al play. Don’t, de Ed Sheeran, comenzó a sonar a un volumen desorbitado y empezamos a calentar. Yo no podía evitar mover las caderas al ritmo de la música. Sugerente. Rítmica. Sensual.

Mi grupo empezó con las sentadillas y, en medio de una bajada, la música cesó de repente. Me volví extrañada y me encontré frente a mí a la directora; a Nacho, el jefe de estudios, y a la última persona a la que esperaba ver: Gorka.

—Hemos llamado, pero con la música a ese volumen no has debido de escucharnos —se disculpó Sandra—. Gorka, te presento a Joana, la profesora de Inglés. Joana, él es Gorka, y va a sustituir a Mikel durante el resto del curso.

No recuerdo muy bien qué respondí; lo que sí tengo grabado en la memoria fue la forma en que Gorka se acercó despacio a mí, inclinó la cabeza mientras me sujetaba la cintura con una mano y me plantó los dos besos de rigor en las mejillas, a modo de saludo. Fue un roce que duró pocos segundos, pero suficientes para hacer mi piel arder.

No podía creerlo. ¿Íbamos a ser compañeros de trabajo? Eso sí que no lo hubiera esperado. De hecho, no se me ocurría nada más cliché.

—Si os parece bien, y ya que Joana ya ha comenzado con la clase, creo que podéis terminarla juntos —sugirió Nacho.

—Es una idea estupenda —secundó Sandra. Traidora.

Y, así, sin más contemplaciones, nos dejaron frente a veinticinco adolescentes con las hormonas revueltas y medio sudorosos.

Me quedé un tanto bloqueada y no supe arrancar, pero, otra vez, ahí estuvo Gorka.

—¡Chicos! —Llamó su atención—. Me llamo Gorka y este curso me encargaré de que sudéis —se escucharon un montón de protestas—, pero no seré demasiado duro, lo prometo. Y, ahora, vamos a continuar con la clase que ha preparado Joana.

Gorka se deshizo de su sudadera y, en el proceso, vislumbré aquel abdomen que quitaba el hipo. Se colocó en el grupo que quedaba justo detrás de mí, me guiñó un ojo y me animó a poner la música de nuevo y a continuar con las series de ejercicios.

Yo nunca lo había visto vestido así. Daba la impresión de que llevaba toda la vida impartiendo clases de Educación Física. Iba conjuntado, y acorde con la materia que impartiría, de la que recientemente se había graduado.

Enchufé el reproductor y continuamos el circuito. De vez en cuando, yo le lanzaba alguna mirada y comprobaba su ejecución en los ejercicios que había programado. Hacía flexiones sin inmutarse. Incluso corrigió las posturas de algunos de los alumnos. Se lo veía cómodo; no albergué dudas de que sería un gran profesor.

De quien sí dudaba era de mí. No me veía capaz de pasar página si teníamos por delante un curso entero. No solo nos veríamos por los pasillos, sino que también compartiríamos claustros, reuniones, viajes…

La clase, de dos horas, terminó en un suspiro.

—Bueno, chicos, nos vemos después del recreo. —Me despedí con la mano mientras recogía mis cosas.

Gorka se acercó a mí para hacer lo mismo con su chaqueta y mandó a los estudiantes a las duchas.

—No sabía que este era el colegio donde trabajabas.

—Ya.

No quise ser cortante ni borde, pero todavía no tenía claro si la idea de que fuéramos compañeros me agradaba o no.

Antes de salir, me giré y lo vi allí, solo; me inspiró cierta lástima y, por eso, le grité:

—Lo harás bien. —Y me fui, no sin atisbar una sonrisa en su rostro.
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—Joana, ¿tienes un segundo?

Había terminado la jornada y quería irme a casa. Había sido un día lleno de emociones fuertes. La llegada de Gorka había pillado a todos por sorpresa, pero no había nadie que no estuviera feliz con su incorporación. Los profesores de segundo ciclo estábamos hartos de compaginar nuestras materias con la de Educación Física, así que haber encontrado quien se encargara de ella suponía una buena noticia para todos.

—Dime, Sandra.

—¿Qué te parece Gorka?

Tragué saliva. ¿Que qué me parecía? Que estaba tremendo, que era divertido, que besaba que robaba el aliento, que con sus dedos te hacía virguerías… y podía seguir infinitamente.

—Ha conectado con la clase y también con los profesores. Creo que es un acierto contar con él.

Lo era. Lo había visto confraternizar con otros docentes y, por su forma de ser, no le costaría nada llevarse bien con todos en menos de lo que canta un gallo.

Sandra se quedó satisfecha con mi respuesta y cambió de tema. Se centró en mi vuelta y en mi estado de ánimo. Mi incorporación no había sido tan sencilla como ella había imaginado. Me había resultado mucho más fácil impartir clases justo después la muerte de Íñigo, cuando yo todavía estaba en shock, que aquel curso, después de una baja tan larga.

Pese a estar mentalizada y, sobre todo, haberme entrenado para volver a la rutina, me resultó difícil enfrentarme a nuevos estudiantes. Di por sentado que el tiempo pondría todo en su lugar según avanzaba el trimestre, y así había sido, si no fuera porque me cargaron con varias clases extras por imprevistos de última hora y una tutoría.

—Estoy bien, pero no pensé que me asignaríais la tutoría de tercero B.

—Tuve que hacerlo. Le correspondía a Mikel, pero, al marcharse, Nacho y yo tuvimos que tomar una decisión apresurada, y ¿quién mejor que tú, que conoces a esos chiquillos desde siempre? Lo harás bien, y si necesitas cualquier cosa, ya sabes dónde encontrarme.

—Lo sé. Gracias, Sandra.

—Estoy muy contenta de tenerte de vuelta.

—Y yo… —Omití decir todo lo que pensaba para no romper aquel tierno momento. Sandra no tenía culpa de mis problemas: que yo me sintiera indecisa con respecto a Gorka, que este se hubiera convertido en mi nuevo colega, que no me hablara con mi hermana, que…

—Te veo mañana, Joana.

—Sí, adiós.

El teléfono vibró en mis manos en medio del corredor y, al ver el remitente, a punto estuvo de caérseme al suelo.

No puedo quitarme de la cabeza tu imagen de esta mañana. Nunca te he visto tan sexi. Con esas mallas deportivas y ese top a juego que escondías bajo la camiseta blanca cedida, de la que se te escapaba un hombro. No sé ni cómo he podido controlarme, porque lo único que me apetecía era tirarte sobre las colchonetas y perderme en ti. Me has dejado empalmado para el resto del día.
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—Hola.

Ainhoa estaba en casa de mis padres. La saludé con la cabeza. Yo no era grosera, pero tampoco pensaba quedarme a charlar. Se me había olvidado que era martes, y que los martes solía comer en casa, con ellos. Me extrañó que no hubiera ido a trabajar.

—Toma, cariño. —Mi madre le tendió lo que parecía una manzanilla, y entonces me fijé en ella.

Tenía mala cara; no peor que la mía, conste. A mí también me jodía la situación entre nosotras y, aunque mantuviera las apariencias en casa de nuestros padres, aquel día me sentía demasiado incómoda para fingir que todo marchaba bien.

Me di una ducha y me cambié de ropa para volver a salir. Ni Ainhoa ni mis padres se sorprendieron; tampoco dijeron nada.

Me planté en el piso de Gorka tras la breve incursión en el de mis padres. Eran las cuatro y media de la tarde, buena hora para estar en casa. Revisé mi teléfono, por si había recibido algún mensaje más de él, pero el resultado fue el mismo.

Llamé al portero automático y crucé los dedos para que respondiera él y no cualquiera de sus compañeros. No obstante, la puerta se abrió sin que nadie preguntara, así que accedí al portal y subí las escaleras hasta el segundo piso.

Mi confianza menguaba con cada peldaño que ascendía, y mi ritmo se fue ralentizando poco a poco. De pronto sentí vergüenza, pero era tarde para huir sin llamar la atención. La puerta del piso se había abierto y escuché cómo alguien salía del interior.

Me asomé desde la escalera con timidez. Nunca había estado en su casa.

—¿Buscas a Gorka? —preguntó una voz por encima de mí.

—Sí —logré decir sin titubear.

No había sido buena idea presentarme allí sin avisar. Marcos no apartaba sus ojos de mí, con expectación y sorpresa.

—No está, pero no tardará en llegar. Pasa, no te quedes ahí. Será mejor que lo esperes dentro.

Lo seguí hasta el interior de la vivienda. Era la misma mano que la de mis padres, por lo que la distribución no variaba. Tres habitaciones a la izquierda; dos baños, salón y cocina a la derecha.

Olía muy bien, y me sorprendió lo acogedora que era y lo recogida que estaba. No sé por qué, pero imaginaba que los pisos compartidos por chicos se asemejaban más a leoneras que a hogares habitables.

—Acabo de llegar de trabajar y no he comido —me informó Marcos—. ¿Quieres acompañarme?

—No, gracias.

—Como quieras. La habitación de Gorka es la segunda. Si prefieres esperarlo ahí, por mí no hay problema; yo voy a jugar un rato.

Observé cómo se acomodaba en el sofá y cogía los mandos de la consola después de darle un buen mordisco al bocadillo que se había preparado. Me quedé en medio del salón, de pie y sin saber qué hacer. Marcos ni me miraba, así que me encaminé al pasillo.

Me debatía entre allanar su dormitorio o no. Soy de las que creen que las pertenencias de alguien reflejan su personalidad, lo mismo que las viviendas y las habitaciones, que proporcionan una buena cantidad de información sobre su morador. Por ello, invadir un espacio tan personal sin permiso del propietario era, cuando menos, impropio de mí. Sin embargo, la curiosidad me podía, y ya se sabe que la curiosidad mató al gato.

De modo que entré. Solo tuve que empujar un poco la puerta para abrirla del todo.

El cuarto de Gorka casaba mucho con los retazos que conocía de su personalidad. Ordenado. Pulcro. Sencillo. Lo que más me llamó la atención fue su colección de libros, que alternaba en la estantería con su colección de gorras.

La estancia era pequeña. Seguramente, al haber sido el último en mudarse, fue la que le tocó en suerte; también eso teníamos en común. En casa de mis padres, esa era también mi habitación. Ni la decoración ni la distribución tenían nada que ver, pero los dos habíamos sabido sacarle partido para hacerla parecer más grande mediante colores claros y espejos que daban amplitud al espacio. La colcha blanca sobre la cama de uno treinta y cinco quedaba preciosa. Me senté para comprobar lo mullido que era el colchón y acaricié la tela. Como imaginé, era suave, cálida. Pensé en lo gozoso que resultaría dormirse dentro de ella. Y vaya si lo comprobé.
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El leve sonido de unas voces llegó a mis oídos. Me revolví e intenté abrir los ojos. ¡Dios! Me erguí en cuanto fui consciente de dónde me encontraba: me había dormido en casa de Gorka, en su cama.

Alguien me había arropado con una manta para que no me destemplara. Había debido de ser él. Su bolsa de natación estaba en el suelo, junto a la mesita de noche. Reparé en la hora del reloj digital que coronaba la madera blanca. ¡No podían ser las siete y media! ¡joder! Llevaba dormida, por lo menos, tres horas. Qué vergüenza. Jamás, en mi vida, me había sentido así. Ni siquiera las mañanas en las que me había tocado hacer el paseíllo de la vergüenza.

—Hola.

La voz de Gorka me sobresaltó. No lo había sentido entrar. ¿Qué me pasaba?

—¿Has descansado?

—Oye, lo siento… —Me levanté y doblé la manta bajo su atenta mirada—. Estaba muy cansada y Marcos me dijo que podía esperarte aquí, y…

Oculté el rostro entre mis palmas, aturdida. Gorka no me permitió esconderme y me retiró las manos de la cara para verme bien.

—No pasa nada, tranquila. ¿Querías algo?

—Sí. —Y me quedé callada.

—¿Y bien?

—¿Cómo no me habías dicho que estabas buscando trabajo? Podría haberte ayudado.

Gorka dejó escapar una risa irónica mientras me miraba fijamente, con la ceja levantada.

—¿Me habrías dado siquiera la oportunidad de presentarme para el puesto vacante de tu colegio? —Como no contesté, prosiguió—: Me lo temía. Además, tampoco es que hayamos hablado mucho últimamente.

—¿Estás seguro de que quieres trabajar allí? —No se me ocurría nada más que añadir. Me había bloqueado.

—Sí. Las condiciones son buenas, está a un paso de casa, y tenerte cerca lo hace muuucho más apetecible.

Su insinuación me calentó más, incluso, que el mensaje que me había enviado antes.

—Es una lástima que vayas a dejar de impartir Educación Física. Se te da bien, y la ropa te queda mejor que a mí —soltó.

Comenzaba a ponerme nerviosa. No creía que liarme con él en esas circunstancias fuera apropiado, y menos en su primer día de trabajo, así que me dirigí a la entrada dispuesta a marcharme y a intentar borrar el bochorno que sentía. Creo que el rubor de mi rostro no se disipó por completo hasta el día siguiente.

—¡Espera! —Gorka me detuvo.

Juro que creí que me pediría que me quedase. Que se acercaría lentamente a mí y me besaría. Que follaríamos en su cómoda cama. Pero nada más lejos de la realidad.

—Va a salir bien, Joana.

Y, tras esas palabras, cerró la puerta, dejándome sola en el descansillo. Solo atiné a oír cómo les gritaba a sus amigos que el puesto era suyo, y estos le devolvían el grito, eufóricos.

Cuando regresé a casa, agradecí que mi hermana se hubiera marchado a la suya. Así podría dejar de disimular. Estaba agotada.


23 Mary

—¿Podemos hablar?

—Si es algo relacionado con la empresa, soy toda oídos. Si es algo sobre lo que ocurrió el mes pasado, no quiero saber nada.

—¿Hasta cuándo vas a estar así? Mary, por favor, quiero que me escuches.

—¿Ahora quieres hablar conmigo? ¿Ahora? —Comencé a perder los papeles y tuve que contener el aliento porque me sobrevino una contracción. Nada insoportable, pero sí lo bastante fuerte para inmovilizarme hasta que cediera.

—¿Estás bien? ¿Has tenido una contracción? —Alek se acercó a mí, compungido. Odiaba verme retorcerme de dolor—. He leído que pueden ser las del tipo Braxton Hicks, que son muy comunes durante el segundo y el tercer trimestre. Todavía te faltan varias semanas para salir de cuentas. Dime, ¿qué has sentido? ¿Has tenido dificultad al respirar? Descríbemelo, por favor.

Si no hubiera estado tan cabreada con él, lo habría abrazado. Su preocupación y su voluntad me enternecían. Me enamoraban aún más de él, si es que eso era posible, pero no podía recular. Alek me había traicionado. Había mantenido una relación profesional con mis padres sin ponerme al tanto, pese a haber sido conocedor casi desde el principio del sufrimiento que ellos me habían causado.

—Estoy bien.

Y era cierto. Como bien había apuntado él, se trataba de esas contracciones, las preparatorias para el parto, pero me encontraba bien.

—Júramelo. No podría soportar otro susto como el de verano.

Ahí sí que me dio lástima. En verano había sufrido una amenaza de aborto que casi quiebra nuestros sueños. La ginecóloga fue muy clara con nosotros: nada de estrés. Ningún disgusto. En resumen, calma y quietud.

—Te lo juro. Estamos bien.

—¿Estás segura?

—Sí.

—¿Por qué no me dijiste que ibas a Madrid?

Lo miré con mala cara. Por ahí no estaba dispuesta a pasar. Había viajado a Madrid porque él no fue sincero conmigo. Sabía lo que se traía entre manos. No era una estúpida. Lo que no concebía era que no confiara en mí.

—¿Has pensado en el nombre? Mi madre no deja de preguntármelo para empezar a tejer alguna prenda.

Sabíamos que era niño desde prácticamente el principio, pero ni Alek ni yo habíamos dado el paso de hablar sobre cómo llamarlo. Los primeros meses, solo queríamos que todo fuese bien; al fin y al cabo, no había sido un embarazo buscado, y como pareja tuvimos nuestros más y nuestros menos. Por eso nos centramos en vivir el proceso paso a paso y mantuvimos el sexo del bebé en secreto hasta que nos fue imposible ocultarlo más, y, sin ningún tipo de aspaviento ni demasiado bombo, fuimos comunicándolo a nuestro entorno.

—Ahora no me apetece; además, no creo que sea el momento.

—¿Y cuándo crees que será el momento?

Me volví para enfrentarlo. Se había sentado en el brazo del sofá. Todavía vestía la camisa y los chinos con los que trabajaba, aunque lo hiciera desde casa.

—No lo sé. ¿Acaso crees que me apetece estar así contigo en la recta final del embarazo?

No dijo nada, pero yo me percaté de cómo su cuerpo parecía empequeñecerse con cada palabra de reproche que salía de mi boca.

—Desearía estar decidiendo un nombre contigo. Me gustaría verte montar la cuna. Querría que me dieras un masaje en los pies porque se me hinchan a diario, o darme un baño mientras tú me lees cualquiera de los informes que sé que tienes acumulados en el despacho. Me encantaría planificar la próxima campaña porque tengo grandes ideas para la nueva colección. —Hipé.

Las hormonas me habían jugado una mala pasada. Había perdido la capacidad de hablar y ya solo gimoteaba. Porque estaba sensible. Dolida. No obstante, me sentía amada por él. Y lo echaba de menos. Detestaba seguir enfadada, aunque se lo mereciese. Porque, en el fondo, sabía que Alek jamás me haría daño y que había tratado por todos los medios de solventar aquella situación. Solo que finalmente no pudo lograrlo, y se equivocó.

—Pero no puedo perdonarte tan pronto porque me has decepcionado —me quejé—, me has decepcionado mucho. Creí que no habría secretos entre nosotros, y…

—Mary, por favor. —Se arrodilló ante mí, descompuesto—. Yo no hice ningún trato con ellos, yo…

—Ya lo sé —afirmé.

—¿Que lo sabes?

—Lucas me lo contó. —Sorbí por la nariz—. Sabía que habías hablado con Íñigo antes incluso de que yo aceptara el puesto. Pero debiste decírmelo.

A Alek le brillaron los ojos. No se esperaba que yo tuviera tanta información.

—Alek, no me duele que hayas mantenido relación con mis padres, siempre que haya sido profesional, claro —volví a sorber por la nariz—; yo sé que son los mejores en su campo. Quizá no en el que tú necesitas, pero son grandes profesionales y hacen lo que sea por un buen cliente, incluso subcontratar, como hicieron cuando Íñigo murió y no tenían a nadie con sus conocimientos. Lo que me duele —me toqué el corazón— es que no confiaras en mí para informarme.

Alek fue a decir algo, pero lo corté.

—Más que el hecho de que no me lo contaras, me dolió que no te atrevieras a hacerlo. Porque eso no me deja en muy buen lugar, ¿sabes?

Me reí. Malditas hormonas.

—Yo confío plenamente en ti, Mary. Y te aseguro que si no te dije nada fue para no disgustarte. Porque ya la había cagado contigo antes y no estaba dispuesto a hacerlo de nuevo. En mi defensa diré que, desde que te trasladaste a Oslo, olvidé los asuntos legales en España; de hecho, son Roberto y su equipo de Madrid quienes se encargan de todo. Pero, cuando me convocaron para una reunión el día en que te llevaron al hospital, me di cuenta del mal que te podía hacer. Y luego… ya era tarde. Cada vez te sentía más lejos… Ya sabes cómo soy, no se me da bien expresar mis sentimientos, y me resultaba cada vez más difícil hablarte de tus padres, máxime sabiendo cómo se habían comportado con Joana.

Lo entendía. Y era consciente de que no tenía nada que reprocharle. Al fin y al cabo, eran sus negocios. Sabía que no podía enfadarme, pero lo estaba. Estaba muy molesta.

—Lo sé, pero necesito estar enfadada contigo un poco más.

—Cásate conmigo.

¿Cómo? Me levanté en el acto. Ni siquiera había sido consciente de que sus manos habían estado acariciando mis piernas durante toda la conversación. Y, a pesar de que interpuse algo de distancia, los brazos de Alek seguían sobre mi piel.

—Cásate conmigo, Mary.

Me entró la risa al ver su gesto solemne. Tanto él como yo sabíamos que el episodio con mis padres había pasado a la historia. Pero, de ahí a casarnos, había un abismo.

—Estás loco.

—Por ti.

Se incorporó y se pegó a mí. No tuve más remedio que levantar la cabeza para alcanzar sus ojos.

No era un farol. Alek iba totalmente en serio.

—Mary, cásate conmigo, aquí, ahora.

—Estás pirado. —Más risas. Vaya con las hormonas.

Me atrapó por la poca cintura que me quedaba y me escudriñó con la mirada.

—Sigo enfadada —me quejé.

—Lo sé. —concluyó serio—. Casémonos en Kresala, Mary. Este otoño.

Estampé mi boca contra la suya para que se callara. Solo me estaba poniendo nerviosa. De haber sabido que, cada vez que me corriese aquella noche, iba a escuchar de nuevo su propuesta, hubiera prolongado mi mosqueo un poco más.


24 Ainhoa

Me dormía por las esquinas. Había conseguido engañar a Lucía y cubrir pocos tratamientos que exigieran más actividad física de lo común, como los masajes ayurvédicos o la maderoterapia, pero aun así me sentía extremadamente cansada. No había desatendido a mis clientes de fisioterapia, aunque sí había adecuado las sesiones a mi estado para no agotarme más de lo debido ni realizar ningún sobreesfuerzo.

A mi estado se sumaba la pelea con mi hermana. Había intentado varias veces hablar con ella, en vano. La había jodido pero bien. Creo que lo que más le dolía a Joana era que no se lo hubiera contado, más que la aventura en sí. Y que estuviese embarazada solo iba a empeorar la situación entre nosotras. Anímicamente, también estaba exhausta.

—¡Comida para dos!

Iván se había acercado a MarEssence. En un intento de ser romántico, y a sabiendas de que Lucía se había ido a casa a comer, se había presentado con comida para llevar de mi restaurante chino favorito. De hecho, había pedido mis platos favoritos. ¿Cómo le decía, sin exponerme, que solo el olor de la ternera con setas y bambú me provocaba unas ganas terribles de vomitar?

Hice de tripas corazón y, aguantando las arcadas, malcomí lo que puso frente a mis ojos. Si a mi indisposición le añadías una charla que no me apetecía mantener en ese momento, aquel descanso se convirtió en una tortura.

—¿Has hablado con Joana?

—No quiere. He insistido, pero resulta imposible. Y aunque disimula frente a nuestros padres, procura no estar en casa si sabe que yo voy a pasar por allí.

—Vaya.

—Sí, vaya.

Iván continuó comiendo en silencio mientras yo le daba vueltas al arroz, que ya se había quedado frío.

—Mira, te quiero, pero no lo aguanto más.

—¿Se puede saber el qué no aguantas más?

—Sé que me ocultas algo. Y creo saber qué es.

Su chulería me sobrepasó.

—¿Ah, sí? —Me puse a su altura en soberbia.

—¡Sí!

—¿Y de qué se trata?

—Creo que me lo deberías decir tú.

—¿Yo? No lo creo —reí.

Los ojos de Iván se quedaron fijos en mí. El duelo de miradas nos mantuvo en un silencio tenso durante un buen rato. Yo sabía que él no cejaría en el empeño, y él, que yo no me rebajaría.

—Dímelo —exigió.

—No.

—Dímelo, por favor —rogó.

—No. No tengo nada que decirte.

—Mierda, Ainhoa, sé que me ocultas algo lo suficientemente importante para ti, que también me incumbe.

Me sentía dichosa por estar embarazada, y la idea de tener otro hijo me llenaba de felicidad. Sabía que debía hacer partícipe de esa noticia a Iván, pues era el padre, pero quería guardarme el secreto solo para mí, un poco más.

Era imposible que se me notase todavía. Además, mi cuerpo no se parecía mucho al de la Ainhoa embarazada de Jon, y en esa época Iván no me veía continuamente, por lo que era imposible que hubiera percibido algún cambio en él.

—¿Qué pasa? ¿No me quieres? ¿No quieres estar conmigo? ¿Es eso? ¿No soy suficiente? ¿No estás segura? ¿Qué es?

Iván era de mecha corta, tan pronto explotaba como se evaporaba toda su rabia. Yo lo conocía bien, y entendía su desesperación.

He dicho muchas veces que Iván nunca fue un hombre inseguro. Si alguna vez había perdido esa seguridad innata que mostraba al mundo había sido en contadas ocasiones. Yo había sido testigo de dos: la primera, cuando nació Jon. Tuvo miedo de no estar a la altura, y no controlar la situación lo ponía nervioso. La segunda, cuando a doña Begoña le diagnosticaron esclerosis múltiple. Tardó mucho en asimilar los cambios físicos que sufriría su madre a consecuencia de aquella maldita enfermedad.

—Sé lo que ocurre. No pienso ignorarlo, porque me incumbe, pero voy a esperar a que me lo digas tú. Voy a esperar, Ainhoa, pero no eternamente.

Por eso, verlo sufrir de esa manera no era plato de buen gusto para mí. Sin embargo, abrir mi corazón a la primera exigencia tampoco me parecía justo. No es que quisiera que sufriera, ni mucho menos; solo que siempre había sido yo la que jamás se guardaba nada. Mi personalidad era así. Yo contaba las cosas porque sí. Porque, aunque cada uno tuviera su parcela propia, compartir con tu pareja lo que te corroe, preocupa, interesa o ilusiona hace que la relación fluya.

Sin embargo, ya no era la misma Ainhoa. No estaba resentida, sino que la edad me había enseñado a encontrar el momento exacto para cada conversación. Y aquel no era el idóneo para anunciar mi embarazo, pero, quizá, sí para otra información. Y me lancé. Sin pensarlo.

—¡Estoy casada con Matt, ¿vale?!

No pude adornar la confesión con nada más. El daño que hubiese provocado habría sido el mismo. Solo tuve que mirar a Iván para convencerme.

Todo ocurrió como a cámara lenta. Las palabras salieron de mi boca como si fuesen flechas y pudieran recorrer la distancia que nos separaba, que no era otra que el ancho de la mesa de escritorio, hasta clavarse en el pecho de Iván. El golpe fue tan fuerte que se tambaleó sobre la silla.

Se le achinaron los ojos, como si no terminara de entender el significado de lo que acababa de escuchar. Se llevó una mano al pecho y se apoyó con la otra en la mesa, por temor a caer.

—¿Qué?

—Lo que has oído.

—Repítelo.

—Estoy casada con Matt.

Iván cerró los dedos y los ocultó en un puño que se llevó a la boca. Lo mordió para ahogar un grito. Sus ojos eran transparentes y jamás mentían, por mucho que su dueño se empeñase. Vi la sorpresa. Intuí la decepción.

—Dime que es mentira.

Me lo pensé. Quizá hubiera sido lo mejor, quién sabe. Pero no podía ocultarlo por más tiempo. Era una carga que no quería seguir soportando. Además, era algo que me esmeraba en remediar.

—¿De qué serviría?

—¿De verdad estás casada con él?

Asentí.

—¿Por qué?

La pregunta me irritó. Yo jamás le había pedido explicaciones desde que se apartó de mi lado.

—¿Acaso te pedí yo que me justificaras por qué te casaste con Sofía?

—Yo la quería.

—Yo también quería a Matt.

No obstante, esa no había sido la causa por la que firmamos aquel contrato. Sí que quise a Matt; tal vez no como a Iván, pero de algún modo lo seguía queriendo. Sin embargo, lo que nosotros firmamos no fue otra cosa más que un atajo rápido para conseguir los papeles que yo necesitaba para ejercer mi profesión en su país, al que luego no me trasladé. En fin. Una tontería.

—¿Y nosotros?

—Nosotros, ¿qué?

—Joder, Ainhoa, que estás casada.

—¿Y? No parecía importarte acostarte conmigo aun sabiendo que Matt era mi novio. Porque, si mal no recuerdo, te conformabas siendo el otro.

—Eso ha sido un golpe bajo. —Hizo rechinar los dientes.

A partir de ahí, no dijo nada más. Recogió los restos de la comida, que eran muchos, y guardó en el frigorífico parte del arroz y de la ternera que habían sobrado.

Tiró la basura y, con una simple mueca, desapareció de mi vista.

¿Podría haber ocultado mi matrimonio con Matt hasta solucionar el asunto de la separación? Probablemente. Pero soltarle lo de mi embarazo y su próxima paternidad sin tener yo claro qué papel quería que Iván interpretara en mi vida no era una opción, y, por cómo llevaba comportándose los últimos meses, tenía que darle algo. Y eso era lo que había.

¿Qué problema había si los dos estábamos divorciados? Un papel no tenía el poder suficiente como para ocultar lo que yo realmente sentía por Iván. Nunca lo hubiera hecho. Además, aquel papel ni siquiera había sido firmado por amor. Fue un contrato en toda regla; aun no queriendo confesarlo en alto, yo a Iván lo había seguido amando durante todos aquellos años. Él siempre sería el padre de Jon, y ahora, de la criaturita que crecía en mi interior. Y el amor de mi vida.


25 Olivia

Situado en la salvaje costa atlántica francesa, el pueblo de Hossegor, en las Landas, se encuentra bordeado por kilómetros de dunas de arena que reciben un sinfín de olas para todos los gustos. Las hay divertidas, juguetonas, agresivas y hasta demenciales.

Es en esta famosa costa donde se alzan los legendarios picos de La Gravière y La Nord, los más célebres del mundo del surf. El primero ofrece unos profundos y poderosos tubos orilleros, y era donde se celebraba la prueba aquella semana.

Yo llevaba tiempo sin comprar la prensa del sector y, para no desviar la atención de mi objetivo, no había leído nada acerca de mi vuelta. Desconocía si había expectación en torno a ella, si se me había echado de menos en el agua y en la alta competición. Por eso estaba mucho más nerviosa que de costumbre, y cauta. Durante mi tiempo en seco apenas había mantenido contacto con las personas a las que había conocido durante todos los años que me había dedicado a ese deporte.

Había llegado el día más esperado. Regresaba a la élite. Estaba emocionada. Las ganas de competir me impedían concentrarme en nada que no fuera el reencuentro con mis colegas de equipo, mis patrocinadores, mis rivales, los organizadores… Y lo que más me importaba y me alteraba era tener a Mario a mi lado.

Conducía su brillante coche azul, al que habíamos incorporado unas barras en el techo para transportar mis cuatro mejores tablas, pues dentro del habitáculo era imposible. Yo hubiera preferido cualquier furgoneta, pero el chico insistió.

Habíamos pasado juntos cada día desde que nos besamos aquella primera vez, si bien no habíamos pasado de ahí. Mario iba en serio cuando decía que quería hacerlo bien e ir despacio, poco a poco, de modo que pasamos el tiempo entre besos, caricias y confesiones que se entremezclaban con nuestras rutinas y obligaciones varias. Hasta el día en que pusimos rumbo al sur de Francia.

—¿Te encuentras bien, Olivia?

La voz de Mario interrumpió mis pensamientos, que giraban en torno al resultado del campeonato.

Acabábamos de instalarnos en el pequeño apartamento de dos habitaciones que había alquilado para la semana que pasaría en las Landas. Él se apostó a mi lado, junto al barandado de la terraza. Mientras yo colocaba mis tablas, él había subido las maletas y las había dejado en cada habitación. Había aceptado de buen grado acompañarme cuando se lo propuse, pero lo notaba intranquilo, como si no supiera qué hacer ni cómo tratar mis trajes; pobre, ni que fuera a romperlos.

Su nerviosismo me hacía cierta gracia. Todo aquello resultaba nuevo para él. Jamás había presenciado ninguna competición oficial, ni siquiera por la televisión; la verdad es que mi deporte era poco popular en comparación con otras disciplinas como el fútbol o el motociclismo. Mario solo había sido testigo, aquel verano, de los torneos que habían organizado las distintas escuelas de surf para los alumnos.

Sin embargo, Hossegor no tenía nada que ver. Era el paraíso del surf: olas limpias, tuberas; crestas descomunales; garitos célebres; buen ambiente, y surf. Mucho surf.

—Debería hacerte yo esa pregunta —respondí, mirándolo de soslayo.

—Espero que no te rías, pero no sé muy bien qué hacer. Si fueras jugadora de tenis, creo que me resultaría mucho más fácil conocer mis funciones como ayudante; en el surf, no tengo ni idea. De hecho, ni siquiera me veo ayudándote a dar parafina a la tabla porque tampoco sé muy bien para qué se utiliza.

El mal rato que pasó al sincerarse conmigo me conmovió. Era increíble tener a mi lado a alguien tan transparente y que no tuviera reparos en mostrarse inseguro.

—No te preocupes, siempre lo he hecho yo. Solo con saber que estarás en la arena en cada manga, para mí es suficiente.

Mi respuesta pareció convencerlo, pero mi intuición me decía que había algo más. Quise disipar aquellas sensaciones y le propuse salir a dar una vuelta para empaparnos del ambiente festivo, que ya comenzaba a palparse con la llegada de surfistas procedentes de los cuatro puntos cardinales.

—Te pasa algo más —repetí, por octava o novena vez, mientras caminábamos y degustábamos un helado cada uno.

—Que no… —respondió él, igual que las veces anteriores.

—Que sí, que a ti te pasa algo… —insistí mientras lo rodeaba dando saltos.

Mario rio antes de suspirar con fuerza.

—He hablado con mis padres.

—Hablas con ellos casi a diario.

—No —me corrigió—, me llaman a diario, pero solo respondo una vez cada tres días.

—Lo que sea. ¿Y?

—Están en Kresala y no les ha hecho mucha gracia no verme allí.

—Perdona, ¿cuántos años tienes? —Me acerqué a él y lo agarré por los hombros. Rocé su nariz con la mía.

—Oli, esto es nuevo para mí. Hasta hace bien poco mis padres han dirigido mi vida y a mí me iba bien.

—Hasta que te has dado cuenta de que tienes otras preferencias —terminé por él.

—¿Me repito mucho?

—Claro que no. Pero no le veo el problema.

—A ver, no dudo de que mis padres me quieran y deseen lo mejor para mí. Solo que creo que proyectan sus propios sueños en mí, y me he dado cuenta, con la friolera de treinta y seis años, de que mis sueños son otros.

—Más vale tarde que nunca.

—Y tanto. Ven aquí.

Mario me aferró del culo y me atrajo hacia él para devorar mi boca. Él sabía a stracciatella y yogur; yo, a mango y limón.

Después de aquel espectacular beso, nos tomamos de la mano y paseamos por la avenida principal hasta la playa. Quería ver las olas antes de irme a dormir. Necesitaba empaparme del salitre.

—¿Has descubierto algo más sobre tu tío Andrés?

—Solo que dejó a mi madre por Víctor, el albacea que me llevó a Kresala. Se me hace extraño que un hombre dejase a una mujer por otro hombre. Y, más aún, a una mujer como mi madre.

—No es raro. Hay personas que son bisexuales, ¿lo sabías?

—No nací ayer.

—Lo parece —apunté. Parecía mentira que Mario, siendo originario de Barcelona, una de las ciudades más cosmopolitas, tolerantes e inclusivas del mundo, fuera tan chapado a la antigua—. ¿Qué no me estás diciendo?

Mario se lo pensó unos minutos.

—Creo que no soy hijo biológico de mi padre, sino de Andrés. No habría ninguna diferencia, ya que eran gemelos idénticos.

—¿Vas en serio? ¿Cómo has llegado a esa conclusión? Ay, Mario, no me puedes contar esto antes de un campeonato —me quejé.

—Disculpa, no quería distraerte, o sí, no lo sé. Lo siento, pero tenía que soltarlo porque me oprimía el estómago. —Su pesar fue tan sincero que me apiadé de él.

—No importa.

Lo abracé y nos marchamos. Al día siguiente yo me jugaba mi futuro.
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De no haber sufrido la lesión, era muy probable que ni siquiera hubiese tenido que participar en esa QS. Hubiera estado clasificada desde mucho antes y no hubiera tenido ningún problema para formar parte de la Championship Tour. Sin embargo, la lesión me había impedido acumular los puntos suficientes para entrar en la liga internacional del año siguiente. Por eso tenía que intentar lograrlos en las pruebas de las Landas y Uluwatu.

Salí en la primera manga. Me había tocado el color azul. Observé atenta el mar. La ventaja de las Landas era que, cuando las condiciones meteorológicas resultaban favorables, como aquel día, los bancos de arena y el viento creaban una de las mejores olas del mundo para surfear. El hueco que las propias olas generaban permitía realizar los mejores drop. Yo estaba segura de que, si era capaz de mantenerme dentro del tubo y hacer alguna maniobra a buena velocidad, conseguiría una puntuación elevada.

Me concentré de nuevo en el agua y me coloqué al lado de las demás competidoras. Participábamos doce surfistas, por lo que cuatro surfearíamos en cada una de las tres primeras mangas durante treinta minutos. Corrí por la arena en cuanto sonó la bocina que daba comienzo a la prueba.

Me lancé sobre el agua y remé con decisión. Dejé pasar la primera ola, convencida de que vendría una mejor, y no me equivoqué.

Mi primer baño me dio la victoria, y sucesivamente fueron llegando las demás. Los jueces valoraron los giros y las maniobras aéreas con puntuaciones altas. También me ayudaron la velocidad y la fluidez con la que cabalgaba sobre el agua.

Había vuelto. Olivia Sanz había regresado triunfando.
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—¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!

Lo había logrado. Había conseguido batir a mi principal contrincante, Amanda Rainwood, así como la puntuación necesaria para asegurarme una plaza en el mundial. La serie de Uluwatu podría otorgarme más puntos, pero incluso sin participar en ella podría mantener la posición.

Salí del agua, pletórica. Entrechoqué la mano con mi compañera y nos abrazamos como tantas otras veces. Luego, me vi sorprendida por un aluvión de niños y niñas que buscaban algún obsequio. Me quité varias pulseras finas y las regalé una a una.

El camino desde la orilla hasta el recinto donde se encontraban los jueces y las jaimas con los distintos patrocinadores y equipos solía ser un infierno. Más aún si se trataba de una final, como en la que había participado. Luego llegó la prensa. Me felicitaban y se interesaban por mi vuelta. Por mi lesión. Y yo, parapetada tras unas cámaras y varios micrófonos, solo buscaba a una persona.

Tardé unas dos horas en quedarme sola. Se habían entregado los trofeos y también se hicieron las fotografías de rigor. Después de recoger mi material, me tomé una cerveza con los representantes de mis patrocinadores. Decliné su propuesta para cenar y fui en busca de Mario. Llevaba sin verlo desde primera hora de la tarde y quería celebrar con él mi clasificación para el mundial.

Llegué al apartamento pasadas las once de la noche y me encontré a Mario en la terraza. Nada más sentirme, se volvió hacia mí. Lucía una sonrisa que me permitía apreciar su dentadura impoluta.

—¡Ha sido una pasada! —exclamó.

Yo me lancé a sus brazos, riendo. Él me acogió y me sostuvo un buen rato mientras giraba conmigo sin parar.

Después, me deslizó lentamente hasta que mis pies tocaron las láminas de madera del suelo, y yo solo pude centrarme en el brillo de sus ojos.

—Enhorabuena, Olivia —susurró.

Mis pupilas estaban fijas en sus labios y no me lo pensé más: acerqué la boca y lo besé.

Fue un beso lento. Sentido. Mario me respondió con la misma contención que mostraba yo. Aquella noche no pensábamos pasar de ahí.

Cuando nos separamos, solo nos dedicamos una tímida sonrisa.

—¿Te ha gustado?

—¿Bromeas? Ha sido increíble. Tú eres increíble.

Le sonreí.

—¿Sabes algo de tus padres?

—Se han vuelto a Barcelona; tampoco les he dicho que estaba aquí. —El apunte me descolocó—. Mira, estoy intentando no tener prejuicios; quiero dejarme llevar, como lo hago contigo, y el cuerpo me pedía no darles información sobre mi paradero.

Me costó procesar sus palabras, que no comprendí del todo hasta que reproduje en mi cabeza varias veces nuestra conversación de la víspera. ¿Qué había querido decir? ¿Qué tenía que ver yo en todo aquello? ¿Acaso me veía como una clase de experimento con el que demostrar algo a sus padres?

Debía esperar al día siguiente, en que regresábamos a Kresala, para intentar averiguarlo. Lo único que saqué en claro en el viaje a las Landas no fue que me había clasificado y logrado mi objetivo, sino que el chico del que parecía que volvía a enamorarme me veía como a un ensayo.


26 Irene

Tenía la canción de Chanel y Abraham Mateo, Clavaíto, metida en la cabeza. Así era como sentía a Iker.

Desde la visita de Kate varios días atrás, me sentía más fuerte y segura que nunca. Satisfecha de mí misma, feliz de cómo era, tanto por fuera como por dentro. Mi autoestima se había multiplicado por mil y ya nada podría pararme. Nada ni nadie podría amilanarme jamás.

La charla con Kate no alteró mi rutina: seguí con mis clases de yoga, mis paseos por la playa y las excursiones a distintas plantaciones y templos, que iban surgiendo sobre la marcha con mis nuevos amigos. Sin darme cuenta, se me había pasado casi medio mes. Y no había echado de menos a nadie, ni siquiera a Iker. No es que hubiera olvidado la razón por la que había cruzado medio mundo; sin embargo, me sentía tan plena que no necesitaba nada que me complementara para ser yo. Y aquella revelación fue la que marcó mis siguientes pasos: sabía lo que quería por una vez en la vida, así como que no me derrumbaría si no lo lograba. Sobreviviría.

Decidí que aquella mañana sería el día, así que contraté un transporte desde la aplicación más usada por los turistas en Bali. Tenía por delante más de un cuarto de hora de trayecto; pese a que solo tres kilómetros separan la playa de Uluwatu, una zona repleta de acantilados que conviven a la perfección con la jungla, de mi alojamiento, las carreteras dejan mucho que desear, pues las infraestructuras no tienen nada que ver con las de Occidente. Así pues, me armé de paciencia y me dediqué a disfrutar de los paisajes y del traqueteo de la furgoneta.

Nada de lo que observaba desde el cristal se me antojaba extraño. Si no me equivocaba, era la quinta vez que viajaba a Bali, y aquel recorrido me lo sabía de memoria.

Bali era, por antonomasia, uno de los lugares más seguros para hacer turismo en solitario, por lo que ningún miedo me asaltó durante los días que había pasado vagando en solitario. Es más, me arrepentí de no haberlo hecho antes.

Le había pedido al conductor que me dejara en el aparcamiento más famoso de la zona, donde todos aquellos que alquilaban motocicletas las estacionaban para poder acceder sin problemas a la playa y disfrutar de un buen baño. Además, allí cerca había un restaurante que a Iker le encantaba, y donde pasaba la mayor parte del tiempo que no estaba en el agua.

Eran las diez y media de la mañana cuando llegamos, y el sol ya apretaba. Ni siquiera el aire acondicionado de la furgoneta fue capaz de mitigar el efecto de la humedad en el ambiente.

El conductor detuvo el coche y, tras abonar el viaje, me bajé del vehículo. Me proporcionó su teléfono para poder contactarlo para la vuelta. No quise apalabrarlo con antelación por si mis planes variaban, así que guardé a buen recaudo su contacto y me dirigí al establecimiento Food and Surf Station.

Llevaba soñando con comer algo en ese garito desde el día en que llegué. La gastronomía balinesa me traía loca, así que me adentré en el local y pedí un wrap de pollo y un smoothie de fresa bien fresquito. Después de almorzar aquella deliciosa comida, caminé hacia la cuesta que daba a la playa, directa al centro de Iker. Por la hora que era, lo más seguro era que estuviese allí repartiendo tablas sin parar e impartiendo las nociones básicas de las condiciones de las olas a los principiantes.

Respiré hondo y bajé con cuidado los escalones que daban a uno de los rincones más bonitos de la región. De fondo solo se escuchaba el rugir de las olas y los murmullos de la gente que se agolpaba en la arena mientras se recreaba en la belleza del entorno natural. Sonreí para mí al rememorar cómo se me cortó la respiración la primera vez que tuve aquel océano ante mí. Impresionante. Majestuoso. Una paleta de colores que casaba al milímetro con toda la gama de verdes y azules.

Cuando descendí los primeros tres peldaños, un escalofrío me recorrió la columna vertebral de arriba abajo. Alcé los ojos y distinguí ante mí una silueta bastante familiar. Nos reconocimos al instante, porque lo vi estremecerse al mismo tiempo que lo hice yo. La conexión de nuestros cuerpos era palpable en el ambiente, pero ninguno de los dos se movió.

Tenía frente a mí a Iker vestido tan solo con un traje de baño.

—Hola —saludé, serena.

—Has venido —susurró.

Sus palabras me sonaron extrañas. Rebosaban de una emoción real, llenas de esperanza, como si dieran voz a un deseo largamente anhelado.

Nuestros ojos se encontraron a la misma altura, pues la diferencia de estatura entre ambos se compensaba al estar situado él dos escalones por debajo de mí. La distancia entre ambos era mínima, pero nos mantenía lo suficiente alejados para no rozarnos.

—Sí, he venido en busca de una respuesta —solté. No podíamos perder el tiempo preguntando por cómo se encontraba el otro.

—Claro.

Estaba incómodo. Fuera de lugar, tanto como un pez en la arena.

—Irene, yo… lo siento.

—Me lo imagino.

—No. No creo que te lo imagines. Eres la persona más importante… ¡Espera! ¿A dónde vas?

El inicio de su razonamiento no me había gustado, y yo me moría por pisar la arena de aquella playa que Iker siempre había preferido a la de Kresala.

—Irene, espera… ¡No!

Me quedé de piedra en cuanto reparé en lo que tenía frente a mí. El centro de surf de Iker con un enorme letrero de se vende.

—Vaya.

Aquello sí que no me lo esperaba.

—¿Qué es eso?

Iker expulsó de golpe todo el aire que había contenido al verse descubierto su secreto. Se desinfló y se puso a mi lado.

—Sé valiente por una vez y dímelo a la cara —lo azucé.

Él inhaló antes de hablar.

—No he actuado bien, y lo siento. Me asusté y, aunque no es excusa, antes de comprometerme contigo debía trazar un plan. No puedo dejar atrás todo esto y pretender vivir de ti. Irene, te amo, pero ahora mismo no tengo qué ofrecerte.

Sus palabras me dejaron perpleja.

—No te entiendo.

En realidad, sí lo entendía, y estoy convencida de que la antigua Irene, la que había sido antes de llegar a Bali, hubiera saltado de alegría ante esa revelación. La nueva, en cambio, no.

—¿Quién te ha dicho a ti que yo quiero que dejes todo atrás? Esto —señalé el centro— es una decisión que debes tomar tú. Convencido. No es algo que yo te haya pedido, ni mucho menos que quiera que hagas.

—No entiendo, entonces. ¿Por qué estás cabreada? No me has escrito ni te has puesto en contacto conmigo para nada.

—Tú tampoco.

—Yo te mandé un e-mail.

—¿Cuándo?

—El día que me marché.

—No lo he leído.

—Me lo imagino.

—Quiero saber por qué no hablaste conmigo antes.

—¿De qué?

¿Cómo que de qué? ¿Acaso no era obvio?

—De nosotros. Iker, debimos hablar de lo que esperábamos el uno del otro. De lo que quiere cada uno, de lo que necesita. Debimos consensuar el tipo de relación que buscábamos. Debimos establecer un plan de vida, y no lo hicimos. Nos limitamos a vivir el momento, y luego tú te fuiste sin más.

—¿Por qué me da que quien se va a llevar una respuesta voy a ser yo?

—Porque yo no quiero a mi lado a alguien que huye a la primera de cambio. Quiero a alguien a quien los retos y los obstáculos no lo asusten, y si lo hacen, que los comparta conmigo, para poder afrontarlos juntos. Quiero un compañero de viaje y de vida, Iker, no alguien que me caliente la cama. No quiero una relación superficial. Quiero conocer las profundidades de quienquiera que esté junto a mí. Lo quiero todo.

Permanecimos callados un rato. Solo el ir y venir de las olas rompía el silencio entre nosotros. Qué paz me transmitía aquel lugar.

—¿No quieres estar conmigo? —se atrevió a preguntar con un hilo de voz.

—Yo no he dicho eso. Te he dicho exactamente lo que quiero. ¿Qué quieres tú?

—Te quiero a ti.

Fruncí el ceño.

—Inténtalo de nuevo.

—Irene, te quiero a ti. Quiero lo que tú quieras.

—No se trata de eso.

—¿A qué has venido entonces?

—A buscar respuestas.

—¿Las has encontrado?

—Sí.

—¿Y la mía no te basta?

—Por supuesto que no. Eres tú el que no tiene sus respuestas, Iker. Piénsalo, y cuando las descubras, si quieres, me buscas. Me alojo en el hotel DreamSea.

Y lo dejé allí plantado, sin dar crédito a lo que había sucedido, pero no me importó. Yo había encontrado lo que me había llevado hasta allí.

Feliz, regresé a mi villa. Decidí cenar sola y dormir. Quisiera o no, el encuentro con Iker no se había desarrollado como imaginé en un principio: había ido mejor, al menos para mí, pues me había atrevido a ser sincera con él y conmigo misma.

Si realmente teníamos un futuro, estaría por ver. Yo lo seguía queriendo, era evidente, ya que tampoco había podido evitar el cosquilleo en el estómago cuando lo tuve cerca, pero había aprendido que hay ciertas cosas de una misma a las que no se puede renunciar.


27 Ainhoa

Hacía dos días que había cumplido la semana dieciséis y me tocaba revisión para comprobar el crecimiento del bebé. Tenía cita al mediodía, y por la mañana Iván me sorprendió en casa.

—¿Ibas a salir? —me preguntó nada más salir del ascensor y verme vestida.

—Sí, ¿querías algo?

—Hablar de lo que me dijiste el otro día.

—Tú dirás.

—¡Dios, Ainhoa! No se puede ser tan terca.

—¿Qué quieres que te diga?

—¿Tienes intención de divorciarte?

—Por supuesto; ¿qué creías?

—¡No lo sé! ¡Ya no sé ni qué creer!

Se movía de un lado a otro, nervioso. Algo se guardaba y no terminaba de escupirlo. De vez en cuando, lo pillaba in fraganti mirando de soslayo mi vientre, y entonces yo metía tripa y contenía la respiración.

¿Acaso era posible que supiera qué me pasaba?

—Iván, ¿a qué has venido?

—Te echo de menos, Ainhoa. —Sus ojitos tristes y su tono me enternecieron.

Dejé que tomara mi mano y los dos nos acercamos al otro. Nos tentamos con la boca hasta que nuestros labios se encontraron y ya no pudimos frenar.

Iván me acarició entera. De arriba abajo, sin importar la ropa que me tapaba. Me quitó cada prenda, una a una, y no me pasó desapercibido el tiempo que se tomó acariciándome el vientre. Como si intuyera que allí dentro había algo. Algo mío. Algo de él. Algo nuestro.

Yo hubiera confesado en ese instante. Su ternura me conmovió, y entendí lo que quería decirme con aquellas caricias: prometía estar a mi lado. Prometía cuidarme. Cuidarnos. Quererme. Querernos. Y aquello me resultó demasiado familiar. Como si la historia se repitiera. Así que cerré la boca sin decir nada.

Lo distraje metiendo mi mano dentro de su pantalón y enganchando su erección. La deslicé arriba y abajo varias veces hasta que lo escuché gemir. Me sentó sobre la mesa del comedor y me abrió las piernas para poder tocarme a su antojo. Luego, él se sentó en una silla frente a mí y me acomodó sobre sus piernas mientras me recuperaba del primer orgasmo que me había provocado con la lengua.

Me abracé fuerte a su espalda y él se movió enérgico y contundente. No dejó que me retirara cuando empecé a sentir la piel arder, sino que siguió regalándonos placer hasta que nos dejamos llevar y gritamos al unísono.
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Salí escopeteada de casa; no me importó dejar a Iván solo en ella. Yo tenía una cita médica a la que no podía faltar. Además, ese día albergaba sentimientos encontrados. Por un lado, estaba emocionada por ver al bebé. Por escuchar sus latidos. También porque me confirmaran que todo estaba en orden, que el feto cumplía con las medidas idóneas para su tiempo. Vamos, que lo que fuera que estuviese creciendo en mi interior, niño o niña, estuviera bien. Pero también me sentía nerviosa por la posibilidad de que alguien me viera en la consulta. Había sido bastante cauta a la hora de concertar la cita; no sabéis cuánto agradecí que Irene estuviera en Bali, porque un secreto así no podría habérselo ocultado bajo el mismo techo en el que ella trabajaba.

Aún no se me apreciaba el vientre abultado, lo cual era lógico al estar de tan poco, pero me sentía observada por cada paciente que compartía conmigo la sala de espera. Suena ridículo, ya que no todas las consultas se debían a embarazos; al fin y al cabo, los especialistas engloban mucho más.

En ese instante entendí, mejor que nunca, a lo que siempre se ha referido Nerea cuando dice que no por ser uróloga solo ve pitos. Solté una risita, intentando no llamar mucho la atención porque lo último que quería era que alguien reparara en mí.

Miré alrededor. La salita no se parecía en nada a la que me recibió cuando estaba embarazada de Jon. Desde entonces, habían reformado el hospital y habían instalado el área de ginecología y maternidad en la segunda planta.

Mis sensaciones, al igual que la ubicación de la consulta, también habían cambiado. Durante mi primer embarazo, Iván estaba a mi lado, sosteniéndome la mano, sacudiendo la pierna sin parar y acariciando mi pulgar de forma distraída. Nos invadía el miedo, la incertidumbre y la ilusión.

En ese momento, me encontraba sola. Más madura. Más segura. Sin miedo por lo que pudiera pensar o decir la gente, pero sí por cómo estuviera mi pequeño.

La decisión estaba tomada desde el momento en el que había confirmado mi estado. Tendría a ese bebé y, luego, decidiría el papel que jugaría Iván en su vida. Por el momento, el bebé era solo mío.

—¿Ainhoa de la Fuente?

Me puse en pie en el acto y seguí al enfermero que me llamó.
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—Está todo bien. Perfecto. La fecha probable de parto es el nueve de marzo, pero ya sabes que solo se trata de una estimación. Además, al ser tu segundo embarazo, puede que hasta se adelante.

—¿Incluso aun cuando mi anterior embarazo fue hace bastantes años?

—El cuerpo es sabio y tiene buena memoria. Te programo las siguientes citas y ecografías y te iremos avisando conforme se vayan aproximando las fechas, ¿de acuerdo?

Asentí.

—Ten. —Me tendió varias copias de la ecografía que me había hecho.

Me llevó un buen rato salir del hospital. Se me había contraído el pecho por no poder compartir la noticia con nadie. La vez anterior, tenía a mi hermana y a mis padres en la misma puerta, esperando los resultados. En esa ocasión, sin embargo, no había nadie.

«Espero que todo haya ido bien, Bonnie». Matt. Era el único que conocía mi secreto, y, aun así, no consideré apropiado comentarlo con él.

Guardé las fotos y salí a la calle. Decidí caminar hasta Kresala para despejar la mente.

Llegué hasta la cancela de la urbanización, pero decidí dejarla atrás y seguir el camino hasta San Antonio.

La calita de piedras siempre había sido nuestro refugio, el de todas nosotras; un remanso de paz en el que dejarse envolver por el sonido del mar y la brisa. Era el lugar ideal para la evasión.

Eran cerca de las cuatro de la tarde cuando me senté en una roca y me despojé de mi ropa. Hacía una temperatura maravillosa para ser finales de octubre, y no descartaba darme un bañito y refrescarme después de la sudada que me había pegado con la caminata desde el pueblo.

Doblé con mimo cada una de mis prendas y contemplé, de nuevo, las fotografías en las que se veía el pequeño cuerpo de mi bebé. Su cabecita, sus bracitos, sus manitas, su tronco, sus piernecitas, sus piececitos… todo en él era perfecto y yo no podía apartar los ojos de esa imagen en blanco y negro.

Entonces me di cuenta de que debía hacer una llamada. la llamada. Aunque sabía que me arriesgaba a perder al amor de mi vida, necesitaba contárselo cuanto antes. A su edad, no comprendería la razón por la que había esperado tanto.

Me armé de valor y ni me molesté en buscar su nombre entre los contactos. Tecleé el número de memoria en mi smartphone.

—Hola. ¿Te pillo bien?

—¡Claro! Estoy saliendo de casa; voy un rato a la playa.

—Jon…

—¿Pasa algo?

—No…, bueno…, sí

—No me angusties, por favor. ¿Qué pasa?

—Antes de nada, quiero que sepas que me hubiera gustado haber podido decírtelo en persona.

—¿Qué pasa?

—Estoy embarazada.

Y silencio.

No hubo respuestas. Ni preguntas. No hubo nada. nada.

Jon cortó la llamada. Era la primera vez que hacía algo así. Y mi corazón se paró. Porque podía vivir sabiendo que había defraudado a cualquiera, pero no a él. Decepcionar a un hijo es la mayor cagada del mundo, y yo no podía correr a las islas para explicárselo mejor. No lo tenía a mano.

Quizá, pensaréis, lo mejor hubiera sido reunir el valor para viajar a Canarias y habérselo dicho a la cara. En realidad, lo más maduro habría sido acordarme del condón. Pero, fuera cual fuese mi forma de actuar, hubiera molestado a alguien.

Además, la decisión era mía. Si me apuras, también de Iván. La opinión de nadie más, mucho menos de un hijo adulto que vivía por su cuenta, me hubiera hecho cambiar de parecer, aunque deseaba que estuviera ilusionado, claro.

Una llamada entrante me sacó de mis pensamientos.

—Perdona —se disculpó en cuanto descolgué.

—Perdóname tú a mí.

—¿De cuánto estás? ¿Para cuándo va a nacer? ¿Por qué no me lo has dicho antes? Joder, que he estado ahí en verano.

—¿Estás contento?

—Sí, a ver, es una buena noticia. Joder, es una gran noticia. Pero…

—¿Hay peros, cariño?

—Sí, bueno. No es que vaya a quererlo o quererla menos, ojo, pero se me hace raro. Nunca me has hablado de tener más hijos; yo he cumplido los veinte, casi que podría haberlo tenido yo…

—¡Eso ni en broma! —lo reñí.

Él me respondió con una risotada.

—¿Matt lo sabe?

Entonces, caí en mi error. A Jon le había dado muy pocos detalles de mi actual estado sentimental, escudándome en que vivía lejos. No había preparado una buena coartada y tampoco quise abordar esa cuestión en aquel momento.

—Sí, bueno…

—Joder, solo espero que no sea pelirrojo —rio.

—Por supuesto —concluí.

—Tengo que dejarte. Voy a mirar algún vuelo pronto para ir a verte; quiero formar parte de esto. Te quiero.

La llamada terminó, y yo terminé de romperme. Me estaba convirtiendo en una madre terrible para mi hijo, al que era incapaz de contarle la verdad. Dudaba de que fuera a perdonarme algún día. Pero ¿cómo confesar tal secreto?


28 Joana

Había quedado con Oli para coger unas olas después de haber superado el segundo mes de curso sin ninguna complicación, más allá de mi nuevo compañero. Desde que nos veíamos a diario, el coqueteo con Gorka había ido in crescendo, aunque no habíamos vuelto a acostarnos. Y yo me moría por volver a besarlo, pero no quería ser quien diera el primer paso.

Puedo decir, sin riesgo a equivocarme, que éramos buenos compañeros. Ejercí de anfitriona lo mejor que pude: le hice una visita guiada por el colegio y le presenté al resto de la plantilla. Además, compartíamos coche cada día, por el bien del medioambiente. Gorka era divertido. No daba puntada sin hilo, y en pocos días se había metido no solo a los alumnos, sino también a sus padres, y a los demás profesores, en el bolsillo. Además, era metódico a la hora de enseñar. Sabía hacerlo, aunque eso no resultara nuevo para mí, puesto que ya lo había visto tratar con niños en verano. Tenía madera de profe. De profe enrollado.

Nuestra situación, en cambio, no variaba. Yo quería más, pero él seguía sin traspasar la línea; menos aún, siendo compañeros de trabajo. De todas formas, sus ojos me buscaban. También su impertinente verborrea, que me hacía rabiar y reír a partes iguales.

El curso se había tornado interesante con ese nuevo jugador sobre el tablero, y yo continuaba quemando cartuchos todas las noches que podía. Había descubierto una forma nueva de no pensar.

—¿Qué tal?

Oli me sacó de mis pensamientos cuando entrechocó su culo con el mío. ¿Estaba bien? La verdad es que estaba resacosa. La noche anterior había salido con unos compañeros, incluido Gorka, y bebido de más. Hubiera anulado el baño, pero sabía que me vendría bien. Me despejaría, y era la excusa perfecta para no verme sometida al interrogatorio de mi madre.

—Bien, solo recordaba cuando me contrataron por primera vez en el colegio. La primera toma de contacto —mentí.

—¿Y? ¿Se pareció a esta?

—No demasiado, pero la Joana del pasado y esta Joana sí que tienen algo en común.

—¿El qué?

—Ambas tienen miedo y se sienten confusas.

En verdad nos parecíamos. Las dos estábamos muertas de miedo frente a los cambios. Era cierto que en el ámbito profesional no me resultaba desconocido, pero había una variante nueva que, encima, afectaba a mi vida personal.

—Nunca te has rendido. Lo superarás. Por cierto, ¿otra vez de resaca?

—Un poco. —Quise cambiar de tema, pero mi amiga estaba más lúcida y rápida que yo.

—¿No crees que sales demasiado últimamente?

Más que una pregunta, me pareció una afirmación, y no me gustó. Si algo caracterizaba a Olivia era que jamás juzgaba a nadie, mucho menos a nosotras, sus amigas.

—¿A qué viene eso? Porque, que yo recuerde, tú no has salido, como para haber visto si yo lo hacía.

—Puede decirse que tengo mis fuentes.

—¿Quién? ¿Gorka?

—Es mi amigo.

—¿En serio?

—Sí —Olivia no se amedrentaba ante nada—, muy en serio. Y lo que yo hable con él no es asunto tuyo.

—Entonces, si yo salgo o dejo de salir, tampoco.

—Sí lo es si no controlas lo que bebes.

—¿Me estás acusando de algo?

—No. Solo te aconsejo que bajes el ritmo entre semana. No te beneficia en nada.

—¿Me lo dices tú, que te has pasado toda la vida…

—¿Toda la vida, qué? —No me dejó terminar la frase. Su cara mutó. Se había tornado roja de rabia tras mi acusación velada.

—Nada.

—Algo sí. ¿Y de Ainhoa?

—Llevo casi dos meses sin hablar con ella. No me apetece. En el fondo, tampoco debería hablaros a vosotras, puesto que todas lo sabíais menos yo.

Olivia no respondió. Siguió calentando y yo la imité.

—¿Vamos al agua?

—Prefiero ir sola. Además, no creo que estés en condiciones, y lo último que necesito es que te ahogues.

Me dejó con la palabra en la boca. No me importó. La sangre comenzó a hervirme bajo la piel; el cansancio y el malestar de la noche anterior desaparecieron como por arte de magia. Regresé a casa para darme una ducha, pues era evidente que necesitaba refrescarme.

Cuando estuve lista, no me lo pensé. Tracé el mismo camino que había recorrido a principios de mes. Llamé al timbre y esperé.

Como la vez anterior, abrieron sin preguntar. Empujé el cristal del portal y subí los escalones de dos en dos. Tenía prisa por llegar. A diferencia de la otra vez, no había nadie esperando en el rellano, así que entré sin pedir permiso.

—¿Dónde está?

Eché un vistazo alrededor. Sergio no tuvo tiempo de contestar, ya que me di de bruces con Gorka. Salía del baño envuelto en una toalla anudada a la cadera.

—¿Se puede saber qué es lo que has hablado con Olivia?

—¿Perdona?

—Solo responde a mi pregunta. —Su asombro me había sacado todavía más de mis casillas, así que elevé el tono—. ¿Qué es lo que has hablado con Olivia?

Sergio se encerró en la cocina. Gorka ni se movió. No parecía sentirse culpable de nada.

—¿A qué has venido exactamente a mi casa, Joana?

La condescendencia con la que me trató terminó de enloquecerme.

—¡Que quiero saber qué es lo que vas diciendo por ahí a mis amigas! ¿Acaso te molesta que salga? ¿Que beba? ¿Que folle con otros que no sean tú?

Gorka dio un paso en mi dirección. Por un instante, creí que había duplicado su tamaño, porque me miró con una rudeza que jamás hubiera asociado con él.

—Puedes hacer con tu vida lo que te dé la gana, pero a mí no me metas en ella. No voy a acarrear contigo, ni a luchar por una mujer que no se quiere a sí misma.

—¿Cómo dices?

—Lo que has oído.

—No tienes ni puta idea —escupí con ira.

—Prueba.

—No merece la pena.

—¿Estás segura?

—¿Acaso sabes tú lo que es perder? —me burlé.

—Sí.

Su escueta respuesta me dejó sin aliento.

—Permíteme que lo dude.

—Quizá yo no he perdido a nadie en el sentido literal de la palabra, como tú, pero te aseguro que ver perderse a alguien que te importa, porque ella quiere, es igual de duro.

—Lo dudo.

—Solo tienes que mirarte para entenderlo.

—¿Qué insinúas?

—¿A qué has venido exactamente, Joana? —reiteró.

Grité. Porque Gorka podía provocarme carcajadas o hacerme perder los papeles en tiempo récord.

—Estoy confundida. —Me rendí.

—Es un gran avance. ¿Qué quieres de mí?

—No lo sé. Solo sé que te echo de menos. Que lo que ocurrió en septiembre…

—Eres tú quien se aleja. Te escabulles cada tarde con excusas banales y te refugias en brazos de desconocidos y en sustancias nocivas. No sé por qué lo haces. He intentado ayudarte, pero no pienso meterme en el fango otra vez por nadie. Tienes que querer salir tú solita. Yo solo puedo darte la mano.

—¿Insinúas que tengo un problema con el alcohol? ¿Con el sexo?

No me lo podía creer. Aquellas acusaciones eran muy graves, y me costaba creer que alguna de mis amigas hubiera apoyado su tesis.

—No. Aún no. Solo evidencio lo que veo. Conozco ese camino. Y tú vas sin frenos.

—Estás muy equivocado.

—¿Ah, sí?

—¡Sí!

—Entonces, ¿por qué no quieres tener algo conmigo?

Directo a matar. El niñato no se andaba con medias tintas. No lo supe entonces, pero cuánto se lo agradecí.

—No me refiero a solo follar —añadió.

¿Cómo podía leerme tan bien? ¿Cómo era posible que alguien a quien yo apenas conocía me hubiese calado tan hondo?

—No puedo enamorarme. Y no es justo para ti. Yo… ya encontré al amor de mi vida.

Y me rompí. Y sé que él, con mis palabras, un poco también.

Pese al dolor que nos infligimos sin pretenderlo, me acunó entre sus brazos hasta que dejé de sollozar.

—¿Estás más tranquila? —Gorka seguía acariciándome la espalda. Nos había llevado a su dormitorio y él se había vestido. Yo no fui consciente de nada hasta que me habló.

—Sí —murmuré.

—¿Quieres hablarlo?

—¿El qué exactamente?

—Lo que ocurre aquí. —Nos señaló a ambos y luego tocó mi pecho a la altura del corazón.

Sorbí por la nariz y me sequé las lágrimas.

—Contigo es distinto. Por eso no quiero hacerle eso a Íñigo.

—Lo entiendo. ¿Quieres que te deje? ¿Que me olvide de ti?

Lo pensé un rato. Sabía que no quería. Porque, en el fondo, yo deseaba estar con él, pero me sentía culpable.

—No lo sé.

—Joana, tú no eres una simple chica para mí. No lo fuiste ni cuando te conocí. Pero, si no hay avances, no puedo estar a tu lado. ¿Lo entiendes?

Claro que lo entendía. Era lo justo. ¿Cómo podía retener a alguien a quien acababa de decirle que jamás me enamoraría de él? Era imposible. Yo sí que sentía, y mucho, pero no me atrevía a expresarlo en voz alta para que no se hiciese realidad. Luché por calmarme, pero estaba taaan cansada.

Se me escapó un nuevo sollozo. Gorka reaccionó tendiéndome un pañuelo.

—No me puedo enamorar de ti, ¿vale? Perdí a mi novio en un accidente y no es justo para ti. No te convengo. Lo siento.

—No pasa nada —dijo, apesadumbrado—. Siempre podemos ser amigos.

Sacudí la cabeza. Sí. Quizá fuera lo mejor. Solo que el pecho comenzó a dolerme. Y no era un dolor que hubiera experimentado antes. Se trataba de un dolor sordo. Directo al corazón.


29 Olivia

Llevaba varios días con la cabeza embotada, y las actitudes de Joana y Ainhoa no ayudaban. Yo no había pedido estar en medio de aquella confrontación entre hermanas, y, encima, tenía las palabras que Mario había pronunciado en las Landas dando vueltas en mi cabeza constantemente.

Sin embargo, cada vez que nos veíamos, nos atraíamos de un modo intenso. La intimidad entre los dos se tornó algo habitual; habíamos pasado de ignorarnos y discutir prácticamente a diario a acompañarnos cada hora y a besarnos lento, muy lento.

Cada uno dormía en su casa, pero las despedidas en el rellano de mi piso eran tan largas que hasta Ron se aburría y se tumbaba en el felpudo, armado de una paciencia infinita, ignorándonos hasta que terminásemos.

Por las mañanas, Mario solía trabajar desde el bar de la playa. Se llevaba el ordenador consigo y, mientras duraban mis entrenamientos en el agua, él diseñaba y respondía a sus clientes. Luego, comíamos juntos y acudíamos al gimnasio para completar mi preparación.

A principios de noviembre, yo debía viajar a Bali para la siguiente prueba. No necesitaba más puntos, pues estaba automáticamente clasificada, pero volver a sentir la magia de las competiciones y la adrenalina en las venas a la que me había hecho adicta desde que era una niña casi me obligaba a participar. Además, podría asegurarme algún punto adicional y escalar posiciones. Todo eran ventajas.

El problema era que Bali quedaba en la otra punta del mundo, y que, para poder rendir en un mar tan exigente, con unas olas tan perfectas gracias a sus largos y cristalinos tubos, debía viajar con antelación, para así recuperarme del cansancio del desplazamiento. También tener, al menos, un par de días extras para aclimatarme a la diferencia horaria y volver a familiarizarme con sus aguas. Cada año, por esas fechas, yo solía escaparme un par de semanas a visitar a Iker. Además de estar juntos y ponernos al día, yo aprovechaba para surfear.

Desde que me lesioné, sin embargo, no había vuelto allí, y había transcurrido casi un año. Menos mal que Iker había decidido pasar el verano en Kresala, de lo contrario, no hubiera sabido cómo hacer para vernos.

Pulsé el botón de videollamada, ya que llevaba tiempo sin verle la cara. Nuestra relación fraternal seguía intacta, pese a lo mal que se había comportado con Irene. Sabía que se habían visto, ya que Irene lo contó en el grupo, sin dar detalles. Mi hermano, en cambio, no me dijo absolutamente nada, y me extrañó. Quizá no había ido tan bien como todos esperábamos.

—Voy a surfear en el QS de Uluwatu.

—¿El mes que viene?

—Sí. Sería una gran oportunidad para vernos.

Iker se quedó pensativo al otro lado de la pantalla.

—Se celebra a primeros. Vale.

—¿Pasa algo por lo que no quieras que vaya?

—En absoluto.

—¿Seguro?

—Oye, Oli. ¿Tú sabes qué es lo que quieres de la vida?

Su pregunta, que no venía a cuento de nada, por cierto, me dejó pensativa, pero reaccioné como se supone que lo hace todo el mundo.

—Ser feliz, supongo. Como todos.

—Lo imaginaba.

—¿Por qué lo preguntas?

—Cosas mías.

No quise indagar más. Si no soltaba prenda de lo que fuera que le rondaba la cabeza, es que era lo suficientemente importante como para quedarse a admirar a su hermana pequeña. Algo me olía que tenía que ver con Irene. Solo esperaba que fuera bueno.

Terminamos la conversación un rato después de haber hablado también con nuestros padres, a los que me costó disuadir de que viajaran a Bali para asistir a mi competición.

Me tiré en el sofá con Ron, que se había quedado en mi casa porque Mario había decidido salir a correr con Iván, y me puse a leer. Era sábado, y la marea estaba demasiado baja y el mar, en una falsa calma que no invitaba a pillar olas. Aproveché para realizar algún ejercicio de fuerza en seco y, en lugar de ir al gimnasio, me quedé en casa.

De pronto, el día se volvió noche. Unos nubarrones opacaron la poca luz que desprendía el sol y, como si de un fenómeno nuevo se tratara, la mañana se oscureció y un silencio inusual reinó en el ambiente.

Ron se puso en alerta. Como si esperase el comienzo de una tormenta colosal que no terminaba de explotar, porque ni siquiera había empezado a llover.

Dos minutos más tarde, un estruendo quebró el cielo y empezó a descargar como si no hubiera un mañana, tanto que era imposible ver más allá de la cortina de agua.

El braco alemán de color gris dejó el sofá y se resguardó en la cocina cuando alguien llamó a mi puerta. Yo me incorporé y avancé hacia la entrada. Empujé la madera y me di de bruces con Mario.

Estaba empapado. La ropa deportiva, que se ceñía a su cuerpo, dejaba entrever sus contornos firmes. Su pecho subía y bajaba por la carrera. Las gotitas que caían de su pelo me distraían de la imagen que tenía frente a mí. Un trueno suave hizo titilar la luz del rellano y nos dejó a oscuras una milésima de segundo. Y, en el momento en el que todo estalló, una fuerza nos impulsó el uno contra el otro.

Chocamos. El contacto con su piel mojada me provocó un estremecimiento; sin embargo, no sentí frío. Solo fue la impresión de tenerlo tan pegado a mí. Mario buscó mi boca, atrapando mi cara entre sus manos, y yo respondí con el mismo ímpetu que parecía moverlo a él. No quería que se contuviera. Bastante lo habíamos hecho ya. Y ese parecía ser nuestro momento. El instante perfecto.

Ya estábamos en el mismo punto. Yo había vuelto a ser yo. Surfeaba, competía. Y Mario había renunciado a su vida anterior para encontrar su propia identidad en Kresala, lejos de la sombra de sus padres. Nos conocíamos siendo nosotros mismos. Y nos gustábamos. Y queríamos seguir conociéndonos.

Tomé su mano y subimos a su casa. El abrió y me llevó a su habitación; así nos asegurábamos de que Ron no nos molestara.

Estábamos en penumbra, pese a que solo eran las once y media de la mañana. La luz diurna entraba y salía por las ventanas al ritmo de las idas y venidas de las nubes. Nos quedamos en medio del dormitorio y sus manos me atrajeron hacia él.

Tembló. La piel se le había erizado. Lo miré a los ojos mientras acariciaba sus brazos descubiertos con las yemas de mis dedos. Seguía frío, y aunque mis caricias parecieron gustarle, si no se despojaba de la ropa húmeda terminaría sufriendo una pulmonía.

Lo arrastré al cuarto de baño y puse la ducha en marcha. El vapor empañó los espejos en cuanto comenzó a salir el agua caliente. Empecé por quitarle la camiseta, a la que siguieron los pantalones y, por último, la ropa interior. Él se retiró el calzado y los calcetines mientras hacía lo propio con mi pijama.

De la mano, nos metimos en la gran ducha. Nuestros cuerpos se tocaron, por primera vez, sin ninguna barrera, piel con piel, bajo la llovizna que caía de la alcachofa.

Mario toqueteó unos mandos y la habitación se volvió un lugar mágico: varios destellos se proyectaron en los azulejos y sonó una música suave por algún altavoz cuya localización yo ignoraba.

La llovizna se transformó en chorros a medio cuerpo. El primer impacto me resultó extraño; no lo esperaba. Sin embargo, no pude prestarle demasiada atención porque Mario depositaba besos húmedos a lo largo de mi cuello.

Anclé mis brazos en su nuca para mantener el equilibrio y me dejé agasajar con tantas caricias. Terminó introduciéndose mi pezón derecho en la boca, lo que me arrancó un gemido. No fue el último. A continuación, metió una mano entre mis piernas, ayudándose de su rodilla, y cuando las tuvo lo bastante separadas como para moverse a su antojo, yo volví a gemir.

Sus manos obraron su cometido. Mis ojos hacía rato que se habían cerrado y mi cabeza solo podía disfrutar de las sensaciones que embargaban mi cuerpo. Alargué la mano para devolver parte del placer que yo recibía y Mario me regaló música para mis oídos, haciendo que despertara un poco de mi letargo.

El jadeo que brotó de su boca me envalentonó: seguí moviendo las manos arriba y abajo. A duras penas, conseguí zafarme de él y me arrodillé para darle placer con la boca.

No se reprimió, sino todo lo contrario: se dejó comer, chupar y morder. Y yo lo disfruté. Disfruté de su sabor, de su tacto, de sus embestidas, de su olor, de su sonido.

Los dos estábamos próximos a combustionar, por lo que, en un hábil movimiento, Mario me incorporó y, mientras devoraba mi boca, llevándose con ello su propio sabor, alcanzó un preservativo con la otra mano. Me dio la vuelta para ponerme de cara a la mampara y me apoyó contra esta al mismo tiempo que se enfundaba el condón.

No hubo ningún preámbulo. Entró en mí sin contemplaciones. Directo. Erecto. Me dejó sin respiración. No el hecho en sí, sino la facilidad con la que me acoplé a él después de tanto tiempo sin sexo.

No tuve tiempo de pensar en lo mucho que me asustaba haber encajado tan bien con alguien porque Mario comenzó a moverse dentro de mí. Dentro, fuera. Dentro, fuera. Dentro, fuera. Esparció un reguero de besos por toda mi columna vertebral, de abajo arriba, sin dejar de moverse, hasta que llegó a mi oído.

—Mírate. Observa lo escandalosamente sexi que eres. Una mujer preciosa, llena de poder. Míranos, Olivia.

Cumplí con lo que me pedía y nos observé. Yo, con el pelo suelto sobre uno de mis hombros. Mis manos contra el cristal y mis pechos agitándose al son de sus envites. Mi cara era de satisfacción; la suya, muy cerca de mi cuello, de placer. Su dedo se restregaba sobre mi clítoris y él me llenaba entera.

La imagen era de lo más sensual, y perduraría en mi cabeza para siempre. Jamás había tenido una primera vez tan atípica, con un vínculo tan estrecho.

Llegamos al orgasmo poco después. Primero yo y, después, Mario.

Me abrazó en cuanto salió de mí y me condujo al dormitorio, envuelta en una suave toalla que olía a él.
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—¿Quién eres tú? —El grito de una señora nos despertó y rompió el estado de bienestar y gozo en el que nos habíamos sumido después de echarnos sobre las sábanas.

—¡Mamá!

Mario saltó de la cama tapándose con la colcha y empujó a la mujer que había irrumpido en su casa sin previo aviso.

Aquella aparición nada deseada me confundió sobremanera, y no supe cómo actuar. Esa mujer sabía de sobra quién era yo; habíamos coincidido varias veces en el edificio y Mario incluso nos había presentado, pero yo estaba segura de que se hacía la loca para hacerme sentir que no era nadie.

Quise escuchar lo que decían, pero no fui capaz. Tenía la cabeza embotada y apenas oía la lluvia golpear los cristales del ático.

Me vestí con lo primero que pillé y salí de allí como pude. Busqué a tientas los ojos de Mario, para no ser grosera, pero solo obtuve un agradecimiento velado en su mirada. Temía que sus jaquecas volvieran esa misma noche.

Descendí las escaleras lo más rápido que pude y me encerré en la seguridad y el abrigo de mi casa. Mis dudas, mis inseguridades volvieron. Comprendí que no era digna de un hombre como Mario. No con mi pasado. Mucho menos con mi presente. Imposible con mi incierto futuro.


30 Mary

Alek y yo volvíamos a estar bien. Tan bien que hasta habíamos elegido el nombre para nuestro hijo. Gracias a esa decisión, la madre de mi novio nos dio una tregua, que duró apenas hasta finales de mes, porque luego no hacía más que atosigarme a preguntas sobre mi estado a medida que la fecha probable de parto se acercaba. Al menos, la mantuvimos ocupada tejiendo como una loca un sinfín de prendas de lana que había querido confeccionar desde que le comunicamos la feliz noticia.

Si no fuera porque Alek no cejaba en su empeño de que nos casáramos y que a mí tanta insistencia me abrumaba, confieso que habrían sido los mejores días de mi embarazo. Tuvimos conversaciones profundas y banales. Mantuvimos sexo apasionado a diario. Me obsequió con un masaje de pies cada noche. Y me hubiera bajado la luna, de haberle sido posible.

—¿Qué tal, Joana? ¿Viene alguien más?

Como cada miércoles, habíamos quedado para merendar en el bar de Kresala. No esperé a que mi amiga contestara y pedí directamente un café para ella, un vaso de leche para mí y varios trozos de bizcocho de zanahoria. Estaba hambrienta.

—Ni idea.

Tras su escueta respuesta, me fijé un poco más en ella. Estaba decaída. Ojerosa; pese a que había intentado tapar los cercos de sus ojos con maquillaje, este se había deteriorado tras una larga jornada de trabajo.

—¿Te encuentras bien?

—Bah.

—Oye, ¿te pasa algo?

—Nada, solo que ha ocurrido algo que no esperaba con una persona cercana y me ha dejado hecha polvo.

—¿Sigues con lo de Ainhoa?

—¿Te parece poco que tu hermana te oculte algo tan importante como lo que ella tiene con Iván?

—Hombre, pues no, pero ya ha transcurrido un tiempo, en algún momento tendrás que olvidarlo. Debéis hablar; ella está pasándolo fatal.

—Gracias por tu observación, pero hoy no estoy de humor. Sin embargo, me lo pensaré.

—De nada —repliqué con gracia al ver cómo tres enormes porciones de bizcocho se acercaban a mí.

Merendamos en silencio. Yo, porque mi boca solo parecía querer ejercitarse masticando los dulces que había pedido, y Joana, porque debía de estar rumiando algo lo suficientemente grave para mantenerse tan callada.

—Joana, en serio, ¿qué pasa?

Sus ojos llorosos se encontraron con los míos y lo que me transmitieron me rompió el alma. Una mezcla de pena, miedo y dolor se agolpaba en ellos. Y lo supe. Quizá, de no haber estado yo embarazada, no hubiera soltado lo de Ainhoa tan a la ligera. Quizá no hubiera roto un secreto tan fácilmente. Mucho menos, siendo consciente del daño que podía provocar. Pero lo hice. Y, aunque me arrepentí de inmediato, y casi me cargo una amistad, todas las involucradas agradecieron la espontaneidad de la confesión.

Tener secretos no es malo. Guardarlos, tampoco. Revelarlos no está bien, pero, a veces, es un mal menor, ya que hay secretos que son verdades a voces que es mejor confirmar.

—No sé qué me pasa. Pero no está siendo nada fácil este primer trimestre en el colegio, solo eso.

Había algo más. No se trataba solo de Ainhoa, pero no quería soltar prenda. Puede que fuera porque yo no era la persona indicada. No lo sabía con certeza, pero el embarazo había agudizado mi intuición.

Ilusa de mí, no podía siquiera imaginar que las preocupaciones de Joana tuvieran que ver conmigo. De haberlo sabido, aquella tarde de octubre le habría prometido que nada de lo que pudiera hacer podría sentarme mal, pues ella siempre sería mi hermana.

—Odio los secretos, Joana. No me gustan. La propia palabra tiene una connotación negativa que me pone los pelos de punta. A veces, puede llegar a asemejarse a mentir. Yo soy más feliz no siendo partícipe de ninguno, y, por supuesto, no guardándome nada.

—Entonces, ¿me vas a revelar el nombre del bebé?

—Ni de coña.

—¿Vais a hacer una de esas fiestas que están tan de moda?

—Ni hablar. Solo me faltaba eso. Alek está emperrado en que nos casemos cuanto antes.

—¿Y tú?

—Yo no quiero. No es que no quiera firmar nada con él y celebrarlo con vosotras a lo bestia; es que no me veo ahora mismo organizando una boda, y menos la mía.

—Si quieres…, yo puedo…

No quería. En ese momento, mi prioridad era el nacimiento de mi hijo y que las personas a las que yo más quería estuvieran bien.

Intenté sonsacarle qué le ocurría, pero mis dotes de persuasión no dieron resultado. Eso sí, me relató con todo lujo de detalles sus últimos días en el colegio y cómo había cambiado su perspectiva desde… desde aquello.

—¿Has sabido algo de tus padres? ¿Y de Estela?

—No. Ni quiero. Hace mucho que los bloqueé y, salvo que me busquen personalmente (porque saben dónde encontrarme), no tienen modo alguno de contactar conmigo. Este niño no será nada suyo. Podrá llevar su sangre, pero te aseguro que no tendrá nada que ver con ellos. Con ninguno.

Zanjé la conversación. El de mi familia no era un tema del que me gustara conversar. Mi padre sí había intentado hablar conmigo a través de Alek, pero este, muy educado, le recomendó alejarse de nosotros.

Ahora puedo admitir que sí eché de menos a mi madre o a mi hermana en la recta final del embarazo. Tenía a mis amigas, pero esa ayuda incondicional, ese apoyo en el temor a lo que vendrá, sí los eché de menos.

Desde que me quedé embarazada había adoptado una nueva premisa, y era que convertirse en padre es una elección, pero ser hijo y tener unos padres que velen por ti es un derecho. Yo, en cambio, no tenía a los míos conmigo, y esa espinita, aunque pequeña, siempre la llevaría clavada en el corazón. Porque a un hijo no se lo abandona. A un hijo se lo ama sin condiciones.

Yo me había prometido hacerlo así. Fuera como fuese el bebé. Hiciera lo que hiciese. Sin límites. Mi amor por él sería infinito.

Sé que a mis padres les impactó verme embarazada en aquella reunión. Lo sé porque lo sentí, porque lo vi en el brillo de sus ojos. Sin embargo, no hubo ningún acercamiento. Al igual que cuando había muerto Íñigo, hicieron como si nada, al igual que mi hermana, que preparaba su boda, y de la cual tuve que enterarme por terceros; aquella noticia no dolió, pero sí escoció. Saberse tan poco importante para quien ha crecido contigo no es plato de buen gusto. Respecto a mí, no les guardaba rencor: eran ellos los que salían perdiendo. Después de todo, habían malgastado todas sus oportunidades conmigo. Con nosotros.


31 Mario

—¿qué haces, que no estás trabajando? ¿para eso rompiste con veronika? ¿para guarrear con una cualquiera sin clase?

—¡Basta ya! —respondió Mario, a un volumen aún más alto que el de su madre.

Estaba a punto de perder los nervios; sabía que Olivia escucharía cada grito que se lanzara en el ático, y que muchas de las acusaciones esgrimidas por su madre le dolerían. También a él. Además, ya comenzaba a sentir los pródromos de la migraña. En menos de una hora estaría tan hecho polvo que ni siquiera le importó alzar más la voz.

—¿Quién te crees que eres para hablarme así? Soy tu madre.

—Para ser mi madre, dejas mucho que desear. A mis casi cuarenta años, jamás te he visto comportarte como tal. Cuanto más os miro (porque esto también va por ti, papá), menos os reconozco. Pese a los miles de preguntas que os he hecho a lo largo de mi vida, siempre mantuvisteis las respuestas ocultas. Llegó un punto en el que me sentía tan perdido que ni siquiera fui consciente de ello hasta que llegué aquí. Aquí. En esta urbanización me he encontrado. Me he reconocido. Y me estoy enamorando por primera vez, sabiendo qué es lo que yo quiero, y no lo que los demás esperan de mí.

En cuanto terminó su alegato, apretó los párpados y se agarró a la mesa del salón. Tanto esfuerzo y tanta tensión acumulada lo habían hecho trastabillar.

—Es mejor que nos marchemos, Victoria.

—Pero yo…

—Mamá, este soy yo. Estoy construyendo una vida aquí…

—Te vas a equivocar.

—Entonces, me equivocaré, pero habrá sido mi decisión —respondió, abatido.

Las discusiones con sus padres no eran frecuentes, pero la intensidad con la que lo trataban durante estas le drenaba toda la energía.

—Pero, y esa mujer… No te conviene, hijo. Ella es…

—Ella es un ser excepcional, mamá. Y si no funciona, es que no estábamos destinados a estar juntos, pero yo quiero intentarlo siendo simplemente Mario, su vecino.

—¿A qué se dedica?

—Es deportista profesional. De un deporte no muy conocido por nosotros, pero te aseguro que es una eminencia en lo suyo. Y ya se verá cómo continúa. Hoy por hoy, acaba de volver a la competición. Veremos cómo avanza. Yo no tengo miedo, y tú tampoco deberías.

—Pero…

—Basta ya, te lo ruego.

—Creo que te equivocas. Ya vendrás pidiendo ayuda.

—Y espero que me la des si te la pido.

Mario no pudo despedirse de sus progenitores porque estos abandonaron su piso refunfuñando entre dientes. Él había dejado de escucharlos mucho antes, pero temió que alguna lindeza dedicada a Olivia llegara a oídos de ella y que minara su autoestima o lo alejara de él, como había ocurrido en el pasado.

Quiso salir al rellano, descender las escaleras que los separaban, pero no pudo. Un dolor insoportable se le instaló en la sien y lo obligó a cerrar los ojos y a tumbarse sobre las frías baldosas de la cocina. Tenía que rebajar sus pulsaciones si no quería sufrir un colapso y romperse la crisma si caía al suelo de golpe.
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Notó algo frío sobre la frente. Movió un poco el cuerpo y sintió que yacía sobre una superficie blanda. Recordó haberse tirado en el suelo porque no le dio tiempo a llegar al sofá, por lo que no entendía dónde se encontraba ni cómo había llegado ahí.

Quiso abrir los ojos, pero una voz se lo impidió.

—Espera…

Era Iván. Suspiró de alivio. Cuando al fin consiguió enfocar, lo vio a su lado. Este le entregó un vaso de agua y un analgésico.

—Olivia me llamó —explicó—. Estaba preocupada, pero no se atrevía a subir.

—No la culpo —respondió Mario, incorporándose.

—Eso no significa que no se haya interesado por ti; que conste que lo ha hecho. Lleva abrasándome a mensajes desde ayer por la tarde.

—¿Cuánto he dormido?

—Bastante más que nosotros, doy fe.

Iván le narró todo lo que había sucedido, al menos, desde que Olivia lo llamó. Tras la marcha de sus padres, y al ver que no daba señales de vida ni respondía al teléfono, Olivia le había pedido a Iván que se acercara a echar un vistazo. Ella, simplemente, no se atrevía. Bastante mal lo había pasado frente a aquella horrible mujer.

Iván y Mario se habían hecho buenos amigos. Compartían intereses y aficiones y habían comprobado, en un par de proyectos, que se les daba de maravilla trabajar juntos. Por eso Olivia había acudido a él. Temía por su vecino, pues era conocedora de sus frecuentes e intensos dolores de cabeza.

—¿Puedes llamarla?

—Por supuesto. Eso sí —Iván tecleó en el móvil—, asegúrate de que tus padres no vuelven por aquí mientras esté ella. Lo ha pasado francamente mal.

—¡Espera!

Iván frenó en seco. Se volvió para mirarlo y, un poco avergonzado, Mario preguntó:

—¿Crees que a ella le haría ilusión si la acompaño al próximo torneo?

—¿Sabes que es en Bali? —tanteó Iván, sorprendido.

—No tenía ni idea; no comprendo muy bien cómo funciona ese mundo. —Iván lo increpó con la mirada—. Vale, lo cierto es que no entiendo una mierda de campeonatos de surf ni de puntuaciones ni nada, y creo que soy un panoli que no distingue los tipos de tablas ni los tipos de traje. Y mucho menos soy capaz de predecir el tamaño de una ola, o su frecuencia…

Iván le dio un afectuoso golpe en la espalda con el que intentó animarlo.

—A Oli le encantará verte allí, pero has de saber que es un viaje largo, por lo que llegará varios días antes, para aclimatarse y entrenar en su mar. —Hizo una pausa—. Los surfistas viven buscando olas. Lo sabes, ¿no?

Mario asintió. Había leído mucho sobre ello. Se había informado y empapado de la vida de su vecina, de la que nadie conocía su residencia fija, si es que tenía alguna. Aun así, estaba decidido a seguirla por el mundo, si eso la hacía feliz. Porque Mario era más Mario que nunca cuando estaba con Olivia.

—Lo sé, y creo que no me vendría mal pasar una temporada recorriendo el mundo con ella, si quisiera. Es tan distinta a lo que he conocido toda la vida…

Iván se quedó pensativo. Mario supo que no lo juzgaría. Conocía parte de la historia de su amigo; sabía que seguía siendo víctima de los prejuicios de los demás, y era evidente que se sentía cansado de tener que justificarse a diario.

Se despidió de Iván en la puerta y esperó, impaciente, a que Olivia subiera a estar con él.
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Ella apareció en su casa un rato después, en cuanto Iván la avisó. Entró en el salón con cuidado, pues todo estaba a oscuras para evitar que la luz reavivara la migraña de Mario.

En cuanto la tuvo delante, a él se le cayó el alma a los pies al verla tan ojerosa y preocupada. No pudo hacer más que abrir los brazos —no sin esfuerzo— e invitarla a resguardarse en ellos.

Oli no lo dudó. Se dejó caer a su lado y estrechar por él. Ninguno de los dos supo cuánto se necesitaban y se habían echado de menos hasta ese momento. Mario no pensaba volver a soltarla. Sus padres la habían arrancado de sus brazos una vez, no permitiría que sucediese de nuevo.

—¿Has reservado el vuelo para tu próximo campeonato?

—¿Cómo estás? —preguntaron ambos a la vez.

Olivia frunció el ceño. Lo había escuchado perfectamente.

—El campeonato es lo último que me preocupa. Quiero saber cómo estás tú de verdad.

—Estoy bien, no te preocupes. Me suele pasar cuando tengo picos de estrés o me enfrento a situaciones demasiado exigentes. —Oli asintió—. Por eso, creo que me vendría bien un viaje. Hace mucho que no visito Asia.

—¿Me estás diciendo que quieres venir conmigo a Bali en dos semanas, después de lo que te ha pasado? —tanteó, en un hilo de voz.

—Sí —respondió con rotundidad.

—Vaya.

—¿Vaya?

—No me lo esperaba, sinceramente. Mira, Mario —Olivia se incorporó y lo miró a los ojos, seria—, estoy muy a gusto contigo y lo nuestro ha estado bien, pero mi vida es el surf, viajar constantemente. Nunca he tenido una relación estable, todo lo contrario, y no creo que tu estilo de vida encaje con el mío.

—¿Por qué te haces esto?

—¿Hacerme el qué?

—Intentar que me aleje.

—Yo no hago eso.

—Sí que lo haces. Lo que no entiendo es por qué no me dejas decidir a mí.

—Porque… porque tu vida y la mía no tienen nada que ver.

—En efecto, mi vida, hasta que llegué a Kresala, distaba un abismo de la tuya. Pero creo que durante este año ambos hemos aprendido a vivir de forma distinta. Y ahora soy yo el que quiere compartir contigo tu vida, aunque sea a retazos. Mi intención es, hoy por hoy, quedarme aquí, pero no rechazo un cambio de aires de vez en cuando, o cruzar medio mundo para verte danzar sobre un trozo de fibra, poliéster o resina. Puede que suene a locura, pero mi intención es seguir conociéndote, y para eso me temo que tendré que desplazarme. Todo esto es nuevo para mí: no dar explicaciones a nadie, entrar y salir de casa a mi antojo… Encima, saber que a mis padres no les gusta ni un pelo esta nueva rutina que he adquirido me empuja mucho más a cometer esta locura.

—Vaya.

—¿Vaya?

—Sí. Has nombrado tres materiales con los que se fabrican las tablas de surf.

Mario sonrió. Solo una mujer como Olivia podría quedarse con ese detalle e ignorar todo lo demás. Lo que no pudo adivinar es que ella había memorizado cada palabra y cada frase, y que no dejaría de analizarlas durante días.

—Entonces, ¿quieres repetir lo de las Landas en Uluwatu?

Mario asintió.

—Conocerás a Iker.

—Ya lo conozco.

—No al Iker con cuya hermana te acuestas.

—Tampoco creo que haya que darle detalles, ¿no crees? Somos amigos, Olivia.

No. A ese Iker no lo conocía, aunque no debería ser distinto. Al menos, eso quiso creer Mario.

Se pasaron el resto del día planeando el viaje según la fecha del campeonato de ella y los compromisos laborales de él. Esa noche solo compartieron besos y caricias. Mario necesitaba recuperarse cuanto antes y Olivia no quería ser, otra vez, el origen de sus jaquecas. Y durmieron abrazados, por primera vez, toda la noche.


32 Nerea

—¿Estás bien?

David entró en la consulta sin llamar, nervioso, preocupado. Y yo no pude más que levantarme de la silla y correr hacia él. Dejarme envolver por sus brazos y por su calor.

Ni siquiera me importó que la bata blanca que yo vestía se ensuciase con su ropa de trabajo. Solo quería que me sujetara. Que me acompañara en esa mañana tan horrible.

Todo marchaba bien. Se trataba de un jueves cualquiera. Tenía menos pacientes de lo habitual, pero tampoco era raro, pues las visitas fluctuaban a lo largo de la semana. David y yo habíamos quedado para comer con Emilio y Asun. Aprovecharíamos para ir juntos a Segovia y comprar varios artículos de menaje para la casona.

El tiempo invertido en reformarla comenzaba a dar frutos: estaba quedando preciosa. Solo quedaban algunos remaches por hacer y, por supuesto, había que dotarla de todo el equipamiento, que no iba a ser poco.

David ya no se guardaba ningún secreto. Desde que habíamos hablado, se mostraba transparente conmigo, por eso yo estaba al tanto de que con su exiguo sueldo no podría costear la cantidad de muebles que necesitaba su vivienda.

Lo había ayudado a decidir, y se limitó a poner un baño, la cocina, el dormitorio y parte del salón. Un buen sofá y un televisor de un tamaño considerable.

—No sabes lo que es ver cualquier serie en una tele diminuta colgada de la pared. Quiero una tele enorme. Poder captar todos los detalles sin necesidad de achinar los ojos ni tener que imaginármelo.

No puse objeción. Tenía espacio suficiente como para poner una pantalla de las dimensiones que le diera la gana. Aunque he de decir que a mí se me ocurría un sinfín de cosas mucho más placenteras que hacer en aquel bonito sofá nuevo antes que ver la tele, por muy buena y grande que esta fuera.

El caso es que nuestro plan de ir de compras aquel día se había ido al traste nada más comenzar mi turno por la mañana.

A primera hora, tenía en el consultorio a doña Paloma y a don Vicente, casi como cada día. Ningún síntoma grave, más allá de las típicas dolencias de la edad y las ganas de atención. Esas visitas rápidas me permitieron tomarme algo de tiempo para ponerme al día en el grupo de mis amigas. Intervine en las conversaciones que se habían iniciado desde primera hora, a raíz de las imágenes que había enviado Irene.

Más tarde, supe que nos deleitaba con fotografías para no proporcionarnos detalles de su reencuentro con Iker, pero, bueno, podía entender sus motivos. Las expectativas siempre son elevadas, y cualquier diferencia con la realidad le resta valor. Así que aquello se lo guardó para ella.

Esperaba a mi próximo paciente cuando unos gritos procedentes de la entrada me sobresaltaron, y solo pude echar a correr sin siquiera pensar.

—¡Doctora Merino! ¡Doctora Merino!

—¡Nerea! ¡Nerea!

Marga me seguía de cerca, y actuó de un modo bastante más profesional al agarrar el maletín de primeros auxilios, del que yo, por cierto, ni me había acordado.

Ya en la calle, giramos a la derecha y luego seguimos recto. Juan Ramón y Paco nos precedían y nos informaban de lo que había sucedido: Pepe caminaba por la acera junto a su mujer, Aurora, y se había desvanecido de repente.

Me temía lo peor. Conocía al detalle la historia clínica de cada uno de los habitantes de Valverde, y el dueño del famoso Taller Mecánico Pepe padecía del corazón. Había sufrido dos anginas de pecho en el pasado y tres amagos de infarto no hacía mucho, y, pese a las recomendaciones y las prescripciones médicas, hacía caso omiso y continuaba bebiendo alcohol a diario, en cada comida, y fumaba sus dos cajetillas diarias de Ducados.

El panorama se presentaba desalentador, y, aun sabiendo cuál sería el desenlace, no resultaba menos doloroso. Perder pacientes dolía. Te resquebrajaba el corazón y el alma. Si, además, conocías a la persona, te podía llegar a destrozar.

Algunas situaciones no cambiaban. Daba igual dónde estuvieras que cualquier evento fuera de lo común despertaba interés; cuando llegamos al lugar, un corrillo se congregaba en torno a Pepe.

Hacía frío, y yo solo vestía una camisa y la bata, pero la adrenalina que corría por mis venas me impedía sentir nada, menos aún el frío seco de finales de octubre.

El destino suele jugar malas pasadas y es de lo más siniestro en determinadas ocasiones. Pepe murió la víspera de Halloween, dos días antes de la celebración de Todos los Santos.

Solo pude certificar su muerte, y me pesó mucho hacerlo frente a su mujer, que no paraba de llorar, desconsolada.

Incluso Marga comprendió en un primer vistazo que no se podía hacer nada, debido a los signos post mortem que presentaba su cuerpo. Ni habiendo estado a su lado lo habríamos podido salvar, no esa vez.

—Es mejor llamar a una ambulancia y al juez para que realice el levantamiento del cadáver.

La policía también se había personado. Aun así, éramos pocos para contener a la mitad de la población de Valverde del Majano. Como en casi todos los pueblos, las noticias corrían como la pólvora. Y si esta era dramática, podía llegar a superar la mismísima velocidad de la luz.

—¿No puedes hacer nada, Nerea?

—Lo lamento, pero es inútil. Llevaba muerto varios minutos cuando llegamos y, aun en el supuesto de que hubiéramos podido reanudar el pulso, las lesiones y secuelas hubiesen sido irreversibles.

—Al menos, seguiría vivo.

Me escocían los ojos. La muerte de Pepe no llegó en el mejor momento. Me quedaban tres escasos meses para terminar mi intercambio barra castigo en atención primaria, y Pepe era el primer fallecido en todo el tiempo que llevaba ejerciendo allí. Un drama. Una pérdida muy grande.

Abracé a su viuda y a una de sus hijas. Les ofrecí calmantes, que aceptaron de buen grado, y las acompañé con los trámites de la defunción. Luego volví a la consulta, mucho más compungida que cuando salí, y así fue como me encontró él. El que había comenzado a ver como mi todo.

—Llora, mi amor, lo que necesites. Estas cosas pasan, y Pepe tenía muchos boletos para irse de esta manera —intentó consolarme David.

Yo no hice caso a ninguna de sus palabras, pues frené en la tercera. «Mi amor». Había dicho «mi amor». Se había referido a mí como su amor.

Él seguía apretujándome, haciéndome ver que no me soltaría con facilidad, mientras que yo solo quería huir de allí. Encerrarme en mi casa, con David a mi lado. Nada más.

—No eres Superwoman. No puedes pretender salvar a todos, porque va a ser imposible. Así que respira y relájate.

Asentí contra su pecho y permití que me condujera a casa para descansar. Un día después, asistimos a nuestro primer funeral juntos, de la mano, ambos de riguroso negro. Fuimos testigos de la cantidad de muestras de cariño que recibieron los familiares del finado, y entendí lo importante que es ser una buena persona, para que todo el mundo se obligue a despedirte.

—Gracias por venir —le dije a David.

Habíamos vuelto a posponer nuestros planes por la misa.

—Por ti, lo que sea. Te quiero, Nerea.

Depositó un beso en mi cabeza, como si no me hubiera dicho que me quería segundos antes. Me quedé tan asombrada que no reaccioné como se supone que debía hacerlo. Fui tan torpe que ni siquiera me salió un simple: «Yo también». Y, además, estábamos en la iglesia, por lo que hacerle repetir lo que me había dicho quedaba descartado.

Pasados los minutos, ya no tenía sentido que respondiera, de modo que me volví a callar.


33 Irene

Mi viaje había llegado a su fin. Es lo que suele ocurrir con el periodo vacacional, que siempre termina. Toca volver a casa. A la rutina. A las obligaciones. Hasta la próxima vez.

Iker no había dado señales de vida. Quizá seguía intentando descifrar aquello que yo le había dicho. Quién sabía. El caso es que me quedaban dos días para regresar a Kresala. Y, a pesar de todo, me sentía extrañamente feliz.

El mes que había pasado en Bali lo recordaría toda mi vida. Había viajado allí en busca de respuestas y, además de encontrarlas, había dejado las dudas atrás.

Podéis pensar que, sabiendo que Iker estaba dispuesto a dejarlo todo por mí, yo había hecho un poco el tonto al haber pasado las cuatro semanas sola. Os diré, sin embargo, que fue una de las mejores decisiones que he tomado en la vida.

Mi estado de ánimo, mis emociones y sentimientos se equilibraron durante esas semanas, y ese tiempo en soledad me permitió ser más consciente de lo que quería. De cómo lo quería y, sobre todo, de por qué lo quería.

Había terminado de preparar la maleta la noche anterior. Dejé solo dos vestidos fuera y una muda porque no estaba dispuesta a desperdiciar ni un minuto de los que me quedaban allí.

Dormía plácidamente cuando unos golpes me despertaron. Me di la vuelta, ignorándolos. Todavía estaba oscuro, y yo solo podía pensar en mi último baño en la playa y en terminar de leer la novela que tan entretenida me mantenía por las noches.

Los golpes no cesaron hasta que me percaté de que era mi puerta a la que llamaban constantemente. Abrí y me encontré con Iker.

—Hola —saludó, tímido.

—Hola.

—Venía a proponerte un plan. Quiero enseñarte algo y hablar, porque creo que he averiguado eso a lo que te referiste el otro día. ¿Te apetece?

—Son las dos de la madrugada.

—Lo sé, pero este amanecer no puede esperar.

Aquello captó mi atención. Iker nunca había sido de dar sorpresas, sino más bien de dejarse llevar porque todo le venía bien.

—Dame cinco minutos.

Su rictus se relajó en cuanto acepté la invitación, y esbozó una tenue sonrisa, como si se felicitase.

En menos de dos minutos, ya estaba lista. Había tenido que hurgar en la maleta para encontrar una sudadera y las zapatillas de trekking, ya que, por cómo iba vestido Iker, deduje que no iríamos a la costa.

Me tendió su casco y me hizo montar tras su espalda en la motocicleta que tenía aparcada frente al hotel. Condujo durante más de media hora, en la que no intercambiamos ninguna palabra. Él iba concentrado en la carretera y yo, en el latir de su corazón.

Llegamos al volcán Batur y, pese a la cantidad de turistas que ya a esas horas se agolpaban para alcanzar la cima, Iker me guio por una ruta alternativa. Teníamos entre dos y tres horas para ascender hasta la cumbre, a mil setecientos metros sobre el nivel del mar. El ascenso era bastante sencillo, y fui capaz de seguirle el ritmo sin problema.

Cuando alcanzamos el cráter del volcán, todavía activo, me quedé sin habla. Tuve que cerrar los ojos y respirar tres veces, reteniendo el aire para después expulsarlo despacio y que, así, mi corazón se recuperase del esfuerzo realizado y de la impresión que me produjo lo que tenía ante mí.

Noté a Iker a mi lado. No me rozó, pero supe que estaba ahí, conmigo. Me observaba, expectante por lo que fuera a decir.

—¡Qué pasada! Es precioso.

—Todavía no has visto nada. Ven.

Me condujo hacia un lateral y nos sentamos sobre una roca. Ante nosotros había un milagro de la naturaleza, todo un espectáculo.

—Cuando algo me abruma, suelo venir aquí a tomar perspectiva. Y siempre procuro que sea durante la salida del sol. Porque no hay nada más bello que ser testigo de que un nuevo día se abre paso. De que hay una nueva oportunidad por delante.

Jamás Iker había hablado así conmigo. Lo hacía desde el corazón. Había entendido lo que yo le había pedido.

—Y hoy, quiero que los dos seamos testigos de este nuevo día y nos prometamos empezar juntos.

Se me escapó una lágrima. Ese instante fue, hasta la fecha, el más hermoso y emotivo de mi vida: contemplando el amanecer más impresionante y escuchando las palabras tan bonitas de boca de Iker.

—Quiero regresar a Kresala.

—¿Estás seguro?

—No. Pero de lo que sí estoy seguro es de que no quiero perderte.

—Yo quiero seguir viniendo aquí.

—Me alegra saberlo. —Sonrió.

Me giré y me topé con su mirada, que no se había apartado de mí en todo el rato que llevábamos conversando.

—Voy a vender parte del centro; me quedaré un porcentaje pequeño, del que podré sacar algún beneficio extra, pero, con lo que tengo ahorrado, puedo tirar un tiempo hasta que encuentre algo.

Permanecimos mirándonos a los ojos mientras los rayos del sol se colaban entre las nubes y daban paso a la claridad del día.

Iker inclinó la cabeza hacia mí, pero, acto seguido, se apartó.

—¿Tú quieres lo mismo?

—No. —Él se cohibió de pronto—. Yo lo que quiero es tener una vida contigo y que la vayamos dibujando poco a poco.

Iker respiró y terminó por acortar la distancia entre nosotros para estampar sus labios en los míos.

Nos perdimos en el beso durante los siguientes minutos. Ninguno tenía prisa. Teníamos todo un día por delante.

A eso de las nueve, y después de devorar el desayuno que había llevado Iker en la mochila, regresamos a mi hotel. Mi partida se acercaba. Había llegado la hora de regresar. De separarnos hasta la próxima vez, si es que la había. Pero en esa ocasión sí que habría una próxima vez. Porque lo habíamos hablado. Porque nos lo habíamos prometido. Porque ya no había opacidad ni nada que pudiera confundirnos. Habíamos conversado largo y tendido acerca de lo que sentíamos, en profundidad y sin escudarnos en ninguna fría y lejana pantalla.

Dejé el hotel esa misma mañana y me instalé en la casa nueva de Iker, en Pecatu, para pasar la última noche. Según me dijo, se había decantado por ese bungaló con jardín privado porque sabía que me gustaría, y así se aseguraba de que volvería alguna vez.

Era precioso. Amplio, con mucha luz natural. Acogedor y muy cómodo. De hecho, lo tenía prácticamente todo, y pensé que no me resultaría nada complicado adaptarme a él.
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—Ven aquí —le dije.

Acababa de cerrar la maleta y terminé de recoger mi bolso, asegurándome de tener a mano el pasaporte, el billete y el móvil.

Me senté en la cama y tiré de sus manos para abrazarlo. Iker cayó de rodillas frente a mí y ocultó su cabeza en mi abdomen. Me apretó con fuerza. Era su forma de decirme lo mucho que me echaría de menos.

—«Si te esperé toda una vida/¿Qué más da un poco más?/Si te esperé toda una vida/Nunca dije jamás/Si te esperé toda una vida/Aún puedo un poco más/Te esperaré toda la vida». —Tarareé la canción Te esperaré toda la vida, de Dani Fernández.

No era la primera vez que veía a Iker con los ojos rojos, humedecidos. De las cosas que más me gustaban de él era que nada le impedía mostrar sus sentimientos. No tenía reparos en llorar delante de otras personas. Si se emocionaba y se le encharcaban los ojos, como en ese momento, no se escondía. No era menos hombre por llorar; de hecho, se la traía al pairo lo que los demás pensaran de él. Si le apetecía llorar, lloraba. Si quería reír, reía. Y punto.

—Gracias por venir —murmuró contra mi vientre.

Le acaricié el pelo con cariño. Lo tenía algo más largo que en verano, lo que me facilitaba enroscar el dedo en los ricitos de su nuca.

Nos mantuvimos así, abrazados, un rato más, hasta que sus brazos cobraron vida. Empezó con caricias superficiales arriba y abajo, por toda la espalda. Un poco después, se atrevió a introducir los dedos dentro de mi camiseta y tocar piel. Me estremecí y quise más, aunque ninguno de los dos lo verbalizó. En silencio, nos dejamos llevar únicamente por las pulsiones de nuestros cuerpos.

Fui yo quien le retiró la camiseta en primer lugar. A la suya la siguió la mía después de que su boca hubiera torturado mis pezones por encima de la tela. Al estar Iker de rodillas, mis pechos quedaban a la altura ideal para sus labios.

Me empujó para tenderme sobre el colchón y disponer de más fácil acceso a mi vagina. Me tenía a su merced, con mis piernas sobre sus fuertes hombros. El coño abierto, húmedo, brillante. Listo para él. Expuesta. Dispuesta. Entregada para todo lo que estaba por llegar.

Restregó la lengua despacio, torturándome, sin apartar los ojos de mí. Sonrió. El muy perro sonrió antes de devorarme. Porque, sí, me comió entera. Hambriento. No dejó de chupar ni de introducirme los dedos hasta volverme loca. Retuvo mi orgasmo varias veces para que el éxtasis final fuera apocalíptico.

—Quiero llevarme tu sabor conmigo.

—Tranquila, no podrás quitarte de la cabeza este polvo. Entrará directo al top tres de los polvos espectaculares.

Y así fue. En realidad, se fue directo al top dos de nuestra lista. De hecho, hoy en día, cada vez que lo recreo en mi memoria, termino con las bragas mojadas. Y, si no tengo a Iker cerca, suelo necesitar acabar por mí misma, porque mi cuerpo alcanza temperaturas abrasadoras.
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Las despedidas suelen ser agridulces. En mi caso, aquella fue más amarga de lo normal. Estaba agotada emocional y físicamente, pues el sexo me había dejado tan satisfecha como exhausta (y me había robado unas cuantas horas de sueño).

Facturé la maleta y me acerqué al control sin separarme de Iker. Él me sostenía contra su costado, ya que las piernas podían fallarme en cualquier momento. Notaba la pesadez de los párpados y luchaba para no cerrarlos, cosa que seguramente ocurriría en cuanto me montara en el avión. Gracias a Dios, el vuelo solo haría una escala, así que yo podría dormir a pierna suelta varias horas.

—Bueno…

Iker me colocó frente a él y me levantó la cabeza tomándome por el mentón para despedirme.

—Han sido los mejores dos días de mi vida —afirmó.

—Los míos también —añadí con una sonrisa cansada.

—Nos veremos pronto, ¿de acuerdo? Al principio será duro, pero lo conseguiremos, Irene, estoy convencido.

—Yo también lo creo, Iker.

Por megafonía anunciaron el embarque de mi vuelo. Había llegado la hora de la despedida. Aunque hubiera podido ser un adiós, fue más bien un hasta luego.

—Buen viaje, Ire.

Me besó. Me abrazó. Y dijo que me quería sin palabras. Y yo le respondí del mismo modo.

Me marché con una sonrisa pintada en la cara. Feliz. Dormí todo el viaje y, para cuando desperté, sobrevolaba Frankfurt, el avión se preparaba para descender.

Un e-mail me sorprendió en cuanto aterrizamos.

De: Iker Sanz

Para: Irene Guerrero

Asunto: Detalle viaje

Todavía no has salido siquiera de Indonesia (de hecho, ahora mismo estarás sobre la península) y ya te echo de menos, pese a que mi cuerpo solo huela a ti. Así que he reservado mi próximo viaje.

Un todo.

Iker


Verano (en la actualidad)
34. Jon

Esta es la segunda boda a la que me invitan. Observo a mi alrededor y todo son sonrisas, carcajadas. El ambiente es relajado, amoroso. Todo va bien. Hoy no hay dramas. No parece que existan los problemas.

Y yo me pregunto si prometerse amor eterno concuerda con la forma en la que yo concibo el amor. Quizá se trate del broche final para muchos. La forma de culminar un camino irregular lleno de obstáculos que superar poco a poco. Sin embargo, creo que la verdadera historia comienza tras esa firma.

Es a partir de ahí cuando deberían escribirse las páginas de una verdadera historia de amor. Hoy, todo será bonito. Idílico. De hecho, el amor de los novios impregna todo el recinto porque la felicidad, entendida como un estado emocional concreto, es contagiosa. Pero también efímera.

Los recién casados bailan acaramelados la balada que han elegido, en medio de esta pista improvisada, rodeados de todos los que los queremos. No ha sido fácil su camino hasta aquí. Ni mucho menos. Pero tampoco nada augura que a partir de ahora vaya a serlo. Ahí es donde empieza lo complicado. Esta parada es una bocanada de aire con el fin de prepararse para lo que viene. El punto de inflexión. Y, por eso, yo no concibo una unión de este estilo como un triunfo.

—¿Bailas?

Mi madre me abraza por detrás y deposita en mi mejilla un besito que me hace sonreír en el acto. La tomo de la mano y la saco a la pista. No me molesto en mirar alrededor y buscar a su pareja, que no es otro que mi padre, porque sé que los chicos están preparando un baile con el que sorprender a Nerea y David, en el que, por supuesto, me he negado a participar.

—Estás muy guapo, cariño.

—Tú también. —Le devuelvo el piropo, pero es que es verdad. Lleva un vestido largo de corte imperio, según me han explicado esta mañana, en color rojo, que resalta su belleza. No me extraña que mi padre no le quite las manos de encima.

—¿Cambiamos?

Estaba tan a gusto entre sus brazos, recordando todas las veces que bailábamos los dos en el salón de casa, que no me he dado cuenta de que unos sonrientes David y Nerea esperan junto a nosotros a que hagamos un cambio de pareja.

Dejo que David se lleve a mi madre y me centro en la novia, que está deslumbrante.

—Hola —susurro, algo cortado.

Conozco a Nerea desde que nací y es evidente que nos profesamos un cariño infinito, pero verla de blanco y siendo el centro de atención me impone un poco.

—¿Estás bien? —es su saludo.

Asiento con firmeza, como cuando era niño y movía la cabeza queriendo zanjar la conversación, y eso le da una pista para continuar preguntando.

—¿Dónde está Miriam?

Ambos la buscamos con la mirada mientras bailamos Somethin’ stupid, en la versión de Robbie Williams y Nicole Kidman. Es Nerea la que da con mi amiga. No parece sorprendida por lo que ve: Miriam ríe a carcajada limpia al lado de Jorge. Y me contagia su buen humor (aunque el mío tenga una connotación de tristeza), puesto que verla feliz es todo cuanto deseo.

—Las historias de amor, las genuinas, no siempre empiezan cuando dos personas se conocen. Lo bonito del amor es que ocurre cuando menos te lo esperas. Puedes tenerlo delante y no verlo porque en ese preciso instante algo lo oculta.

—Lo sé.

—Cariño, eso no significa que te tengas que conformar. Porque solo hay dos motivos por los que luchar con uñas y dientes.

—¿Cuáles?

—Por el amor y por aferrarte a la vida.

Nos abrazamos cuando termina la canción. Nerea me sonríe después de darme un beso en la mejilla, para volver a reunirse con su flamante marido.

Ellos han sido buen ejemplo de la lucha de la que me ha hablado. David no podía salir de Segovia, y ella tuvo que trasladarse por un nuevo puesto de trabajo. Se vieron todos los fines de semana hasta que Nerea, después de miles de cartas y reuniones, consiguió que a David le autorizaran el traslado.

Si se han casado este verano no ha sido por amor, o, al menos, no solo por eso, sino porque era una forma rápida de consolidar lo suyo a ojos de la Administración. Sin embargo, aunque ninguno de los dos tuviese como objetivo de vida un contrato matrimonial, no les ha importado firmarlo porque su intención es pasar el resto de sus días juntos.

Eso es, precisamente, el amor para mí. Anhelar una vida compartida. Caminar de la mano hacia el futuro.

Doy un barrido por los invitados, que se hallan dispersos, y vuelvo a toparme con Miriam y Jorge. Están en la barra. Hablan. Muy cerca el uno de la otra. Demasiado. Me mata no haber sido el elegido, y, con esa decepción a cuestas, me acerco a la mesa donde mi padre se sirve un vaso de agua.

—¿Ya estás cansado?

Él mira a mi madre, que sigue bailando con sus amigas, pese a los tacones de diez centímetros.

—Nunca.

—¿Entonces?

—Nada. ¿Qué hay de ti?

—Nada.

Ambos reímos. Se nos da fatal hablar de nuestros sentimientos. Para eso ya la tenemos a ella. Es verdad que, desde que Íñigo murió, mi padre y yo nos hemos acercado más, y yo he dejado atrás las rencillas del pasado. En mi defensa diré que la adolescencia me pilló con Iván en otra casa y junto a otra mujer. Aquello me bloqueó y me empujó a distanciarme de él.

—Miriam ha comentado que iréis a Galicia a ver a Álvaro.

—Sí, esa es la idea.

—¿Te lo estás pensando?

—Entre otras cosas.

Iván resopla. Y yo sonrío de lado para que no me vea y se mosquee.

—Jon, quien no arriesga no gana, ¿lo sabes?

Me tenso. Él continúa:

—A veces, aunque la respuesta sea «no», es mejor intentarlo para poder seguir adelante. El «y si…» puede arruinarte la vida.

Estoy incómodo. Nunca he hablado con él acerca de mis sentimientos. Desde pequeño, era mi madre la que me leía, y casi nunca tenía que explicarle cómo me sentía, pues era lo bastante observadora para percibirlo por sí misma.

—Acuérdate de Irene e Iker. Ella fue la valiente. La que cruzó el mundo en busca de explicaciones. La que quiso volver a intentarlo, aun arriesgándose a terminar una historia que ni siquiera parecía haber empezado.

—Lo sé. Solo que yo no soy tan valiente. Puedo perder a dos en lugar de a uno.

Porque Jorge jamás me perdonaría que yo no le haya confesado mi interés por Miri. Le dejé, sin pretenderlo, la vía libre. Ahora no puedo recular. Ella me diría que no, y él se sentiría tan mal amigo que también me daría de lado.

Es mejor así. Este momento no es el mío. Mucho menos, el nuestro.


TERCERA PARTE

(un año antes)

Noviembre


35 Joana

Noviembre no había comenzado con buen pie. Me habían invitado a una fiesta de Halloween esa noche y la pereza me dominaba. No tenía ninguna gana de disfrazarme, pero, pese a todo, era mejor opción que ir a cenar con mis padres y con mi hermana.

Llevaba meses sin hablar con Ainhoa. Ella lo había intentado, pero yo no estaba preparada para volver a vivir lo mismo que en el pasado, aunque sí tenía que ir pensando en hablar con ella en algún momento. No es que me sintiera traicionada por mis amigas por haberme ocultado lo que había entre mi hermana e Iván. A ver, la vida seguía, y no sería la primera pareja rota que volvía a unirse. Pero sí me pareció una actitud un tanto ruin por parte de todas ellas, más cuando yo era la única que lo ignoraba. ¿Qué clase de amistad se sostenía así? Éramos adultas, por favor.

Me pregunté cómo de buena amiga y hermana era. Al fin y al cabo, Ainhoa había sido la primera que no confió en mí. Pero mi conversación con Mary también me hizo replantearme mis secretos con respecto a ella. Yo había conocido a un chico que podría llegar a sustituir a su hermano. Sí. Podría llegar a tener una relación seria con Gorka porque con él era capaz de imaginarme un futuro. Ejercía sobre mí un poder que yo no podía controlar. Lo había apartado de mi vida sin miramientos, alegando que me veía incapaz de amarlo en profundidad, aunque los dos sabíamos que era mentira. Sin embargo, hicimos como si nada. A los dos se nos daba demasiado bien actuar.

¿Por qué las relaciones no son más sencillas? ¿Por qué nos complicamos tanto la existencia? ¿Acaso nos gusta sufrir? Con lo fácil que sería todo si fuésemos valientes y nos atreviésemos a seguir lo que dicta nuestro corazón. Pero… no. El fin del ser humano es el sacrificio, en el mal sentido de la palabra. Sacrificamos nuestra felicidad. Resulta mucho más fácil torturarse que querer ser feliz y libre. Libre de culpas.

Yo me había cansado de sufrir. Llevaba más de dos años en un agujero negro, intentando salir de él.

Tal vez haber propiciado aquel encuentro con Gorka hubiese sido un error, quién sabe. Yo solo puedo decir que, a su lado, me sentía de nuevo amada, valorada y extrañamente completa. No tenía nada que ver con Íñigo. Eran muy distintos; no solo en el físico, sino también en su forma de ser. Gorka era mucho más nervioso. No paraba quieto, y casi siempre tenía entre manos algún plan o actividad que hacer. También era más ordenado, y muy divertido. Siempre me hacía reír. Íñigo no era de los que te sacaban una carcajada; Gorka, sí. Constantemente. Y puede que fuera eso lo que obró la magia y provocase que empezara a enamorarme de él.

Llegué a la fiesta vestida con lo primero que pillé por casa. Enfermera zombi. Le había cogido una bata a mi madre, de las que usaba en la residencia, y que todavía lucía un blanco impoluto, la desgarré y esparcí un poco de pintura roja al tuntún, para que diera el pego, como si fuese sangre. Me cardé la melena y me maquillé siguiendo un tutorial de YouTube. Para no tener muchas ganas, me esmeré bastante, porque el resultado fue fantástico.

Divisé a Gorka en cuanto llegué; estaba de espaldas. No parecía haberse cambiado, ya que reconocí los pantalones y la camiseta con los que había ido al colegio esa mañana. Me defraudó que no se hubiese disfrazado. La elección de un personaje en este tipo de eventos ofrece información sobre la personalidad de la gente. Así que me chafó. No es que no me deleitara con lo bien que le sentaban los vaqueros oscuros, pero verlo ataviado de Halloween había sido una de las razones con las que me convencí para asistir.

Sin embargo, cuando se dio la vuelta, tuve que tomarme mi tiempo para asimilar lo que vi. Puede que vistiera su ropa de diario, pero el maquillaje y los complementos me dejaron sin habla.

Nunca había sido yo muy amiga de los payasos, mucho menos de aquellos cuyo propósito era asustar. No obstante, al lado de Gorka, ni el Joker ni el protagonista de It tenían nada que hacer. Si alguna vez yo debía ser víctima del ataque de algún payaso de circo, me lo pedía a él.

Se había pintado de blanco el rostro, el cuello y las manos. Luego, había trazado unas líneas aquí y allá, que dibujaban un gesto aterrador en su cara. La nariz, apenas un toque rojo. ¿Y la boca? Una raya negra, más gruesa que la que surcaba sus ojos, iba de un lado a otro, dándole un toque pícaro y macarra que, cuando sonreía de medio lado, se convertía en un arma explosiva.

Gorka estaba muy sexi con unas simples pinceladas de maquillaje y el pelo de punta. Solo por verlo así, había merecido la pena salir de casa.

Lo que ya no me hizo tanta gracia fue su saludo distante. Un levantamiento de mano, guiño y de nuevo tenía su espalda ante mis ojos.

Busqué al resto de mis compañeros y me quedé cerca de la barra, bailando y vigilando cada movimiento que Gorka hacía. Mientras aspiraba por mi pajita, mis ojos lo seguían por toda la sala. Me balanceaba al son de la música y giraba a un lado y a otro, siempre siguiendo sin disimulo el rumbo que tomaba Gorka.

Cuando se acercó a donde me encontraba con otros profesores, flaqueé. Había observado cómo se movía entre la gente, sobre todo entre las chicas. Se desenvolvía como pez en el agua, y me entraron unas ganas terribles de largarme de allí.

En el momento en el que me dedicó una sonrisa, me apoyé en la barra y pedí otra copa. Mientras esperaba a que el camarero me la preparara, lo sentí aproximarse.

—No te hagas esto. —Noté su boca en mi oído.

Intenté enfocarlo. No pude. Entre las luces, el calor y el alcohol, veía borroso. Quiso atrapar mi combinado en cuanto me lo sirvieron, y su actitud protectora me cabreó.

—Déjame.

—No puedo. Me importas.

Perdí un poco el equilibrio al escucharlo.

—¡Ja! —me reí.

Sus ojos me intimidaban, maquillados como estaban. Si no hubiera sabido quién estaba detrás de aquella pintura, me habría dado miedo.

—¡Joana! ¡Gorka! Nos vamos a otro garito, ¿venís?

Era mi oportunidad para salir de allí. Me sentía como una presa atrapada por su depredador.

—Más tarde —respondió Gorka por los dos, sin apartar sus ojos de mí.

El resto se marchó sin reparar en nosotros y nos quedamos prácticamente solos. Los últimos rezagados comenzaron a salir del local. Al parecer, era la hora del cierre.

Salí por delante de él y lo escuché farfullar algo.

—¿Qué pasa? —quise saber.

—Nada. Venga sube.

—¡Uy! Qué aires.

—¿Podrías taparte, por favor?

—¿Cómo dices?

—¡Que te tapes!

—¿Por qué?

—Porque, con esas medias que llevas, y con el liguero que intuyo, solo me entran ganas de follar contigo, joder. Por eso.

No lo había hecho a propósito, lo juro. No soporto los pantis, por lo que desde siempre he usado medias hasta medio muslo. Me resultan mucho más cómodas, y son infinitamente más sexis.

—¿Qué quieres de mí, Joana? Me estás volviendo loco, J. Yo ya no puedo más. No puedo verte a diario y no querer tocarte, joder.

—Tú sí que me vuelves loca. Primero me dices que mejor seamos amigos, luego tonteas conmigo. Y, después, pasas de mí. ¡No lo entiendo, Gorka! ¡No lo termino de pillar!

Ya había tenido suficiente. Lo había visto tontear con un par de chicas en la fiesta y me había puesto celosa. Yo, que jamás había experimentado un sentimiento de propiedad por nadie, que defendía la libertad de las personas y creía en el respeto mutuo. Pero, claro, Gorka no tenía ningún compromiso conmigo. Yo misma lo había lanzado a los brazos de cualquier otra.

—Joder, Joana.

Me di la vuelta para alejarme de él, pero me detuvo.

—¡Espera! ¿A dónde vas?

—No te importa.

—Claro que me importa. Tú me importas.

Aquello era música para mis oídos. Aunque, siendo sincera, los amigos también importan.

Gorka había resultado ser un excelente compañero de trabajo y un mejor amigo. Porque era un tío estupendo. En algunas cosas se evidenciaba la diferencia de edad, pero él mostraba una madurez inusual para su excesiva juventud.

—Mira, Gorka, no creo que este sea el mejor momento. Yo tengo muchas cosas en la cabeza, así que será mejor que me marche.

Y era cierto: seguía enfadada con mi hermana, la cual, además, se veía descentrada y ojerosa, por lo que supuse que lo de Iván no era lo único a lo que le daba vueltas, debía de haber algo más.

Encima, yo no estaba en las mejores condiciones para mantener una conversación seria en ese momento. Menos aún podía confesarle que me gustaba. Que cada día me atraía más, a pesar de que yo le había dicho que ya había conocido al amor de mi vida.
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Aparecí de madrugada en casa de Gorka. Creí que no me abriría la puerta porque era tarde, o pronto, según cómo se mirase, pero lo hizo.

Arrasé su boca nada más tenerlo enfrente. Solo llevaba puestos unos calzoncillos y una camiseta de manga corta que no tardé en sacarle por la cabeza.

Medio adormilado, me condujo a su habitación y nos deshicimos del resto de las prendas, pues nos estorbaban.

Follamos sobre la cama. Él sentado y yo, sobre él. Primero, cara a cara. Luego me di la vuelta porque no soportaba su mirada. Era demasiado brillante para mí.

Recogí mi ropa y me vestí en cuanto se deshizo del condón. No tenía intención de despedirme, pero las palabras se escaparon solas.

—Esto no puede volver a suceder.

—¿Por qué? ¿Por qué siempre me tratas así?

—Porque estoy rota.

«Y no quiero romperte a ti también porque eres lo más bonito que me ha pasado en mucho tiempo», pensé mientras lo miraba a los ojos.


36 Mary

—Oh, oh.

—¿Has dicho algo?

Miré al interior del retrete. No sé qué esperaba encontrar: tal vez el corcho de una botella, porque cada vez que en las clases de preparación al parto hablaban del tapón mucoso me lo imaginaba así. Pero ahí no había nada que se le pareciera. Sin embargo, yo percibí que algo se había caído. Nadie te prepara para identificar la expulsión de ese tapón que se crea durante el embarazo para impedir que las bacterias contaminen el útero. Por eso, yo no sabía qué era lo que me había pasado cuando me levanté a mear esa mañana.

No noté ninguna contracción, pero tampoco sentía al bebé. Estaba a punto de cumplir, y el pobre cada vez tenía menos espacio para menearse a su antojo, así que se pasaba las mañanas dormitando.

La ginecóloga me había tranquilizado durante la primera sesión de monitores, explicándome precisamente eso, y me había dado una serie de pautas para instarlo a que se moviera y, así, quedarme más tranquila, pero ese día me bloqueé y me puse en lo peor.

En un segundo, olvidé cada concepto y cada directriz que nos habían repetido en las clases preparto. Mi mente se quedó completamente en blanco y no supe reaccionar de forma cauta. Tampoco se me ocurrió llamar a Ainhoa para que me tranquilizara, pues era la única que había pasado por aquella experiencia, ni podía llamar a Irene porque estaría sobrevolando los Emiratos Árabes Unidos. Y Nerea, por muy médico que fuera, era experta en penes.

—Vamos a urgencias —solté mientras me vestía a todo correr.

—¿Qué pasa, kjære2?

Alek seguía repantingado en la cama, trasteando con el móvil. Su cara demudó cuando observó la mía, blanca. Se levantó como un rayo y se puso lo primero que encontró a mano en el sillón. Casi no dejó que me calzara: me apuró sin percatarse de lo asustada que yo estaba.

—¿Es hoy?

—¡No lo sé! —Me eché a llorar. Acababa de comerme la tercera onza de chocolate y seguía sin sentir al niño. No se movía. Yo me apretaba la barriga, daba saltitos. Pero nada. Y la ausencia de señales podía indicar que algo no iba bien.

Solo quería llegar al hospital cuanto antes y que nos vieran. Y recé. De camino al hospital, recé cada oración que recordaba para que todo saliera bien. Para que él estuviera bien.

—Mary, ¿lo notas?

Solo podía negar con la cabeza, incapaz de articular palabra. Me había quedado sin voz. Mi cuerpo únicamente expulsaba agua en forma de lágrimas. Se estaba desgarrando por dentro.

Alek contraía el rostro y apretaba la mandíbula. Había llamado a mis amigas y las había puesto al tanto. Incluso había contactado con Irene, que ya estaba en Frankfurt, haciendo escala, y esta le había prometido ir directa a maternidad en cuanto aterrizase.

De pronto, en un semáforo, Alek paró el coche. Dentro del habitáculo solo se escuchaba el sonido que emitía el intermitente que informaba de que giraría a la derecha. Tic. Tac. Tic. Tac. Observé el salpicadero del coche y me concentré en la flechita que parpadeaba acompasadamente. Tic. Tac. Tic. Tac.

—Va a ir todo bien. Ya lo verás.

Ojalá tuviera razón, pensé, y crucé los dedos de ambas manos. El minuto largo que permanecimos parados, junto con los sonidos y los parpadeos rítmicos, me paralizó como si de un péndulo hipnótico se tratase. Y, de pronto: pum.

Un hormigueo me recorrió el vientre, como si algo se revolviese ahí dentro. Busqué con la mirada a Alek, que seguía impertérrito al volante, y dejé que la primera de muchas lágrimas de felicidad fluyera desde mis ojos.

Otra patada. Y otra. Compungida, me llevé las manos a la boca para no chillar. Alek leyó en mis gestos lo que ocurría y su rictus se relajó un ápice. Reanudó la marcha en silencio con su mano sobre la mía hasta que llegamos al hospital.

—Vaya a estacionar el vehículo; nosotros nos encargamos de ella.

—No pienso dejarla sola.

—Como quiera, pero nos veremos en la obligación de llamar a la grúa. Este sitio está reservado para las ambulancias.

—Muy bien.

Si bien la escena era bastante cómica y, en otras circunstancias, me hubiera muerto de la risa, la preocupación reinaba en todo mi ser.

Alek no hizo caso a la ginecóloga de guardia.

—Vamos dentro a revisarte. Irene nos ha informado de todo. ¿Lo has sentido ya?

—Creo que sí.

—¿Hace cuánto que no lo sentías?

—No lo sé. Nos acabábamos de levantar, y…

—¿En toda la noche no has sentido nada?

Enmudecí. La cara de horror con la que se dirigió a mí me acojonó. No me acordaba. Hacía días que me encontraba revuelta y apenas lograba descansar. La abultada tripa no me permitía adoptar una postura cómoda para dormir, y cambiaba a menudo de posición. Aquella noche había estado particularmente cansada, de modo que no fui consciente de ningún movimiento. O puede que no estuviera atenta; no lo recordaba. Solo sabía que había ido al baño y que expulsé algo, pero tampoco supe describir cómo era porque el miedo se adueñó de mí y no fui capaz de razonar. Estaba bloqueada.

De pronto, un profuso líquido mojó mis pantalones. Había roto aguas. Sin embargo, no fue como en las películas: Alek y yo estábamos muertos de miedo y ninguno era capaz de discernir si las señales eran buenas o no.

—Voy a comprobar cómo está el bebé y te haré un tacto vaginal para ver cuánto has dilatado.

Me costó procesar la información. No fui consciente de lo que ocurría hasta que Alek puso voz a mis pensamientos.

—¿Está de parto?

La doctora le sonrió condescendiente, y todo el control con el que había gestionado la situación lo desbordó.

—Mary, que va a ser hoy. —Me abrazó—. Madre mía. Es hoy. Va a ser hoy. ¡Dios!

No pude sonreír ante su entusiasmo. Antes, necesitaba que comprobaran que el niño estaba bien.

Un chico moreno y alto, que se presentó como Óscar, vino a buscarme. Supuse que sería el Óscar de Irene, pero no tenía ánimo para preguntar. De hecho, de no haber estado tan descompuesta, le hubiera devuelto la sonrisa, pero otra contracción me dejó sin aliento. Tuve que encogerme y sostenerme contra la pared para sobrellevar el dolor.

—Vamos, Mary. Creo que ese niño quiere salir rápido.

Alek sujetaba mi mano mientras la doctora valoraba las constantes de nuestro bebé y la cantidad de líquido amniótico. Debía asegurarse de que todo estuviera correcto, ya que la expulsión del tapón no necesariamente avisaba del parto; de hecho, podían llegar a pasar varios días antes de que este se iniciase. Eso sí, nos felicitó por haber acudido a urgencias para estar seguros.

—Bien. Has dilatado cuatro centímetros, así que vamos directos al paritorio. Óscar será el encargado de acompañarte durante el parto. Si se complicase, que no creo, vendría yo —me explicó—. Te dejo en buenas manos.

A partir de ahí, todo fue rápido. Yo me tranquilicé al saber que mi bebé estaba sano y que habíamos hecho bien en acudir al hospital a la menor señal de alarma.

Óscar nos dejó solos en la sala. La fase de dilatación podía demorarse horas.

—¿Qué día es hoy?

—Uno de noviembre.

—Vaya —bufé. No me hacía mucha gracia que naciera un día festivo, y menos en el de Todos los Santos.

—A mí no me disgusta. Además, nazca hoy o mañana, será el día de Todos los Santos tanto aquí como en Noruega.

Cerré los ojos, cansada. El año tenía trescientos sesenta y cinco días, pero, casualidades de la vida, mi hijo iba a nacer precisamente ese.

—Piensas en Íñigo ¿verdad? —me susurró Alek, un rato después. Yo asentí y él me abrazó.
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—¡Qué bonito! —gritaron desde la puerta entreabierta—. ¿Puedo pasar?

Irene apareció en el umbral con una sonrisa enorme y los ojos brillantes. Nadie hubiera dicho que acababa de aterrizar de un viaje de casi veinticuatro horas en el que había cruzado medio mundo. Pero bueno, yo llevaba en el paritorio casi las mismas horas que ella volando desde Frankfurt. A ese paso, podría haber dado la vuelta al mundo dos veces, porque aquello no parecía avanzar.

—Has follado antes de embarcar.

Tanto Alek como Irene se sonrojaron por mi afirmación. Otra contracción, que me dejó sin aire, evitó que me regañaran. Al fin y al cabo, tenían que entenderlo: estaba de parto y mi estado de ánimo fluctuaba constantemente. Pasaba del horror y el miedo con respecto a la parte del expulsivo a la felicidad más absoluta de poder conocer por fin a ese bebito al que ya amábamos con locura.

Óscar apareció detrás de Irene. No pude escuchar lo que decían porque otra contracción me dejó casi sin sentido.

Dos horas más tarde, seguíamos los mismos en aquella salita. Óscar volvió a examinarme y su cara se transformó por completo. Su rictus se tornó profesional y se dirigió a Irene mientras se situaba bien entre mis piernas.

—¿Quieres quedarte? Está a punto y tiene pinta de ser de los fáciles y bonitos.

Irene se quedó pasmada por la invitación. Ella no era matrona, se había especializado en urgencias y quirófano, y, que yo supiera, nunca había asistido ningún parto. De hecho, a ella la vida se le iba de las manos en ocasiones, no ayudaba a darla.

—¿Puedo? —nos preguntó, avergonzada.

—Me encantaría —respondí, con los ojos anegados en lágrimas.

Tal y como había predicho Óscar, el expulsivo fue rápido, fácil y precioso. Nuestro hijo nació sano. Pesó tres kilos y cien gramos. Midió cincuenta centímetros. Y pudimos comprobar que tenía unos buenos pulmones tras el berrido que nos dedicó en cuanto salió de mí y me lo colocaron en el pecho.

Alek, como buen padre primerizo, mantuvo el tipo, tan estoico como era, y cortó el cordón umbilical con elegancia.

—Enhorabuena, campeona —me felicitó mi amiga, emocionada—. Es precioso.

Óscar se mantuvo en un segundo plano. Retiró la placenta y me dio un punto, más por prevenir que porque lo necesitara.

Irene, con su habitual discreción, nos felicitó una vez más y se despidió con el trabajo bien hecho. Joder, había ayudado a traer a mi hijo a la vida. Ella, mi amiga, la que acompañó a mi hermano en su último aliento, me había estrechado la mano mientras mi hijo exhalaba el primero. Qué hermosa casualidad.

Todo lo que pasó después fue, sencillamente, maravilloso.


37 Irene

No tenía que volver a trabajar hasta el día tres, pero, después de haber vivido el parto de Mary en directo, no podía irme a casa sin más. La adrenalina bullía por mis venas y la energía me desbordaba.

Había dejado mis maletas en el vestuario, donde aproveché para darme una ducha y adecentarme un poco después del largo viaje. Puse a Iker al día de todo lo que había ocurrido en las pocas horas que llevábamos separados y me acerqué, otra vez, a ver a Mary.

En esa ocasión coincidí con Joana, Ainhoa y Oli. Las cuatro acaparamos la habitación de los recién estrenados padres para adorar al pequeño miembro de nuestra familia, como si fuéramos una moderna y extraña versión de los tres Reyes Magos.

—Chicas, os presento a Isaak. —Mary sonrió—. Otra I, como la de su tío y sus amigos.

Las cuatro nos emocionamos a la vez. El ambiente estaba cargado de señales: el día del nacimiento, el nombre… Todo parecía tener sentido. Al menos, lo tendría para la madre de aquella criatura rubia, que lloraba como una descosida cada vez que la alejaban de la teta.

—Bueno, y de tu viaje, ¿qué?

—¿Qué puedo decir?

—¿A que habéis follado antes de embarcar?

El rubor de mis mejillas respondió por mí. Ni durante el posparto Mary cambiaría. En fin. Me mordí el labio y desvié la mirada. Contemplé a Alek, que, embobado, no le quitaba ojo a Mary ni a su hijo.

—¿Por qué no vas a darte una ducha y a cambiarte de ropa? —le sugerí—. Nosotras nos quedamos con ellos este ratito. Así descansas un poco.

Alek no pensaba perderlos de vista, y nos costó convencerlo de que sería lo mejor. Cuando se hubo marchado, nos turnamos para coger al pequeño Isaak en brazos. Era minúsculo pero fuerte. Tenía la piel clarita y suave. Era el bebé más bonito que yo había visto en mi vida.

Aproveché una llamada de Iker para hacer las presentaciones oficiales, y confieso que me emocioné aún más que él cuando descubrió el nombre del sobrino de su mejor amigo.

A media tarde, mi jefa, aprovechando que me encontraba de visita en el hospital, me llamó para cuadrar el calendario de diciembre y así poder autorizar los permisos para las Navidades.

Como no nos llevó demasiado tiempo, di un repaso a los historiales que había en el servicio de maternidad. Tanta carpeta fuera de lugar me ponía nerviosa. Además, para ser un día festivo, estaba resultando excesivamente tranquilo. Ojalá mis próximos días fueran también así.

—Hola.

La voz de Óscar me sobresaltó.

—Pensé que habías terminado el turno.

—Y yo, que tú seguías de vacaciones.

—Deformación profesional.

—Touché.

Nos quedamos en silencio sin saber muy bien qué más decir. Si es que había algo que nos podíamos haber dejado en el tintero. Óscar se había ofrecido a esperarme, pero también me había empujado a buscar mi felicidad, y yo la había encontrado. Todavía era pronto para hacernos una idea de cómo Iker y yo seguiríamos adelante a pesar de la distancia, pero estábamos convencidos de que lo lograríamos.

Así que Óscar, tan correcto y paciente como siempre, me deseó suerte y felicidad. Depositó un beso en mi cabeza y se marchó cabizbajo. Sonreí; yo sabía que me superaría. Que encontraría a alguien con quien llevar a cabo todos esos planes que había soñado hacer conmigo.

Me quedé pensativa un rato. No había dejado de darle vueltas a lo mío con Iker, elucubrando cuál sería la mejor forma de encajar nuestros dos mundos. El cansancio asomó en un bostezo. Miré el reloj. Todavía era pronto para ir a casa y dormir. Debía aguantar un poco más para que el jet lag no me jugara una mala pasada.

Me entretuve con varios historiales. Según me habían dicho, la ginecóloga que pasaba consulta en esa sala siempre revisaba antes las fichas de sus pacientes. Eché un vistazo al montón de la derecha y…

Entonces, la vi. No buscaba nada en particular; mucho menos pretendía leer los nombres de las pacientes. Jamás lo había hecho. Los datos de salud son privados, y, salvo que alguien cercano me lo pidiera, no me valía de esa información por el mero cotilleo. Solo trataba de echar un cable a mis compañeros, que, me constaba, andaban escasos de personal. Mi intención solo había sido poner en orden cuatro carpetas que se encontraban fuera de lugar.

Abrí la ficha con miedo de conocer lo que podían esconder aquellas páginas. De no haberse tratado de la doctora Ochoa, lo hubiera dejado pasar. Pero aquella doctora solo atendía a embarazadas. Mi cara se descompuso.

Ojalá no hubiera leído la ficha. Aquella información me puso entre la espada y la pared, pero había hecho una promesa y no pensaba romperla. Costara lo que costase, no podía guardarme aquello.

Archivé todo mientras digería el secreto que conocía y, temblando, envié un mensaje. No creía estar preparada para hacer una llamada.

Iván, el día tres, a las doce y cuarto, deberías estar en la consulta de la doctora Ochoa, en el hospital.

Qué traidora, pensaréis. Yo no lo creo. Iván también era mi amigo, y aquello le afectaba de primera mano. La consulta que tenía programada Ainhoa no se trataba de la primera, esa en la que solo se confirma la gestación. No. Ainhoa había superado hacía ya tiempo el primer trimestre, y eso solo quería decir que iba a continuar adelante con el embarazo.

Mi teléfono comenzó a vibrar justo cuando empujé la manilla de la habitación de Mary. Rechacé la llamada de Iván porque no era el momento apropiado para hablar. Prefería que él se enterase por ella.

Cuál fue mi sorpresa cuando me lo encontré allí, junto a Alek, con la vista fija en Ainhoa y el teléfono en la oreja.

Intenté pedirle con los ojos que lo dejara estar y él pareció entenderlo, aunque lo hizo a regañadientes.

Todos en aquella estancia estábamos al corriente de su relación, pero ellos no la aireaban. Seguramente, además, ninguno sabía lo que Ainhoa escondía.

Me sentí demasiado violenta allí, rodeada de tanto secretismo y siendo testigo del sufrimiento que mostraba Iván. Cuando me pidió que me pusiera en contacto con él si me enteraba de algo que podría incumbirle, no imaginé que sería algo así.

—Bueno, yo os tengo que dejar, familia. Chicos, ha sido un placer haberos acompañado.

—Gracias a ti, Ire. Te quiero.

El resto se sumó a la despedida de Mary. Iván me acompañó a la salida.

—¿Está bien?

—No me pidas eso, por favor.

—Irene. —Sonaba asustado.

—Iván, por favor. Ven pasado mañana.

No se conformó. Quiso sonsacármelo todo, pero no cedí. Finalmente, lo abracé para infundirle ánimo y me marché. Ya me disculparía con Ainhoa. Aunque el día tres yo tuviera turno de tarde, nadie me impediría ir a la consulta de la doctora Ochoa a mediodía. Se lo debía a los dos.


38 Ainhoa

Llegué media hora antes de la cita. Por todos es sabido que en las revisiones ginecológicas rara vez se cumplen los horarios: resulta mucho más fácil adivinar los números de la lotería que la hora exacta en la que vas a salir de la consulta.

Al pillar en medio de un puente, creí que pocas pacientes tendrían cita ese día. Los puentes del doce de octubre y del uno de noviembre, dependiendo de cuándo caían, eran muy atractivos para hacer cualquier escapada.

Lucía y yo solíamos turnarnos para aprovechar unos días de descanso antes de la campaña de Navidad, pero aquel año teníamos tanto trabajo que solo me permití la mañana para acudir a la cita médica.

Me senté en uno de los asientos libres. Había, por lo menos, otras cuatro embarazadas allí también, todas ellas acompañadas por sus respectivas parejas y familiares. Mentiría si dijera que no sentí una punzada de envidia. Cuando se está esperando un hijo, se desea tener con quien compartir los miedos y la ilusión. Sobre todo, antes de cada visita al médico, pues son vitales para verificar que todo va bien. Que el corazón late. Que hay dos brazos, dos manos, dos piernas, dos pies. Que el diámetro de la cabeza mide lo correspondiente a la edad gestacional. Que no hay malformaciones incompatibles con la vida.

Llamaron a la siguiente paciente. Miré el reloj. Si se cumplía el horario, la doctora me vería en hora y, para la una del mediodía, podría estar fuera. Recé para que no hubiera ninguna emergencia que requiriese la presencia de mi ginecóloga, pues eso solo podría suponer un retraso, y retrasarme en la visita conllevaba un riesgo. Irene, mi amiga, regresaba al trabajo después de un mes de vacaciones en Bali. Era cuestión de tiempo que me pillara. Y no podría mentir de nuevo.

Me sentía más sola que nunca. Sin Jon. Sin Iván. Sin Joana. Con Matt lejos y atada a él sin saber si algún día podríamos normalizar nuestra situación. No estaba pasando mi mejor momento, lo cual delataban mis ojeras y la piel apagada de mi rostro.

La enfermera volvió a salir y llamó a la siguiente. Eran casi las doce en punto. En un cuarto de hora llegaría mi turno. Respiré hondo y estiré el cuello. Derecha, izquierda, arriba, abajo. Aproveché para descargar los hombros. Hice círculos hacia atrás. Luego, hacia delante. La tensión de los últimos días se me acumulaba en las cervicales, que me tenían hecha polvo. Anoté mentalmente pedirle a Lucía un masaje para descontracturar la zona. Debía comenzar a cuidarme para que los kilos que engordase durante el tercer trimestre no me ocasionasen problemas.

Me llegó una notificación, pero solo me dio tiempo a ver que se trataba de un mensaje de Matt cuando la inconfundible voz de Iván interrumpió mis pensamientos.

—Hola —saludó, serio.

Sin abrir los ojos (no tuve que hacerlo para sentir cómo tomaba asiento a mi lado), me preparé para lo que estaba a punto de llegar. Mi respiración se tornó un poco errática.

Por su actitud, pues no dijo nada más, no parecía que tuviera intención de iniciar ninguna guerra, al menos no allí, en medio del hospital. Estaba extrañamente calmado, para la forma en que solía explotar él ante aquello que consideraba injusto. Y, en esa ocasión, razón no le faltaba, ya que yo le había ocultado mi estado.

Abrí los ojos, pero no me atreví a mirarlo directamente, solo de soslayo. Y no me hizo falta hacerlo para ver que su pierna derecha se movía sin parar. No estaba tan tranquilo como parecía querer aparentar.

Eché la vista atrás y recordé una escena muy semejante a la actual, solo que entonces nos dábamos la mano. Nos mirábamos. Nos sonreíamos. Y nos queríamos.

—Hola. —Irene no venía sola—. Me lo he encontrado en la entrada.

—¿Tú?

—Ya estamos todos.

¿Sabéis ese momento: «Tierra, trágame»? Pues, ojalá el suelo se hubiera agrietado bajo mis pies, porque me hubiera lanzado al abismo con tal de no enfrentarme a aquella situación. No me lo podía creer. No podía ser cierto.

—¿Ainhoa de la Fuente?

La enfermera me llamó a las doce y veinte, cinco minutos después de mi hora. De haber sido mucho más tarde, no sé lo que hubiera pasado. Me levanté en el acto, sin mirar a ninguna de las tres personas que me habían rodeado. Ninguna hizo amago de seguirme. Puede que esperaran mi aprobación. Desde luego, en ese instante no la iban a obtener, puesto que mi temor por los resultados de la revisión había vuelto a hacer acto de presencia.

Noté que Iván también se ponía en pie, junto a los dos recién llegados, pero ninguno de los tres se movió. Se quedaron estáticos, observando cómo me alejaba de allí y atravesaba la puerta de la consulta.

—¿Entráis?

La sanitaria no tuvo que decir nada más. Los tres se pusieron en marcha y me siguieron.

—Buenos días —saludó la doctora, a lo que todos respondieron—. Irene, no sabía que Ainhoa era amiga tuya. De haberlo sabido…

—No te preocupes, Sonia. No quiero molestar, solo saber que todo va bien.

Irene parecía dispuesta a marcharse, pero la detuve. Sabía que ella había avisado a Iván y, aunque me jodió horrores, a la larga fue la mejor decisión. Ella rompió el hielo por mí mucho antes de que mi estado resultara más que obvio.

—Bien. Y ¿vosotros sois…?

—El padre.

—El hijo.

Ambos seguían de pie uno al lado de otro. Tan iguales y tan distintos. Tan cerca y, a la vez, tan lejos. Después de ver aparecer a Iván, me había quedado sin habla, pero ver a Jon allí me había dejado sin aliento. Lo observé mientras me embadurnaban el vientre de gel. El frío que desprendía ni siquiera se acercaba a la gelidez con la que me había mirado mi hijo. Apretaba la mandíbula y mantenía el cuello recto. Pretendía adoptar aquella pose para no dejar traslucir lo superado que se sentía tras haberse dado cuenta de mi mentira. Tras haber conocido la verdad, por puro azar. Mi niño mayor, que, pese a la veintena, seguía siendo mi niño.

Teníamos mucho de lo que hablar. Teníamos mucho que decirnos los tres, porque estaba claro que nuestra vida, la de los tres, estaba a punto de cambiar. En el momento en el que saliéramos del resguardo de aquellas paredes, todo sería diferente.

—Vamos a romper esta tensión —anunció la médico—. ¿Queréis saber el sexo?

Los dos hombres de mi vida me miraron con un brillo extraño en los ojos. Una mezcla de la emoción, la ilusión y el miedo que los embargaba. Cada minuto que pasaba, cada dato del que nos informaban lo hacían más real.

Asentimos los tres. Irene se mantenía al margen, con una sonrisa invadiendo su cara. Ojalá nos hubiera dado el empujón que nos faltaba a los tres para agarrarnos de la mano y no soltarnos nunca. Pero no hubo magia ese día. Aunque deseáramos romper la distancia que nos separaba, ninguno fue tan valiente de dar el paso.

—Es una niña.

silencio.

Mis ojos se anegaron de lágrimas. Iván contuvo un sollozo, y Jon… mi chico mayor no pudo esconder la lágrima que se le escapó, y que trató de limpiar rapidísimo con el dorso de la mano.

—Está perfecta, Ainhoa. Te llamarán para la prueba del azúcar en unos días.

Tal y como habíamos entrado, salimos. Irene se despidió en primer lugar. Los otros dos la siguieron. No dijeron nada más. Tal y como habían aparecido, se fueron. Sin hacer ruido. Y, de pronto, yo me quedé vacía. Llevaba a mi hija conmigo, pero me sentí más sola que nunca.
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No quería ir a casa. Ignoraba dónde se quedaba Jon, cuándo había venido ni cómo se había sufragado el vuelo, porque, por regla general, era yo quien le pagaba los viajes. Sabía que quería venir, y recordaba haberlo informado de la cita médica, pero no esperaba verlo allí. Mucho menos, que se enterara así de que, en realidad, el padre de su hermana era también el suyo. Tenía miedo de encontrármelo en casa.

—¿Qué haces aquí?

Joana me sorprendió en nuestro banco. Parecía que ella tampoco había tenido un buen día. Nos habíamos visto en la habitación de Mary, dos días atrás, pero seguíamos sin hablar entre nosotras.

—No quiero discutir. No estoy de ánimo.

—Yo tampoco.

Ninguna dijo nada más, pero ella se sentó a mi lado. Queriendo o no, pegó su hombro al mío y, por fin, sentí el calor de mi hermana. Ese del que me había privado los últimos meses.

—Siento haber estado distante, pero no podía aceptar, o, más bien, no quería aceptar que yo no fuera tu primera opción para sincerarte.

—Estoy embarazada. Iván es el padre y acabo de salir de la eco de las veinte semanas, a la que, por cierto, han acudido Jon e Iván sin que yo supiera nada.

—¿Qué?

—Lo que has oído. Eres la primera. Bueno, la cuarta, pero la segunda a la que se lo cuento yo. El primero fue Jon.

—Enhorabuena —me felicitó, emocionada—. A mí me gusta Gorka, el monitor de natación, que es siete años más joven que yo, y me da pavor enamorarme de él y que Mary crea que he dejado de querer a su hermano.

Nos pegamos la una a la otra y nos pasamos los brazos por los hombros. Ambas habíamos vaciado nuestras mochilas, y qué mejor que hacerlo sin rodeos. Joana tenía bastantes más razones para enfadarse conmigo que yo con ella. Sin embargo, no lo hizo. Posó su mano sobre mi vientre y me acarició con amor.

—Todo saldrá bien. Entiendo que no me lo dijeras.

—Yo también comprendo lo tuyo.

—¿Qué nos ha pasado?

—La vida. Nos pasa que la vivimos y que somos humanas y cometemos errores y que, por no perjudicar a quienes más queremos, actuamos mal.

—Te libras de mi ira porque estoy muy cansada. Muy muy cansada.

—Lo sé. Y es un alivio, créeme. Aunque no sé si lo hubiera superado. Además, te necesito conmigo para encarar a los otros dos.

—¿Cómo se ha enterado Iván?

—Irene.

—No la culpo.

—Yo tampoco. En el fondo, casi me ha hecho un favor.

—No tardes en decírselo. Sabes cómo es; es probable que lo esté pasando fatal.

Asentí.

—Te quiero, hermanita. Te quiero con locura —dije.

—Y yo a ti.

—¡Ah!

—¿Qué ocurre?

—Había olvidado que Matt me ha escrito esta mañana y no he leído su mensaje.

—¿Qué es eso tan importante que te tiene que decir?

Busqué en la bandeja de entrada. Leí con atención cada palabra.

Tengo los papeles del divorcio. Te los envío por mensajero firmados y, cuando los hayas rubricado tú, me los reenvías y los presento en el juzgado. Te lo prometí. Te quiero, Ainhoa, y siempre lo haré.

No podía creerlo. Era tan buena noticia que no pude evitar derramar un par de lágrimas.

Mi hermana me miró sin entender.

—Creo que no quiero saber nada —dijo.

—Haces bien, porque con esto tendrías para años de enfado.

»Que sepas que voy a ampliar el centro.

—Eso es estupendo. Pero lo de Matt no se trata de eso, ¿me equivoco?

—En absoluto.

—Mejor no me digas más.

—Sí, mejor.

Estaba pletórica. Todo parecía cobrar forma. Poco a poco, pero todo iba arreglándose.

—Por cierto, Jon está en casa de papá y mamá.

Al menos, mi hijo estaba en buenas manos.


39 Olivia

Llevaba dos semanas entrenando a diario. El mar estaba mejor que nunca. No recuerdo que en Kresala hubiera habido un noviembre tan excepcional en cuanto a olas, y sin variaciones en el clima.

Mario parecía haber olvidado la incursión de sus padres en nuestra burbuja, pero yo seguía dándole vueltas. No solo a lo retrógrada y clasista que era su familia (me recordaba mucho a la de Mary), sino a las palabras que Mario había dicho. ¿Acaso me veía como una especie de oasis del que beber agua en pleno desierto antes de regresar a casa?

Reconozco que yo me había planteado muchas cosas, pero la de no ser digna de un hombre como él no se me hubiera pasado por la cabeza. Si me comparaba con su ex, las diferencias se apreciaban a primera vista, pero…

Me regañé una vez más. Debía prepararme para otra prueba y dejar de pensar en tonterías, o lo único que lograría sería descentrarme de mi objetivo.

Volví a la cama y disfruté de Mario un rato más, hasta que nos dormimos. Yo seguía alerta, y pese a que, de vez en cuando, mi cabeza me jugaba malas pasadas, puedo decir que viví una bonita historia de amor. Un amor muy real, para lo que yo estaba acostumbrada.

Habíamos adoptado una rutina fácil y cómoda que nos permitía a los dos, por un lado, enfocarnos en nuestros objetivos y, por otro, compartir tareas cotidianas. Reconozco que fui inmensamente feliz aquellas semanas, tras el desafortunado encuentro con sus padres. Surfeé mejor que nunca. Aprovechaba cada ola, cada remada. Me ejercitaba con Mario, Iván y Alek en el gimnasio y luego volvíamos todos juntos a Kresala. Coincidía con mis amigas en el bar de la urba y paseaba a Ron cada noche, de la mano de Mario.

No sé si lo que viví fue una utopía o, simplemente, una muestra de lo que podría ser una vida sencilla, sin idas ni venidas. Sin estar pendiente de los husos horarios. Una vida completa. Llena de amor. Recíproco. De sexo mañanero. De siestas en el sofá sobre el pecho de alguien. De noches en vela charlando. De desayunos domingueros en la terraza, pese a la fría brisa. De paseos por la playa con Ron, abrazados los dos.

Incluso el nacimiento de Isaak incrementó esa sensación de bienestar y equilibrio que yo jamás había experimentado. Me sentía extrañamente completa. Ni siquiera echaba de menos la adrenalina de los días previos a las competiciones; no parecía necesitarla.

Cuando, una semana después, llegamos a Bali, solo pudimos pasar un día con mi hermano.

—Tienes mucho que contarme, ¿no crees?

Golpeé a Iker en cuanto abrió su bocaza. Menos mal que Mario estaba metiendo la maleta en el coche y no escuchó la voz impertinente y vacilona de mi hermano.

—Creo que los dos tenemos cosas que contarnos.

—Sí. —Iker soltó una carcajada—. Aunque no será pronto: me marcho mañana a Kresala. Puedo permitirme un par de semanas libres y quiero comprobar, en serio, si tengo alguna oportunidad de negocio allí para poder trasladarme poco a poco. Además, quiero conocer al pequeño vikingo.

Me emocioné al escucharlo. El brillo en sus ojos era inusual. Desde luego, sus planes habían cobrado sentido, y su mirada no engañaba. Me ilusionaba verlo tan seguro por primera vez en su vida, sobre todo, en lo referente a Irene. Me alegraba por ellos.

Quizá aquello debió hacerme pensar a mí también, pero no fue así. Al menos, no en ese momento.

—Había olvidado el calor que hace en esta isla. Esta humedad es imposible de sobrellevar.

Mario se unió a nosotros, al abrigo del aire acondicionado, e Iker puso rumbo a Padang Padang Beach.

No esperaba encontrarme con muchos conocidos; mucho menos, con antiguos rollos sobre los que tampoco quería dar excesivas explicaciones. Me resultaba bastante tedioso mezclar mis dos mundos en ese momento, cuando solo uno me importaba lo suficiente como para luchar por no romperlo.

Es curioso que, durante la primera etapa de mi recuperación, solo echara de menos mi vida tal y como la conocía, y, sin embargo, en ese momento, en que había recuperado lo que era y mi ritmo vital estaba en el punto del que no debió alejarse jamás, eran otras las rutinas que anhelaba.

Mario se comportó y estuvo a la altura. Se dedicó a complacerme y a cuidarme como nadie lo había hecho nunca: me preparaba el desayuno, me masajeaba las extremidades y no se perdía ninguno de mis baños previos a la competición. Además, había logrado meterse a Darío en el bolsillo.

Recuerdo el día en que aterrizó mi entrenador. Coincidimos con él en el aeropuerto, puesto que yo había aprovechado para descansar y despedir a Iker, que volaba a la misma hora.

La cara de Darío no mostró sorpresa cuando vio nuestras manos entrelazadas. Lo había intuido desde el principio. Ya no era el blanco de mi ira. Mi carácter se había dulcificado desde que empecé a surfear de nuevo. A su favor diré que él solo velaba por mi mejoría, y que su cometido era evitar distracciones. Fue el primero que supo ver más allá de la deportista profesional. Me conocía tan bien que, meses atrás, había sabido que, en aquel momento, Mario no era bueno para mí. Parecía, a sus ojos, que en ese momento quizá sí lo fuera.

—¿Estás nerviosa?

Mario y yo estábamos acostados en la cama después de haber hecho el amor lentamente. Yo tenía los ojos cerrados, pues me encontraba tan plácida que apenas tenía fuerzas para responder. Me había dejado querer aquella noche. Mario se dedicó a venerarme y a amarme como nunca lo habían hecho, y fue entonces cuando entendí el verdadero significado del amor.

—No. Porque, haga lo que haga, ya estoy clasificada.

—Qué presuntuosa —comentó, haciéndome cosquillas.

—Es la verdad. —Me revolví bajo su cuerpo, riendo sin parar—. He vuelto con más fuerza y mejor técnica que antes.

—Vaya.

—¿Vaya?

—Creí que era por mí.

—Qué presuntuoso.
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Había pasado a la tercera manga. Esa vez vestía la licra verde. Aunque había sido testigo directo del cambio que había sufrido la región en los últimos años, las olas de Uluwatu seguían obrando su magia: rápidas, largas y consistentes. Una ola izquierda increíblemente perfecta era lo que ofrecía aquel remoto lugar, una ola que rompía sobre los arrecifes poco profundos, con un telón de fondo inigualable: un imponente acantilado y un templo hindú.

Lo más peligroso de bañarse en Uluwatu, además de los afilados corales del fondo, son las mareas. Hay que conocerlas bien. Y yo lo hacía. Sin embargo, estaba cansada. La marea estaba bajando y tenía que andarme con cuidado para no lesionarme de nuevo. Mantener el ritmo se convertía en peligroso: arriesgar y sufrir una caída podría suponer una nueva temporada fuera de juego.

Descarté la zona comúnmente llamada Pista de Carreras y me adentré un poco más en el mar, con el riesgo que suponía no poder coger ninguna buena ola en los veinte minutos que duraría la manga.

Sonó la bocina y eché a correr, concentrada. Sujetaba la tabla con fuerza, pegada a mi costado derecho. La solté en cuanto el agua cubrió un poco más arriba de mis rodillas. Remé con fuerza y tomé la misma dirección que mis rivales. Todas nos alejábamos de la orilla. Era demasiado peligroso.

Nos sentamos a esperar. Todas. Las tres que habíamos llegado al final nos dejamos mecer por el agua, dando la espalda a la rompiente. Las tres estábamos clasificadas para el mundial, por lo que fue una decisión tácita no pactada.

Fueron los veinte minutos más largos de mi vida. Sonó de nuevo la bocina. La prueba había finalizado, y ninguna de las tres había cogido una sola ola. Sin embargo, no salimos del agua. El sol estaba a punto de esconderse por el horizonte, y no había en el mundo estampa mejor que aquella. Sobre mi tabla, con las piernas y las manos en el agua, contemplé uno de los atardeceres más bellos del mundo. El silencio que nos rodeaba solo se veía interferido por el sonido de las olas muriendo en la orilla. Todos los espectadores que se habían acercado a la playa se habían unido a aquel improvisado momento.

Aquella puesta de sol me obsequió con un momento de introspección invaluable. Y lo entendí. Los atardeceres no solo marcan el final del día, sino que sirven para cerrar etapas. Y, sin meditarlo del todo, a mí también me sirvió para eso.
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La temporada había finalizado. Había logrado mi principal objetivo, pero todavía había decisiones duras que tomar.

—No puedo volver contigo a Kresala, Mario. Mis patrocinadores quieren reunirse conmigo para una nueva campaña en Australia, dentro de dos semanas, y antes me gustaría visitar a mis padres.

La cara de Mario se contrajo. Fue como si lo hubieran golpeado fuerte, sin previo aviso.

—Lo siento —me disculpé. No sabía qué más decir.

—No te preocupes, lo entiendo.

—Esto no significa nada. Solo son compromisos laborales.

—Sí, sí. Lo entiendo. ¿Y… cuándo volverás?

—No lo sé.

Era verdad. No podía saberlo. Así era mi vida. De un lado para otro. De un compromiso a otro.

Acompañé a Mario al aeropuerto de Denpasar el día en que ambos tendríamos que haber volado juntos a Kresala. Nuestra despedida fue agridulce. Los dos nos mantuvimos firmes; nos dimos un beso largo cargado de esperanza y anhelo que nos empujó a abrazarnos fuerte, pero no nos dijimos nada. No hubo adiós ni palabras de aliento.

Mario se marchó en una dirección y yo, en otra. Y entonces entendí que debía tomar las riendas de mi vida sin depender de lo que hiciera otra persona; por eso tampoco lo invité a venirse conmigo. Me pregunté si podría vivir en Kresala de no estar Mario. Y si me importaba no ser lo que su familia esperaba de mí. No ser suficiente para él.


40 Nerea

Vivir fuera de Kresala nunca me había importado. También es cierto que regresaba a casa cada vez que quería y, desde siempre, había tenido la intención de volver a instalarme allí algún día.

No obstante, no me di cuenta de lo lejos que me encontraba hasta que nació Isaak y no pude estar con Mary ni conocer al bebé hasta después del nacimiento. De hecho, fui la única que no acudió al hospital; preferí esperar al siguiente fin de semana para conocer a la nueva I de nuestro grupo, ya en su casa, porque, ilusa de mí, creí que ese era el mejor momento para subir al norte acompañada de David.

Con lo que yo no contaba era con que mi chico no podía viajar. No tenía permiso para salir de la provincia; mucho menos, para cruzar media península. Si hubiera caído antes en aquel nimio detalle, habría viajado sola y compartido con todas mis amigas aquel momento tan especial de nuestras vidas.

No es que me arrepintiera, puesto que David también me necesitaba, pero, quisiera o no, ese contratiempo me abrió los ojos. Me permitió conocer un poco más el funcionamiento de las instituciones penitenciarias, también los diferentes permisos, así como lo difícil que lo tenía David para trasladarse. Cada pernocta fuera de la cárcel requería una autorización, y cada autorización se tramitaba con semanas de adelanto, salvo que se tratase de una defunción o un ingreso hospitalario: en esos supuestos, había una vía más rápida.

Por mucho que David y yo quisiéramos pedir todos los permisos disponibles hasta agotarlos, él no era muy partidario de solicitar nada. Y, además, teníamos que ser muy cuidadosos de que no infringiera ninguna regla, porque eso solo jugaría en nuestra contra. En definitiva, no podíamos saltarnos las normas a la torera. Además, debíamos ser precavidos porque David tenía antecedentes, por lo que cometer cualquier infracción, por leve que fuera, podría llevarlo de vuelta a la cárcel y le retirarían cualquier beneficio que hubiera obtenido.

—¿Cómo ha ido el viaje?

—Muy bien —confesé.

Había sido una visita exprés, solo me quedé en Kresala una noche. Hubiera querido quedarme más, pero mi tiempo en Valverde se acababa, y no podía evitar pensar en cómo hacer para que David no se sintiera un lastre en mis planes.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—Claro.

Asun se había empeñado en darle clases de cocina dos veces por semana. Quería enseñarle lo básico. Al fin y al cabo, dentro de poco terminaría de reparar la casona y se mudaría allí en cuanto fuera libre, por fin. Y el pobre, como era incapaz de decirle que no a la buena mujer, se esforzaba en aprender. Y, aunque no era su fuerte, puedo decir que alcanzó un nivel algo superior al de poder subsistir.

David, en ese momento, ponía un paño sobre la paellera, donde previamente había cocinado un arroz con verduras que olía de muerte, para que terminara de reposar antes de servirlo y que empezáramos a comer.

—¿Sabes si existe la posibilidad de que te traslades?

—No te entiendo.

Meneé la cabeza. Me estaba explicando fatal, y lo último que deseaba era que sacara conclusiones erróneas.

—Nada, olvídalo.

—No, dime. ¿Qué quieres saber?

No quería que David se sintiera una carga, y tampoco podía decirle que en enero comenzaría en un nuevo puesto de trabajo lejos de allí. Sabía que los fines de semana no serían suficiente, y estaba convencida de que él no me permitiría tener una vida a medias después de conocer todo lo que me había sucedido con mis anteriores parejas.

—¿Puedes ejercer de trabajador social?

Intenté darle la vuelta, y pareció dar resultado. David se había graduado en Trabajo Social por la UNED. Había pasado de no tocar un libro a estudiar una carrera a distancia y a leer todo tipo de géneros. Yo no podía estar más orgullosa de él y de la persona en la que se había convertido, sabiendo todo lo que le ocurrió. En casos como el de él, sí creía en la reinserción.

—Supongo que sí, pero no me lo he planteado. ¿Qué pasa?

—Nada.

—Nerea, puedo decir que empiezo a conocerte y algo tramas.

—Te equivocas.

—Entonces, puede que no trames nada, pero sí que hay algo que te tiene con la maquinaria a pleno rendimiento. Dímelo. Sea lo que sea, habla conmigo. Tú misma dices siempre que las cosas hay que hablarlas.

—Está bien. ¿Te gustaría ejercer de lo que has estudiado o prefieres seguir en la fábrica?

—No lo sé. No me lo he planteado. Por ahora me va bien así. Además, no sé si sería capaz.

—¿Por qué?

—No lo sé. Nunca he ejercido. Tampoco sé muy bien qué se hace. Estudié ese grado porque me pareció menos difícil que los de Derecho o Psicología. Aparte, tengo casi cuarenta años y cero experiencia. ¿Quién coño me va a contratar?

—Hombre, yo no diría que no tienes experiencia.

David soltó una carcajada y me atrapó por la cintura para acercarme a él. Olía a casa.

—Muy graciosa.

Me besó y perdí la noción del tiempo y el hilo de la conversación. Me dejé querer un rato más, pero mi cuerpo seguía en tensión por mucho que David intentara engatusarme con los movimientos de sus dedos. Mi cabeza continuaba dándole vueltas a cómo lograr que David saliera de Segovia. Ese era mi fin, porque no me atrevía a confesarle la verdad. No quería decirle que después de diciembre me marcharía.

Por eso, creí que quizá por ese camino podía encontrar la solución. Tenía que hablar con Emilio muy seriamente, y cuanto antes. Aunque mi conversación tuviera como objetivo llevarme a David lejos de su pueblo, confiaba en que lo entendiese.

Emilio me ayudaría. Si por David fuera, no haría nada hasta cumplir íntegramente la condena, y, aunque solo le quedasen dos años, eran dos años en los que no podría salir de Segovia salvo con autorización. Y mi chico era bastante reacio a pedir favores. No quería deber nada a nadie.

Esa tarde, en cuanto David cogió el autobús de línea para volver a su celda, yo aproveché para hacerle una visita al alcalde. Teníamos mucho de lo que hablar y no podíamos perder el tiempo.

—Nerea, sé que quieres lo mejor para David.

—Por eso. ¿No crees que con su experiencia podría, no sé, ayudar a muchos jóvenes?

Estaba nerviosísima y no daba pie con bola. Necesitaba una solución pronto porque mi estancia allí estaba a punto de concluir, y aunque el primer año viajara cada fin de semana a verlo, poco a poco las visitas y los viajes se irían espaciando. Muy pocas parejas sobrevivían a las relaciones a distancia. No digo que David, o yo, no fuéramos capaces de soportarlo. Solo que nuestra situación era bastante distinta. A mí me asignarían guardias, y tendría que ser yo la que siempre viajara, no porque él no quisiera, sino porque no podría.

Ya me estaba arrepintiendo de haberme precipitado, pero sabía que tarde o temprano tendría que haber tomado una decisión.

Estaba hecha un lío. Estaba muerta de miedo.

—Otra vez vivimos la misma historia, Emilio. ¿Qué vamos a hacer con estos dos?

Me perdí. En cuanto Asun intervino en la conversación, mi capacidad de comprensión se esfumó.

—Nerea, todo Valverde sabe que en diciembre vuelves a casa y nos dejas. Es cuestión de tiempo que David se entere.

—¡¿Qué?!

—Será mejor que se lo digas tú porque será menos dañino —apostilló Emilio.

—Recuerda lo que me pasó a mí contigo.

Lo recordaba. ¿Cómo no hacerlo? Aquella conversación insulsa lo había catalizado todo.

Expulsé todo el aire que retenía dentro, cansada.

—Yo pensaba pedir un indulto, o algo así, para que fuera libre…

Emilio y Asun no tuvieron reparos en partirse de la risa a mi costa.

—¿Qué? —bramé, ofendida.

—Es más fácil que las ranas críen pelo que a David se le conceda un indulto.

—Algo podremos hacer, ¿no?

—Empieza explicándole tu traslado. Luego ya veremos.

No pude hacer otra cosa más que asentir. Estaba agotada. Cansada de que nada fuera fácil. Harta de tener que superar mil obstáculos para ser feliz. Me enrabietaba no poder compaginar mi vida personal con la profesional.

La cuenta atrás había comenzado.


41 Gorka

Era el segundo mes que Gorka ejercía como profesor. Y, sin embargo, no estaba todo lo feliz que debería. Ni siquiera el más que decente sueldo a final de mes lo alegraba. Y eso que no podía haber tenido más suerte. A menudo se preguntaba si no habría sido el destino el que había puesto a Joana en su camino, pues, además de empezar a enamorarse de ella, había conseguido el trabajo de sus sueños en su mismo colegio.

Había intentado hacerse el fuerte. No dejarse llevar por el impulso de querer tocarla constantemente. Sin embargo, el rechazo de ella había tumbado cualquier esperanza que él hubiera podido albergar. Estaba dolido. Sus amigos trataban de animarlo, dado que su humor se había agriado desde que Joana le había confesado su pérdida.

«Estoy rota». Gorka no dejaba de reproducir en su memoria la última frase que ella le había dedicado antes de abandonar su cama, su casa.

Se esforzó por olvidarla, pero no podía, y Joana tampoco se lo iba a poner fácil. Parecía haber borrado aquella incursión; estaba decidida a cumplir con su promesa de ser solo amigos. Atrás habían quedado los dobles sentidos y las insinuaciones. Para su desgracia, Joana pretendía convertirse en una simple conocida con la que salir de fiesta, pero nada más lejos de la realidad por su parte.

A veces, se reprochaba haberla presionado tanto. Quizá, si no lo hubiera hecho, todavía podría conquistarla de verdad. Gorka quería pegar los pedacitos del roto corazón de Joana, y estaba cada vez más convencido de que era el idóneo para lograrlo.

—¿Todavía no has terminado?

Una alegre Joana estaba a punto de abandonar la sala de profesores.

—¿Qué te tiene tan contenta? —Gorka hizo de tripas corazón e intentó mostrarse amable, amistoso.

—Que nos vamos de puente. Hoy es miércoles y hasta el lunes no tenemos que volver, ¿no es genial?

—No me acordaba. San Alberto Magno, patrón del colegio.

—¿No tienes ningún plan?

Gorka negó con la cabeza. Invertía toda su energía en tratar de olvidarla, pero le resultaba cada vez más difícil.

—He quedado con unas amigas para hacer una ruta, ¿te apetece?

Gorka no entendía a Joana. Un día pasaba de él y, al siguiente, lo invitaba a acompañarla al monte. Además, verla tan guapa y risueña no ayudaba, ya que, en el fondo, él quería estar enfadado con ella por marearlo.

—No creo que sea buena idea.

—¿Y eso?

Gorka se exasperó. Estuvo a punto de mandarla a la mierda. Lo único que necesitaba era que se marchara. Perderla de vista. La perspectiva de tener, de pronto, cuatro días libres lejos de ella se le antojaba la mejor de las medicinas. A su vez, no tenerla cerca lo hacía sufrir. Estaba en un sinvivir.

Joana se acercó a él un poco más: su olor fue directo a su cerebro y lo hizo cortocircuitar. El aroma que desprendía esa mujer era hipnótico y lo volvía loco.

—Si quieres, te ayudo a completar el informe y así te piensas lo de la escapada.

—No hace falta. —Gorka intentó obviar su presencia y concentrarse en el ordenador.

—No me importa.

—Pero a mí, sí.

Fue un golpe bajo, era consciente de ello. En su defensa diría que no resistía tenerla tan cerca sin poder tocarla. Sin embargo, habían decidido ser amigos. No es que Joana no estuviera preparada para mantener una relación, sino que él quizá no quería tener que competir contra un tío muerto del que no sabía nada, salvo que se iba a casar con la preciosa chica que tenía a su lado.

Si a Joana le dolió su comentario, no lo demostró. ¿Qué tenía que decirle para que le hiciera caso y lo dejara en paz? Ambos habían jugado a lo mismo, y siempre hay alguien que pierde.

Desde el ordenador de Gorka comenzó a sonar una melodía muy sensual. Se trataba de Call out my name, de The Weeknd. Era sexi. Era…

Gorka quiso frenar sus instintos, pero, al percibir que Joana se alejaba, estiró la mano para atrapar su brazo y sentarla sobre él.

Ella se dejó y le sostuvo la mirada cuanto pudo. Ambos se dejaron envolver por el ritmo lento de la música. Sus cabezas y sus cuerpos mantenían la distancia, sin rozarse, pues el único punto de unión entre los dos era el culo de ella sobre las piernas de él.

Gorka movió la cadera y Joana siguió el compás de su compañero. Los movimientos lentos, circulares, adquirieron algo más de velocidad. Rítmico. Consciente.

Tenían los ojos clavados el uno en la otra. Aguantaron así, sin dejar de medirse, cada uno de los segundos que duró la canción. El miembro de Gorka se clavaba en el centro de Joana. No se avergonzaba, ni tampoco quería esconder lo que aquella mujer provocaba en él. Acercó la mano a la boca entreabierta de ella, que apresó su pulgar entre los labios. Lo lamió con lascivia, y el simple gesto calentó aún más a Gorka.

Llevó su otra mano entre las piernas de su compañera. Joana vestía una falda que dejaba entrever sus braguitas blancas, mojadas; al sentarse sobre él, la prenda se le había subido. Eso permitió a Gorka intuir la humedad y restregó sus dedos sobre ella.

Joana gimió de placer y se metió el dedo índice de Gorka en la boca, junto con el pulgar. Su lengua y sus dientes jugaron con ellos.

—¿Qué estamos haciendo?

Joana abrió los ojos. La música había cesado y la magia del momento, también. Se recompuso la ropa sin apartarse de Gorka. Este atisbó en los ojos de ella signos de vergüenza por aquel arrebato. Era imposible comprenderla. Pedía distancia y luego ella misma la rompía.

—No lo sé.

—Joana, yo no quiero solo esto. Quiero más. Al menos, intentarlo.

Entonces sí que se retiró de encima de él; terminó de atusarse el pelo y se marchó sin decir nada más.

Gorka no quería rendirse. Joana no solo le gustaba: le atraía, se reía con ella, mantenían conversaciones interesantes. Era fiel a sus sentimientos por ella, que crecían cada día un poco más. Si embargo, comenzaba a cansarse de ese juego de ahora sí y después no. Conocía parte de su historia, y por eso podía llegar a comprender su reticencia a mantener una nueva relación, pero a él ni siquiera le había dado la oportunidad de proponerle ir poco a poco.

Durante los días que duró el puente, no supo nada de ella. En contra de lo que había hecho las ocasiones anteriores, esa sí que le escribió, varias veces; aunque no esperaba respuesta por parte de Joana, tampoco la recibió.

Salir por Kresala no es lo mismo si sé que no te voy a encontrar. Ya no es divertido. Me gusta sorprenderte.

Debo confesarte que desde mi ventana se ve la esquina del bar. Esa mesa es la que siempre ocupáis cuando estáis juntas. Admito que me paso el día mirando por si te veo y, cuando te localizo, no aparto la mirada. Memorizo cada movimiento que haces. Cómo sonríes. Cómo te acercas con cuidado la taza con las dos manos. Cómo escuchas atentamente a quien sea que te esté contando algo. Cómo reflexionas cuando crees que nadie te ve.

Trabajar contigo ha sido lo mejor que me ha pasado. No solo por el dinero y la experiencia que voy a ganar, conste. Verte a diario, charlar contigo y escucharte reír por cualquier tontería que haya dicho es sublime.

Hoy llueve. Mis compañeros han salido, pero a mí no me apetece porque no quiero perder el tiempo con otra. Si hubieras estado aquí, te habría propuesto ver una peli en casa.

No suelo ser de los que escriben, pero, como todo esto lo empezaste tú, quizá sea mejor que también lo termines. Aunque no se puede terminar nada que no se ha empezado, ¿no crees?

Este es mi último mensaje. Espero que lo hayas pasado bien. Te veo esta semana en el colegio. Me gustaría una respuesta firme. Porque yo, ahora mismo, lo quiero todo contigo, como esa canción. Escúchala. Eso quiero.


42 Alek

Alek no recordaba haber sido tan feliz en toda su vida. Había visto nacer a su hijo del vientre de aquella a la que ya consideraba su mujer, aunque ella no quisiera casarse con él, y a la que amaba cada día más.

Su familia había viajado desde Oslo para conocer al nuevo miembro de la familia y no podía estar más dichoso. Tanto sus padres como sus hermanos disfrutaron de la estancia en Kresala. Alek había reservado varias habitaciones en el hotelito y aprovecharon aquellos días para conocer un poco el litoral cantábrico.

Disfrutaron de sus paisajes naturales, de la gastronomía, de los amigos de Mary, del buen ambiente y hasta de la vida nocturna. Su hermano Joel se atrevió con el surf y ninguno descartó regresar en verano, de vacaciones.

Alek se sentía pletórico. Todo marchaba bien. Su empresa, su familia, su hijo, su chica. No le importaba vivir lejos de Noruega: había encontrado su hueco en Kresala, se había hecho amigo de Iván y de Mario y no le sería difícil buscar una oficina desde donde dirigir su firma.

Solo había una cosa que añoraba, y era que Mary aceptara casarse. No es que Alek fuera un hombre chapado a la antigua ni que necesitara de un papel para asegurarse de que Mary era su esposa, suya. Solo que el mero hecho de estar unidos ante la ley les otorgaba una serie de beneficios a los que no podían acceder de no estarlo. Además de creer en el matrimonio, le resultaba una forma de protección para su familia. Por eso siguió insistiendo cada día, varias veces.

No pudo hacer uso de sus artes amatorias debido a la cuarentena, por lo que no pilló a Mary en ningún momento de debilidad en el que esta aceptara su proposición. Pero él no se rendía. Se había propuesto conseguirlo, sin importar el tiempo que costase.

Aquella tarde, llegó del gimnasio y pilló a Mary devorando un bocadillo de jamón de Jabugo. Haber estado sin probar ese manjar durante los nueve meses de embarazo casi había acabado con ella.

No estaba sola. La acompañaba Irene, por eso se había permitido escaparse él a hacer un poco de deporte. Su chica lo había pasado mal con la vuelta a casa. Nadie podía negar que estuviera enchochada con su hijo, pero en el hospital se sentía más segura por contar con la ayuda de todo el personal sanitario las veinticuatro horas del día. Le aterraba verse sola con un bebé tan pequeño y no estar a la altura de las circunstancias. Temía no saber cuidarlo, y tampoco tenía a su madre cerca para que la aconsejara, por lo que se sentía perdida. Esos miedos se habían esfumado en parte gracias a que la madre de Ainhoa y Joana la acompañó varios días. La ayudó a aclimatarse con el niño en casa y, juntas, instauraron un poco las rutinas de amamantamiento. También Ainhoa la ayudó en aquella fase, y Alek no pudo estar más orgulloso de las amigas que tenía su chica.

—Cásate conmigo —soltó como cada día, vestido todavía con la ropa de deporte, de pie frente a ella una vez Irene se hubo marchado.

—Vale.

—¿Has dicho que sí?

—Realmente he dicho «vale», pero en el fondo es lo mismo.

—¿Estás jugando conmigo?

Alek no daba crédito. Llevaba desde que se conocieron intentando descifrar a aquella mujer y, cuando creía que lo había conseguido, se daba de bruces con la realidad: se encontraba muy lejos de acercarse a saber qué le pasaba por la cabeza.

Aguardó a que Mary dijera algo más. Ella se tomó su tiempo. Se limpió los labios para retirar cualquier rastro de comida, echó un vistazo a su bebé, que dormía plácidamente en el capazo, y se levantó. Se atusó la ropa con la que se pasaba el día en casa, que no era otra que el pijama. Llevaba dos días sin pisar la calle porque no paraba de llover y, salvo para llevar a Isaak al pediatra a la revisión, no tenía intención de salir a pasear.

Se acercó a la cadena de música que tenían junto al televisor y tecleó en su móvil, que sacó del bolsillo. La música comenzó a sonar bajita, pero el silencio era tal que se escuchaba perfectamente, pues no había ruido alguno que la eclipsara.

«Cómo no», pensó Alek al oír la inconfundible voz de Carlos Vives. Tendría que llevarla a algún concierto, porque toda su historia podría contarse a través de sus canciones.

Mary contoneó su cuerpo sin pudor. Bailó frente a Alek y este no pudo evitar excitarse por ella.

Quiero casarme contigo

Quedarme a tu lado

Ser el bendecido con tu amor

Mary cantó para él cada estrofa de Volví a nacer, dejándole patentes a Alek sus intenciones.

—¿Te ha quedado claro?

Él sonrió de lado a lado. Jamás se cansaría de aquella mujer que lo volvía loco de remate.

—Ahora sí.

Agarró el teléfono y comenzó a teclear, concentrado.

—¿Qué haces?

—Asegurarme de que no te retractas.

Mary se pegó a él y lo abrazó por detrás, apoyando la mejilla en su espalda.

—Ahora que me has dicho que sí, no pienso arriesgarme. He contactado con Elisa, la relaciones públicas del hotelito —aclaró—, y nos organizará la boda para ya.

Alek sintió a Mary reír contra su cuerpo. No se le iba a escapar. Acababa de formar una familia, y por nada del mundo iba a dejar que se rompiera.

—Te habría dicho que sí el primer día que te vi —confesó ella.

—¿Tan segura estabas?

—Sí. No fui yo la que te vio primero; de hecho, no reparé en ti hasta que supe que me seguiste a la discoteca; lo que ocurrió en el bar fue un juego con el que romper el hielo. Si algo tengo que agradecerle a mi hermano, además de haberme hecho muy feliz ser familia suya, fue que quisiera casarse con mi amiga y que nos ayudase a escoger el fin de semana de su despedida de soltera, porque, de alguna manera, él me llevó a ti.

Alek abrazó a su chica y, cuando esta dejó de llorar, se arrodilló a su lado, sin apartar las manos de ella.

Mary ahogó un grito de sorpresa y dejó aflorar las lágrimas que apenas había tratado de retener al recordar sus comienzos, cuando Íñigo todavía vivía.

Alek deslizó un anillo de oro blanco con aleación de paladio y un diamante incrustado. Era una sortija llena de carácter y poder. Original y moderna. Igual que ella.

—Llevo queriendo ofrecerte este anillo desde el día en que lo vi —Mary se extrañó—, que no fue otro que la mañana en que nos encontramos en la oficina. Cuando lo tuve delante, me viniste tú a la cabeza, y eso que casi no te conocía. Es como tú. Salvaje. Firme. Con personalidad. Brillante. Lo tuve que comprar. No podía dejar escapar esa oportunidad, como tampoco quiero dejar escapar esta. No habría para mí mayor honor que lo aceptases y te comprometieras conmigo para siempre.

Mary se lanzó a sus brazos susurrando un montón de síes. Sellaron su amor con un beso que tuvieron que interrumpir debido a los lloros de Isaak. El bebé de tres semanas reclamaba a su madre, y esta, solícita, lo tomó en brazos y ambos se recostaron sobre el firme cuerpo de Aleksander, que estaba dispuesto a sostenerlos de por vida.


43 Joana

Había pasado uno de los peores puentes de mi vida, y eso que a quien se le había ocurrido el plan de hacer una ruta por la montaña y dormir en un refugio (para acampar hacía demasiado frío) había sido a mí.

No recuerdo muy bien cómo surgió la idea, puesto que aquel mes anduve bastante hiperactiva, queriendo hacer un montón de cosas. Entre el nacimiento de Isaak y los altibajos con Gorka, estaba volada. Isaak había traído a mi mente de nuevo a Íñigo, y es que el pequeño vikingo se daba un aire a su tío. Íñigo guardaba en casa algunas de sus fotografías de bebé, y yo se las había regalado a Mary cuando vaciamos sus armarios.

Aquello me removió todo justo cuando más intimidad estaba ganando con Gorka, de ahí que su insistencia llegara a abrumarme. No sabía si lanzarme a ciegas a sus brazos sería lo correcto.

Para mi sorpresa, lo eché de menos desde que me marché de la sala de profesores, y no pude quitármelo de la cabeza ni un instante. Mucho más difícil fue después recibir sus mensajes, en los que dejaba entrever lo que sentía por mí y sus intenciones. También su apremio por saber qué decisión iba a tomar yo.

Así que, como intuí que me estaba lanzando un ultimátum, me presenté en su casa, como tantas otras veces.

—Aquí estoy.

—Ya veo.

—Pues, dime.

—No, dime tú.

—¿Qué quieres que te diga?

Gorka se exasperó y sacudió los brazos, queriendo calmarse.

—¿Cómo que qué quiero que me digas?

—Eso decías en tu mensaje.

—No. No decía eso, si quieres te lo repito. —Había dado un paso en mi dirección, invadiendo mi espacio vital. Todo él me afectaba—. Decía: «Este es mi último mensaje. Espero que lo hayas pasado bien. Te veo esta semana en el colegio. Me gustaría una respuesta firme. Porque yo, ahora mismo, lo quiero todo contigo, como esa canción. Escúchala. Eso quiero».

Me susurró cada palabra, y mi piel se erizó con cada sonido. Su boca, cerca de mi oreja. Su aliento, contra mi piel. No podía apartar la vista de él. Tan guapo. Tan sereno. Tan sincero. Tan directo. Tan seguro.

—No sé lo que quiero —murmuré.

—¿Quieres perderte conmigo en la playa?

Asentí.

—¿Quieres ir al cine conmigo?

Volví a asentir.

—¿Quieres bailar conmigo?

—Sí —musité.

—¿Quieres cenar conmigo?

—Sí —dije, algo más fuerte.

—¿Quieres tomarme de la mano?

—Sí.

—¿Quieres estar conmigo?

Las lágrimas ya corrían por mi rostro. Sí, lo quería, pero…

—Sí, pero…

—Mira, sé que fue una putada perder a tu novio de esa manera. No me lo puedo imaginar, y tampoco busco competir con él. Sé que jamás lo olvidarás, y te juro que estoy haciendo un esfuerzo enorme para vivir con ello; de hecho, gracias a que él no está, te he conocido y, aunque suene un poco cruel, se lo tengo que agradecer. También sé que no voy a ser el amor de tu vida. Me lo has dejado claro, pero, aunque lo pretendiera, solo quiero empezar algo contigo y ver qué pasa mañana.

Me había quedado absorta observándolo. Me conmovió su sinceridad. Gorka jamás había tenido reparos en mostrar sus sentimientos a los demás. Siempre me había demostrado lo íntegro que era, y esa vez me dio otra lección, pese a su corta edad.

Aprendí que lo que Gorka me ofrecía era un presente. Me ofrecía el ahora. No me habló de futuro en ningún momento. Solo nos quería en ese instante. Dejarnos llevar. Sin presiones.

—¿Quieres besarme?

Asentí. Con la congoja que me invadía, no podía verbalizar nada.

—Hazlo, por favor —rogó.

Escruté sus ojos, también brillantes, y di un paso al frente. Me pegué a él y, en esa ocasión, fui yo la que rompió la distancia entre los dos y estampó sus labios contra los suyos.

Me arrastró a su habitación sin dejar de besarme, y no fue hasta que nos separamos, ambos con las respiraciones entrecortadas, cuando reparé en que él también lloraba.

Atrapé las lágrimas con mis dedos y lo abracé.

—¿Qué pasa?

—Que me has costado mucho, Joana. Y que sé que va a merecer la pena.

Íñigo nunca me había dicho cosas tan bonitas. La forma de demostrar amor del que había sido mi novio era muy distinta, ni mejor ni peor, pero las palabras de Gorka me sanaban el alma, y era lo que yo necesitaba en mi vida. A un chico como él.

—Mis amigas van a flipar.

—¿Por qué? —quiso saber.

Nos habíamos tumbado en su cama. Él mantenía un brazo doblado detrás de la cabeza y, con el otro, me pegaba a su pecho. Yo acariciaba su torso, con una pierna sobre las de él. Seguíamos vestidos. Los dos necesitábamos conversar en calma; ya habría tiempo para otras cosas.

—Por tu edad.

Gorka se incorporó para mirarme. No entendía nada.

—¿Qué tiene de malo?

—Nada —reí.

—Algo tendrá porque, si no, no lo habrías dicho.

—Para que veas que no me guardo nada: siempre he defendido que en las relaciones el hombre debía ser mayor que la mujer.

—Ese pensamiento no te pega nada.

—Lo sé, y me arrepiento de haber opinado así todo este tiempo. No cabe duda de que, por mucho que la sociedad evolucione, hay muchos prejuicios muy arraigados, y es difícil hacerlos desaparecer.

—Lo haremos juntos, entonces. Ya verás cómo demostramos al mundo que la diferencia de edad es una tontería, y lo bien que funciona una mujer con un hombre al que le saca siete años.

Se rio después de que yo lo golpeara en el costado por su bromita. Luego, nos quedamos en silencio. Disfrutando de, simplemente, estar. De nosotros, y de las caricias. No era la primera vez que el silencio nos envolvía y nos hallábamos tan cómodos. Sin embargo, esa vez nos encontramos en paz. Fue un momento perfecto, de conexión entre los dos. No necesitábamos más. Dejamos que el tiempo pasara. No había nada más importante que nosotros. Allí y en ese instante.

—Debería hablar con Mary.

—¿Qué te lo impide?

—En realidad, nada. Pero no sé cómo abordar el tema.

—Lo entenderá.

—¿De verdad lo crees?

—No la conozco, pero es lo que yo haría. Quisiste a su hermano, y si él se marchó, no fue por tu elección, ni por la suya.

Detecté algo de dolor cuando mencionó a Íñigo. Entendía que para él tampoco resultaba un asunto sencillo. Al fin y al cabo, para mí Íñigo seguía en un pedestal, pues, con su muerte, todos los malos momentos habían desaparecido. Y eso tampoco era justo para Gorka, quien, desde que lo conocí, no había hecho sino respetarme y esperarme.

—¿Sabes de lo que me acabo de dar cuenta?

—Sorpréndeme.

—De que eres la suerte de mi vida.

Gorka me miró emocionado.

—Me gusta.


44 Mary

Quedaban pocos días para la boda y, contra todo pronóstico, no estaba nerviosa. No me generaba el menor estrés no saber ni dónde iba a celebrarse ni cómo sería ni quiénes asistirían. No me importaba porque sabía que los imprescindibles estarían a mi lado. Lo demás solo era un mero trámite.

Aquel día, Alek no acudió al despacho a trabajar. Isaak había pasado mala noche y yo no había pegado ojo, así que decidió quedarse con el pequeñín un rato para que yo pudiera descansar. No sabéis cuánto se lo agradecí, porque, aparte de dormir, pude ducharme y lavarme el pelo, algo que llevaba días sin hacer.

—Acaba de venir Joana —me informó Alek mientras yo terminaba de pasarme la plancha para alisar mi melena.

Salí del servicio contenta y Alek me entregó a Isaak, que me reclamaba. Más bien reclamaba mi teta, pero bueno.

Le abrí la puerta a mi amiga y la conduje al sofá, para que se sentara junto a mí mientras le daba de comer al pequeño vikingo.

—¿Qué tal?

—Aquí, nada nuevo. Ya me ves. Hoy me he alisado el pelo —confesé, como si se tratara de una proeza.

—Ayer también estabas estupenda —reconoció.

—¿Todo bien? ¿No deberías estar en clase?

—Los jueves termino antes. Tengo las cinco primeras horas y, como quería hablar contigo, he cambiado la tutoría.

Me pilló por sorpresa que Joana quisiese hablar conmigo de algo, al parecer, importante. Nos habíamos visto prácticamente a diario, ya que raro era el día en que mis amigas no se pasaban por casa a visitarnos.

—He conocido a alguien —soltó sin más preámbulos.

Tragué saliva. Una noticia así no me la esperaba. No es que no la aceptase, sino que había visto a Joana durante todo el verano y no me pareció que hubiera alguien en su vida.

Yo sabía que ese día llegaría, pero no me había dado tiempo a prepararme, y quizá fue lo mejor. Porque no me dolió. Al verla tan cauta, no hubo por mi parte ningún pesar. Las dos teníamos que asumir que Íñigo ya no estaba y que Joana sí y debía continuar su vida.

—Me alegro mucho.

—¿En serio?

—¿Por qué no iba a hacerlo?

—Porque…

—Sé que no olvidarás a mi hermano, no te preocupes.

—Gracias.

—No me las des, porque no necesitas que yo esté conforme para seguir con tu vida, sea del modo que sea.

—Aun así, gracias.

—Bueno, y ¿quién es él?

—Se llama Gorka.

—¿El de natación?

—Sí.

Me reí.

—¿El yogurín?

—Muy graciosa tú también —se mosqueó ella.

—Mujer…, si es que… te lo tienes merecido.

—¿El qué?

—Pues, que nos has hecho la vida imposible con tus mierdas sobre la edad, y, ahora, mira tú por dónde.

—Algún día tenía que ocurrir. —Sonrió.

—Mejor con él, ¿no crees?

—Sí.

—Parece un chico majo.

—Lo es.

—¿Lo traerás a la boda?

—¿En serio?

—Por supuesto.

Mi rotundidad pareció dejarla sin palabras.

—No esperaba una acogida tan pronto, ni mucho menos en un evento tan importante e íntimo. No quiero que suponga un compromiso, Mary; Gorka y yo acabamos de darnos una oportunidad para ver a dónde va lo nuestro, sin etiquetas de ningún tipo.

Me arrimé a ella al verla tan traspuesta y le hablé desde lo más profundo de mi ser.

—Sé que amaste a mi hermano, y yo te querré siempre por eso. Pero, antes de que Íñigo se convirtiese en tu pareja, tú y yo ya éramos amigas; eras mi hermana de vida, y nunca necesité que mediara ningún papel porque ya eras parte de mi familia.

Joana no pudo contener la emoción y rompió a llorar. Sabía que no había venido a mi casa en busca de aprobación, pero yo quise que se llevara mucho más. A las dos nos ligaría para siempre algo más que nuestra amistad, pero ese rincón quedaba reservado para nosotras. En él, nadie más tenía cabida, y era mejor así.

—Ven.

Conduje a Joana a la terraza tras asegurarme de que Isaak seguía dormido en la cuna. Después de amamantarlo, Alek lo había mecido para que expulsara todos los gases y pudiera dormir tranquilo un ratito.

Salimos a la terraza envueltas en mantas: el viento azotaba con ímpetu, y el frío de finales de noviembre se te podía meter hasta los huesos.

Nos acodamos en la barandilla y contemplamos el mar desde las alturas. Salvaje. Bravo. Como nos gustaba. Así era el Cantábrico, y así también éramos nosotras.

—Ayer cenamos con los vecinos.

—¿En serio? —Se sorprendió por el grado de confianza que habíamos desarrollado con Laura y Pedro.

—Sí, nos encontramos en el rellano, una cosa llevó a la otra y Alek terminó por invitarlos. He de decirte que son muy simpáticos y agradables, aunque estén fornicando a todas horas.

Intentó aguantar la risa porque no quería que, precisamente, los vecinos nos pudiesen escuchar.

—Cuando salgo de aquí y miro a la derecha —comencé de nuevo—, a veces me imagino que quienes vivís ahí sois vosotros.

»Cuando me viene a la memoria alguna frase de él, me gusta pensar cómo habría sido vuestra vida en ese piso, y me descubro inventándome situaciones cotidianas, como la cena de ayer con los vecinos.

Joana abrió mucho los ojos. Era la primera vez que yo le hablaba así de Íñigo.

Tuve que hacer un inciso para que la pena no me arrastrara consigo. Lo último que necesitábamos las dos era remover el pasado y regodearnos en él.

—Hubierais sido felices —proseguí—. No tengo dudas. Y reconozco que me gusta pensar que, en una realidad paralela, ahora estáis los dos en la terraza charlando y contemplando el mar mientras el pescado se hace en el horno. No quiero ponerte triste; es mi mecanismo para recordarlo porque cada día me cuesta más hacerlo. Se me está olvidando hasta cómo sonaba su voz.

—Lo sé. A mí también me pasa. Pero jamás lo olvidaremos. Y yo te prometo que, de vez en cuando, me imaginaré en ese piso también y nos contaremos cosas de vecinos.

La que tuvo que aguantar el llanto en esa ocasión fui yo. Me parecía una muy buena idea; sin embargo, tampoco era justo ni para Joana ni para Gorka que yo los anclara al pasado, así que entramos de nuevo en casa y serví algo para picar.

—¿Preparada para la boda?

—Sí. Lo que no os voy a perdonar es que no me hayáis organizado una despedida en condiciones.

—No nos ha dado tiempo: tu casi marido nos ha jodido pero bien. Anda, que ya podía haber esperado un poco.

—Y que lo digas. Ni siquiera podré disfrutar de la noche de bodas.

—¿Y eso?

—Sigo con la cuarentena, así que, que se aguante. Por querer correr tanto y tan rápido. Ya no hay polvito.

Joana se atragantó con un trozo de queso.

—Te la haremos en cuanto te destetes. Si no, tampoco va a tener gracia.

—Lo que tú digas. Pero me indigna. Me caso y ni siquiera voy a poder beber en mi propia boda.

En el fondo, no me importaba. Yo ya tenía todo lo que quería. Salud. Trabajo. Amigas que eran familia. A un hombre que me amaba por encima de todo y un bebé precioso fruto de nuestro amor.

Había ganado.


45 Olivia

Había vuelto a Kresala.

El mes de noviembre había sido muy intenso. De hecho, después de Bali, mis patrocinadores querían grabar una campaña en Australia, y tuve que marcharme allí. Además, aproveché para pasar unos días con mis padres y ponerlos al corriente de mis nuevos planes.

Kresala me recibió con un aguacero. El tiempo en noviembre parecía no dar tregua. Según mi hermano, las precipitaciones llevaban sin menguar casi desde que él había aterrizado, dos semanas atrás. Como me dijo, si no fuera por Irene y porque su proyecto parecía fluir, estaría amargado. Hacía tiempo que no recordaba lo duras que resultaban las inclemencias meteorológicas, acostumbrado como estaba al clima tropical de Bali. Había pasado del bañador y las chanclas a las botas y la chaqueta.

Yo, en cambio, deseaba abrigarme con una bufanda y enfundarme unas manoplas para combatir el frío. Quería pasear bajo la lluvia. Escuchar el rugir de las olas que me habían alzado a la fama y volver a sumergirme en el mar los días cortos de otoño.

El taxi me dejó frente a mi portal. No tenía equipaje. Pagué la carrera y esperé a que el coche se fuera para mirar hacia arriba. Había luz. Él estaba en casa.

Las semanas que yo había estado fuera, apenas mantuvimos el contacto. Alguna llamada al principio, que, con el paso de los días, se convirtieron en breves mensajes, cada vez más espaciados. No nos decíamos nada. Y, sin embargo, parecía que lo decíamos todo.

Entré con mis propias llaves y subí al ático sin pensarlo. Respiré antes de llamar al timbre, pero Ron me había sentido y se movía nervioso tras la puerta.

—¡Eh, colega! ¿Qué pasa? ¿Hueles la pizza?

Mario abrió sin comprobar quién estaba detrás. Su aire distraído me permitió fijarme en él: tenía el pelo algo más corto y se apreciaba una sombra en su rostro, signo de que no se había afeitado en todo ese tiempo que habíamos pasado separados. Iba descalzo y vestía un sencillo pantalón de chándal gris y una camiseta básica de manga larga, del mismo color.

Sonreí, porque no supe qué otra cosa hacer, en cuanto alzó la vista y me vio. Al principio, pareció no reconocerme, y yo confieso que no me esperaba su expresión de sorpresa. En realidad, no sabía muy bien qué esperar. Me había marchado de su lado a la primera de cambio, sin más explicación que mis obligaciones laborales. ¿Qué podía pretender? ¿Que me abriera los brazos como si nada, sin saber siquiera cuáles eran mis planes de futuro con respecto a nosotros?

Rompí el contacto visual con Mario y me incliné hacia Ron, pues él sí que se alegraba de volver a verme.

—Hola —saludó Mario, cansado.

—Hola. ¿Puedo pasar?

Tanteé su expresión de soslayo mientras seguía acariciando el pelaje corto de Ron.

—Claro.

Mario se apartó para darme acceso. Conocía su casa a la perfección, y me atrevo a decir que incluso podría deambular por ella a oscuras y sin riesgo a golpearme con nada. Sin embargo, percibí algo raro en el ambiente. No logré identificar qué era hasta que lo vi con mis propios ojos: en el salón reinaba un caos nunca visto. Estaba repleto de cajas, amontonadas unas sobre otras.

Se me encogió el corazón y juro que casi me quedé sin aire, pero, lejos de sucumbir a mis miedos, mantuve la compostura y no pregunté. No quería formarme una idea equivocada, de modo que ignoré por completo mis pensamientos catastrofistas y la estampa que se cernía ante mis ojos. Porque ya había decidido que yo sí quería vivir en Kresala, estuviera Mario o no.

Me centré en él y, por primera vez, me di cuenta de que presentaba un aspecto desmejorado. Más delgado. Ojeroso.

—¿Te fue bien en Australia? —preguntó, por romper el hielo, iniciando una charla banal, como la mayoría de las que habíamos compartido durante esas semanas.

Lo obvié y tomé las riendas de la conversación. Lo de Australia podía posponerse. Yo lo que quería era gritarle la razón por la que había vuelto. Por la que casi había vuelto.

—He venido para la boda. Se casa mi amiga Mary.

—Ah, claro. Yo también estoy invitado.

—Genial. Nos vemos allí, entonces.

—Olivia, espera. —Me detuvo.

Suspiré y me di la vuelta. ¿Por qué se nos daba tan mal aquello?

—¿Qué tal fue en Australia? —insistió.

—Salió en la prensa.

—Lo imagino, pero no he querido ver nada. No sé si estoy preparado.

—¿Preparado para qué?

—Para leer lo que sea acerca de ti.

—No entiendo.

—Mira, yo… hablé con Iván cuando regresé y… creo que he sido un pésimo comunicador, porque no he sabido expresar lo que sentía por ti y puede que te hayas llevado una impresión equivocada, pensando que quizá por el hecho de ser tan distinta a mí yo solo…

No quería volver al mismo punto, pero no me permitió meter baza.

—Déjame terminar, por favor. Yo me he enamorado como un colegial. Y si les oculté a mis padres quién eras o lo que tenía contigo no fue porque no estuviera orgulloso de ti o porque temiera que no te consideraran suficiente para mí, sino porque son expertos en joderlo todo y no quería que lo hicieran con lo nuestro. Precisamente esto era lo que quería evitar, los malentendidos, y no lo comprendí hasta que me dijiste que no regresabas conmigo.

Me había dejado sin palabras comprobar que sí había captado mis quebraderos de cabeza sobre sus padres, así que opté por responder a la pregunta que me había lanzado minutos antes pues era la única forma de hacerme entender.

—La verdad es que en Australia fue bien. He firmado un contrato publicitario con dos marcas importantes del sector, por cuatro años, por lo que estoy muy contenta. De hecho, quieren mantenerme como imagen incluso habiéndome retirado del surf profesional —solté—. Mañana se hará oficial mi decisión a través de un comunicado que emitirá Darío. He barajado varias alternativas, y él ha sido quien me ha aportado una solución que no me desagrada. No es que sea la idónea, pero me permitirá instalarme en Kresala definitivamente. Solo tendría que viajar a Canarias cada tres meses, por espacio de unas tres semanas más o menos, a impartir clases en algunos cursos; quizá pueda llegar a formar parte del comité de jueces. Es una idea que siempre he barajado, claro que eso supondría tener que desplazarme. En fin. Al ser una exsurfista profesional, gozo de prestigio y más facilidades para salir adelante. Además, tampoco descarto asociarme con mi hermano, que también tiene intención de instalarse aquí.

Mario no perdió detalle de mi discurso. Seguía frente a mí, de pie (no había tomado asiento, básicamente, porque tampoco tenía dónde hacerlo). Como no hubo réplica por su parte, me volví, dispuesta a marcharme.

Había cumplido mi cometido. Era mi forma de disculparme, así como de demostrar que yo no me dejaba llevar. Que yo no experimentaba. Que yo sentía. Actuaba. Y que merecía que hicieran lo mismo por mí. Me merecía que me eligieran.

—¡Espera!

Me di la vuelta. Él seguía en la misma posición. No se había movido ni un centímetro.

—¿Por qué has tomado esa decisión? Quiero decir… Acabas de ignorar lo que te he dicho, y yo creía que esa era la razón por la que me alejaste o te alejaste tú… y, ahora, me sueltas esto. No sé si lo he entendido bien…

Leí en sus ojos algo parecido al orgullo por uno mismo. Se sintió elegido. Jamás nadie había apostado por él, pues siempre había seguido los pasos que le marcaban. Nunca había escogido él, ni había estado disponible para que otros lo escogieran.

—El otro día descubrí por casualidad una canción que resumió perfectamente lo que siento. No solo por ti, sino por mí. Por lo que quiero. Por quién soy. Por quién quiero ser.

—¿Ah, sí? —Mario rebuscó entre sus cosas hasta que dio con un pequeño reproductor—. Quiero escucharla, si no te importa.

Me tendió el aparato y le di al play en cuanto encontré el tema de Marta Santos, Algo sencillito.

¿Para qué voy a ir a París?

Si mi amor está contigo

¿Para qué viajaría a Roma?

Si eres mi monumento favorito

(…)

Yo te quiero a morir, sin ti no sé vivir

Hay un hueco en mi pecho y siempre fue para ti

No, no me pienso marchar porque tú eres mi hogar

Siento que eres mi mundo, donde yo quiero estar

Mario tragó saliva el mismo número de veces que hizo sonar la canción. Yo ya no sabía cómo continuar sin morirme de vergüenza. No solo me había abierto en canal, sino que le había dedicado una canción. ¡Una canción!

Yo, Olivia Sanz, la persona menos romántica del mundo, se acababa de declarar por primera vez y, en lugar de recibir feedback, tan solo había obtenido silencio.

No sabía qué pensar, puesto que resultaba evidente que Mario estaba de mudanza. Quizá había llegado tarde.

—No te asustes, solo son las cosas que tenía en Suiza —se apresuró a aclarar al ver mi mirada de agobio hacia las cajas—. Me las han enviado por correo y lo estaba organizando. Porque yo también te elijo a ti. Aquí, en Kresala, en Australia o en Brasil. Te elijo a ti.

El alivio recorrió todo mi cuerpo y estuve a punto de darme de bruces contra el suelo, si no fuera porque Mario me enganchó.

—Me alegro de que hayas vuelto.

—Yo también.

—Oye, ¿estás segura de querer dejar el surf?

—No lo hago por ti. Lo hago por mí. Es mejor retirarme ahora que estoy en la cima. Necesito un poco de calma y buscar mi hueco.

—No sabes cuánto me alegra escuchar eso.

Mario posó sus labios en los míos y todos nuestros miedos se esfumaron.

—¿Vamos a mi casa?

—Sí, por favor, que esto es un desastre.

Llegamos a trompicones. No sé ni cómo no nos caímos por las escaleras, pues éramos todo piernas y brazos enredados.

Desde aquella noche, no volvimos a separarnos más. Mario me acompañó a Canarias en mi primer viaje y compaginamos nuestras profesiones todo lo bien que pudimos dentro de las particularidades de cada una.


46 Irene

Todo parecía encajar en nuestras vidas. Cada una a su ritmo y haciendo valer sus deseos, fuimos consiguiendo todo aquello que nos habíamos propuesto.

Desde mi regreso a Kresala, no hubo día en que no hablara con Iker durante, por lo menos, una hora entera. Pese a estar lejos, nos encontrábamos más cerca que nunca, y, aunque nadie tenía la certeza de que terminásemos juntos para siempre, esa vez, él y yo lo teníamos claro. Queríamos no solo intentarlo, sino hacer que funcionara. Nos habíamos cansado de la correspondencia, de la frialdad y la distancia que suponía comunicarse mediante aparatos electrónicos. Queríamos palparnos a diario, y aunque el principio fuese complicado, no se nos pasaba por la cabeza tirar la toalla.

Al llegar al aeropuerto, por un momento creí que de nuevo estábamos en agosto. La escena era similar; la única diferencia era que ya sabíamos cómo éramos juntos y no había ningún miedo.

El vuelo de Iker acababa de aterrizar, así que corrí por el pasillo para poder verlo desde la cristalera, junto a las cintas de equipaje. Hice un barrido entre los pasajeros que se amontonaban en la parte derecha y lo localicé un poco más adelante. Trasteaba con el móvil, y enseguida me llegó un mensaje suyo.

Ya he aterrizado. ¿Dónde estás? No te he visto.

Gírate.

Con una sonrisa en los labios, hizo lo que le pedí y me saludó con la mano. Llevaba unos vaqueros y una camiseta ceñida de manga larga, verde, y sus inseparables Vans negras. Una gorra y las gafas de pasta. Y a la espalda, la mochila, donde seguramente guardaba las lentillas, la tableta, el ordenador y algún libro.

Le lancé un beso cuando la cinta comenzó a escupir maletas y bajé a la puerta de Salidas. Fue de los primeros en cruzarla, y no le importó dejar en medio del camino su equipaje y echar a correr hasta estrecharme entre sus brazos.

—Te he echado de menos —me dijo después de besarme con ganas.

—Yo a ti también.

—¿Qué quieres hacer? —pregunté, coqueta.

Quería proponerle cualquier plan que no involucrara una cama porque, si no, el jet lag le pasaría factura, y en un par de semanas teníamos una boda a la que asistir.

—Sé que no me dejarás dormir hasta la noche, para lo cual sé muy bien cómo voy a querer conciliar el sueño, así que podemos ir de compras. No tengo nada que ponerme para el gran evento, salvo que pueda ir en vaqueros, claro.

—Anda, vamos a ver si encontramos algo.

—Nada de trajes, Ire, que nos conocemos.

—Tranquilo. Un pantalón de vestir y una camisa bastarán.

—Así me gusta. —Me regaló un sonoro beso y recuperó su maleta de entre la multitud antes de encaminarnos hacia el coche.

Dejamos su maleta en el vehículo, pues Iker no quería tener la tentación de entrar en casa (ambos sabíamos cómo hubiéramos terminado), y nos pasamos la tarde de compras, como una pareja más. Yo ya tenía un vestido, que me había comprado hacía tiempo, en las rebajas. Era gris antracita, con brillos; fue un auténtico flechazo. No tenía idea de dónde lucirlo por primera vez, así que la boda de Mary me pareció la ocasión ideal.

Iker no tuvo que probarse demasiadas prendas. En la primera tienda a la que entramos encontró lo que buscábamos: un pantalón de vestir negro y una camisa gris clarita, a juego con mi vestido, además de una americana del mismo color, gris antracita. Se compró, incluso, un par de zapatos.

Estaba impresionante. Acostumbrada como estaba yo a verlo siempre vestido de forma casual, o simplemente en bañador, al verlo arreglado me sorprendí para bien. Me encantaba cómo le sentaba la ropa formal.

—Irene, ¿te gusta? —Iker giró sobre sí mismo, abriéndose la chaqueta un poco para que me fijara en lo bien que le sentaban los pantalones a la altura del trasero.

—Nos lo llevamos —le indiqué a la dependienta.

Iker estalló en carcajadas y la dependienta se sonrojó.

Nos dirigimos a mi casa, donde reanudamos nuestra actividad sexual. Ninguno quería perder el tiempo, ya que no nos sobraba, puesto que Iker continuaría viajando a Bali cada pocas semanas hasta poner todo en marcha con su nueva socia.

—¿Vamos a ver a Isaak?

—Ve tú, antes quiero darme un baño. Has dejado algunas partes de mi cuerpo bastante sensibles —señalé.

—Creo que paso. ¿Crees que podría darme ese baño contigo?

Me mostré dubitativa. Resultaba tentador.

—En otra ocasión.

—De acuerdo. —Hizo pucheros—. Me preparo y voy a ver a ese enano. Mientras tanto, relájate. Traeré la cena.

—¿Y después?

—Después… se me ocurren muchas cosas.

—No seas tonto, anda.

—Mañana libras, ¿verdad?

Asentí.

—La noche será larga, entonces —me prometió.

Y vaya si lo fue.

Después de ducharnos —por separado— y de regresar de conocer a Isaak, nos pusimos cómodos en el sofá, Iker comenzó a cumplir su promesa.

Aquel polvo en el sofá, después de tantos días sin vernos, fue uno de los mejores de nuestra vida. Y el resto de la noche, cumplió. Dormimos a ratos, entre conversaciones y arrumacos. Y, pese a todo, fue un sueño reparador.

Al día siguiente, nos dedicamos a adecentar la habitación que yo tenía vacía en el piso, y que no muchos meses antes había utilizado Belén; la convertimos en una especie de estudio, donde él instaló su ordenador y el resto de sus herramientas para trabajar. Así comenzaba la adaptación de Iker a Kresala.


47 Nerea

Alek y Mary habían decidido casarse a finales de mes, contra todo pronóstico. El último fin de semana, concretamente, a pesar de que Mary seguía con la cuarentena y amamantando al pequeño vikingo cada tres horas. No querían perder el tiempo, dijeron. Yo alucinaba. Aunque muy probablemente se debiese a su revolución hormonal, mi amiga había pasado de amar a odiar, y viceversa, al que se iba a convertir en su marido, unas cuantas veces en apenas unos meses.

Yo, por mi parte, estaba puteada. Me alegraba infinito por ellos, y por nada del mundo iba a perderme ni la despedida de soltera de Mary, aunque solo fuera una cena tranquila, ni, mucho menos, la boda. El único hándicap que veía era que a una servidora no le venían nada bien las fechas del enlace.

Todavía no había hablado con David acerca de mi marcha y, por eso, tampoco había empezado a empaquetar nada, para que no fuese tan obvio. Sin embargo, en esas circunstancias solo conseguía agobiarme, porque el tiempo para la mudanza se reducía. Los días pasaban, diciembre se acercaba y yo hacía como si nada. En la consulta, no paraba de recibir pacientes tristes por mi marcha, que me hacían regalos de todo tipo por miedo a que los olvidase para siempre. Y a mí el corazón se me encogía y difícilmente podía aguantar el tipo y mantener las lágrimas a raya.

El tiempo se me agotaba. Cada vez que me preparaba mentalmente para sacarle el tema a David, algo me detenía. Llegó un punto en el que asumí que estaba bloqueada, porque Emilio y Asun me presionaban para que lo pusiera al tanto y yo, sencillamente, no podía.

Llegué a casa abatida. Esa mañana me había despedido de Alberto y Susana, un matrimonio que pasaba el invierno en Tenerife, y que solo regresaban a su pueblo natal en primavera. Los problemas respiratorios de él se sobrellevaban mejor en el cálido clima del archipiélago canario. Habían ido expresamente para despedirse de mí y me habían obsequiado un bonito bouquet de flores silvestres.

—¡Hola! —me saludó un sonriente David.

Y yo me encontraba tan triste que no me importó que me viera con los ojos rojos después de haber llorado todo el camino a casa.

—¿Y esas flores? —indagó.

Todavía no me había visto. El ramo tapaba mi cara, pero no aguanté más. Se me escapó un sollozo.

—¿Qué ocurre?

—¡Nada! ¡Todo!

Dejé mis cosas encima del sofá y comencé a caminar de un lado al otro de la sala. David parecía no entender nada.

—¿Quieres tranquilizarte? —me pidió.

—¡No puedo! ¡Joder! ¡No puedo!

—Me estás asustando, Nerea. ¿Qué pasa que te tiene así?

Lo miré. En serio, ¿se podía ser tan perfecto? A ver, que había pasado casi veinte años en la cárcel y aún dormía allí a diario, donde estaba rodeado de lo peor de la sociedad; no era un retiro espiritual, precisamente.

—Tú. ¡Tú me tienes así! ¡¡David!! ¡Que me marcho en diciembre y no sé cómo gestionarlo! ¡Joder!

Perdí los papeles, así que saqué de golpe todo lo que llevaba tiempo guardando dentro, y que tanto daño me causaba. David se quedó mudo. Fue como si hubiera recibido un puñetazo en el estómago que lo hubiera dejado sin aire. Puede que no abriera la boca, pero sus ojos… aquellos iris oscuros hablaban muy alto y muy claro.

Dio media vuelta y salió de casa. Yo fui tras él. Se encendió un cigarro y yo lo observé durante unos segundos. Pese a lo tóxico que es el tabaco, ese acto me resultó tremendamente sexi. Cómo inclinaba la cabeza para apartarse el pelo de la frente y prendía la mecha. Cómo hacía bailar el filtro entre sus dedos antes de acercárselo a la boca. Cómo sus labios atrapaban un extremo. Cómo, tras cada aspiración, el cigarrillo brillaba. Cómo su bonito rostro se ocultaba tras una liviana capa de humo.

Acerqué mi mano a la suya, le quité el cigarro y le di una calada bajo su atenta mirada. Me tomé mi tiempo para saborear el regusto amargo de la nicotina mientras nos mirábamos a los ojos.

David copió mi gesto y yo aproveché para continuar:

—Antes de que decidieras darnos una oportunidad, acepté el puesto que me ofrecieron en Kresala. No es que lo fuera a rechazar, pero creo que me precipité, porque ahora tengo que marcharme; ya hay un sustituto aquí para mí y yo no quiero separarme de ti, pero tú no puedes irte, y tampoco sería justo que te pidiera venir aun pudiendo, porque supondría dejarlo todo, y tú tienes que arreglar una casa, y tienes un trabajo, y a Emilio y a Asun, y debes hacer las paces con tu familia, y yo voy a tener turnos, y cuando venga a verte no podré dormir contigo, y no sé cómo hacerlo. Y este fin de semana tengo que ir porque Mary y Alek se casan y me gustaría que vinieras conmigo, pero ha sido todo tan precipitado que no hay tiempo para solicitar un permiso, mucho menos si es para viajar fuera de Segovia, y estoy hecha un lío, y muy triste porque voy a echar de menos a mis pacientes de Valverde. Me mata saber que te voy a echar de menos, y no quiero que te olvides de mí, y…

Tuve que parar para coger aire o me daría un infarto. David seguía sin decir nada y yo ya no sabía qué pensar. Dejé que diera la última calada al cigarrillo, y no le quité la vista de encima en cada movimiento que hizo para deshacerse de él en el pequeño cenicero que yo siempre dejaba fuera de casa.

Se apostó contra la fachada principal, desde donde podía contemplar su propia casa, en la que había invertido lo poco que tenía y el tiempo que le sobraba.

—Estoy seguro de que la terminaré pronto —concluyó.

No me lo podía creer. Acababa de decirle que me marchaba y él me salía con aquello.

—¿Has oído lo que te he dicho? —David no se volvió para mirarme, así que me puse frente a él—. ¿Me has escuchado?

—¡Sí!

—¿No tienes nada que decir?

—¿Qué quieres que diga?

—No lo sé —grité, exasperada—. ¡Algo! Lo que sea.

Pero él volvió a guardar silencio.

—David, me marcho. ¿Lo has entendido?

Él resopló. Al menos, reaccionó de alguna forma.

—¡Sí! Lo he entendido. Y ¿qué quieres que te diga?

—No lo sé, pero algo, que me quede o…

—Nunca te pediría algo así.

—¿Por qué? —quise saber, muerta de miedo. Jamás hubiera esperado esa respuesta.

—Pues, porque no. Porque no creo que esa sea la solución.

—¿La solución?

Me alejé un poco de él. ¿A qué se refería?

—¿Puedo hablar?

—¿Para qué?

—Porque tengo algo más que decir.

—Creo que has dicho suficiente.

—No lo creo. ¿Puedo hablar?

—David, mira, yo…

—Nerea, sabía que te mudarías desde que aceptaste el puesto en Kresala. Ha sido el tema de conversación en el pueblo desde hace tiempo; yo solo esperaba que encontraras el momento perfecto para contármelo a mí. Y no lo has hecho hasta ahora, justo antes de irte a la boda de una de tus amigas, a la que no te puedo acompañar.

Había tristeza e impotencia en su voz. Sus ojos también denotaban esos sentimientos, incluso el rictus de su cara. Se lo veía atormentado.

—Muero por vivir contigo y por salir de esas paredes que me retienen, y a las que te aseguro que no quiero regresar después de conocer de primera mano lo que es dormir contigo. Pero me va a costar un poco cerrar ese capítulo. No creo que para cuando tú te vayas lo haya conseguido.

—Pero Emilio dice que quizá en unos pocos meses puedan darte la condicional.

—Emilio hace años que dejó de trabajar en la prisión. Para la condicional puede pasar aún un buen tiempo.

—¿Eso qué significa, David? Yo… te quiero. Y lo último que deseo es que te alejes de mí, que creas que no me convienes.

—¡Pero es que es así! Porque tú harás tu vida, tendrás planes, y yo no podré salir de Segovia. Y… no puedo hacerte eso; no es justo para ti.

—¿Entonces? —comencé a decir, alejándome de él—. ¿Quieres que me vaya sin más?

—¡Sí! Deseo que te vayas y que sigas adelante con tu vida porque te lo mereces, pero… —dio un paso hacia mí hasta quedar pegados— soy egoísta y también quiero ayudarte con la mudanza; quiero que siempre que vengas te quedes en mi casa; quiero que hablemos a diario cuando estés lejos y que apuestes por mí. Por nosotros. Porque, Nerea, podemos hacerlo funcionar.

Me eché a llorar. No sería fácil, lo sabía, pero intentarlo era obligatorio.

—Si hay que escribir una carta al rey, al presidente o al papa para pedir lo que sea que te permita venirte conmigo, lo haré.

—Tendremos paciencia. Tranquila, la paciencia es una virtud que he adquirido a lo largo de todos estos años entre rejas, créeme. Y… —me atrajo hacia sí y atrapó mi cara entre sus manos para mirarme fijamente a los ojos— yo también te quiero.

Asentí y volví a besarlo. No me lo podía creer. Jamás me había salido nada bien a la primera. O triunfaba en lo laboral o en lo personal, pero no en ambas facetas a la vez.


48 Ainhoa

Me senté en la barra de la cafetería donde había quedado con Irene para tomarme un café calentito. Me había destemplado y tenía todavía una dura jornada por delante.

—Hola.

—Hola.

—¿Cómo estás?

—Bien, ¿y tú?

—Bien. Oye, Ainhoa…

—Irene —la corté—, no quiero que te disculpes. Quien obró mal fui yo. Tú no hiciste nada malo, y me alegro de que Iván tenga a su lado alguien tan leal. Así que solo quiero darte las gracias.

Mi amiga sonrió y me abrazó con fuerza.

—Ahora, cuéntame. ¿Cómo lo has hecho?

—¿Hacer el qué?

—Estar así de resplandeciente.

Terminé contagiándome de la risa de mi amiga y, así, entre carcajadas, me contó su renacer en Bali. Ojalá yo me atreviese a hacer un viaje como ese para encontrarme a mí misma y aflojar la pesada carga que se abatía sobre mis hombros.

Habían transcurrido pocos días desde que Iván confirmó su nueva paternidad. No solo eso, sino que se había visto relegado a una posición inferior porque Jon estaba al tanto de mi estado, aunque este también se había llevado una sorpresa al enterarse de que quien me había dejado embarazada había sido, precisamente, su padre.

Yo comprendía el disgusto de los dos y, en el fondo, sabía que tenían razón, pero me enrabietaba que ninguno empatizara conmigo y con mis propios miedos. Quizá, si hubiera sido sincera desde el principio, no estaría viviendo una de las semanas más terroríficas de mi vida, pero las cosas no siempre salen como uno planea, y a mí lo que me faltó, además de un ápice más de valentía, fue tiempo.

Y tiempo era lo que no tenía. Nosotras, mejor que nadie, sabíamos que hay que aprovechar el ahora y no dejar para mañana lo que se pueda hacer hoy, decir hoy, demostrar hoy, porque nadie te asegura que vaya a haber un mañana.

—Hola, cariño —me saludó doña Begoña.

Después de nuestro accidentado encuentro en el hospital, Jon había optado por dejar la casa de mis padres y quedarse en la de los padres de Iván. Allí no tendría que compartir espacio con nadie más que con sus abuelos, y estos rara vez lo molestaban. Era su único nieto y lo consentían siempre que podían.

—¿Cómo te encuentras?

—Un poco mejor. Solo deseo retomar nuestras sesiones después de que te recuperes del parto, porque tus manos me resultan mucho más curativas que las de Ramón. Además, quiero conocer a esa nieta y cogerla en brazos, y para eso te voy a necesitar a ti.

A esa mujer era imposible sorprenderla porque siempre estaba al tanto de todo. Es verdad que haber cambiado de fisioterapeuta en mitad de un tratamiento tan específico y delicado como el suyo podía dar una pista acerca de lo que me sucedía, máxime si doña Begoña ya intuía que entre su hijo mayor y yo había algo más que una historia pasada.

—Tu hijo está en la habitación de Iván. Y su padre no tardará en venir porque, aunque todavía me sobrecoja, hace tiempo que su relación vuelve a ser mucho más que cordial. Vuelven a parecer padre e hijo, Ainhoa. Puede que esta cosita que tienes aquí —me acarició el vientre con ternura y amor— haya obrado un milagro y, por fin, podáis ser una familia.

No pude decir nada porque cada palabra que pronunció me afectaba, y tenía por delante dos conversaciones trascendentales que marcarían mi destino a partir de ese momento.

Doña Begoña me dejó sola en el pasillo y yo solo tuve que dar unos pocos pasos para hacer la primera parada del resto de mi vida.

Jon debía de intuir que yo aparecería porque, pese a haber abierto la puerta después de que yo tocara —sin obtener respuesta—, no alteró su postura. Estaba tumbado sobre la cama, con los brazos detrás de la cabeza y los ojos fijos en el techo.

—Hola —saludé.

Me acerqué al colchón y rocé una de sus piernas. Jon se incorporó y me encaró. Siempre lo había hecho, incluso cuando él mismo sabía que había obrado mal. Había aprendido a asumir las consecuencias de sus actos y jamás se escondió. Tampoco lo haría entonces.

—Hola —me devolvió el saludo.

—¿Empiezas tú o lo hago yo?

Jon expulsó el aire que retenía y se rascó la nuca, nervioso.

—Lo haré yo —sentencié. Fue mi turno para inhalar y exhalar—. No puedo decir que me arrepienta de lo que ha ocurrido porque mentiría si dijera que no soy inmensamente feliz sabiendo que en mi interior crece una niña que está sana. Lo soy. Estoy feliz porque voy a volver a ser madre, aunque no lo hubiera planeado y aunque no tenga una relación estable con el padre de la criatura. Fue un error que cometimos los dos. No nos cuidamos lo suficiente para evitarlo y ahora… ahora yo quiero seguir adelante. Pienso tenerla aunque no entrase en mis planes.

Un sollozo de Jon me acalló.

—¿Qué pasa?

—Yo también fui concebido así. Y los dos me quisisteis, aunque luego todo se rompiera. Yo quiero a esa niña desde que me dijiste que crecía en ti, pero no puedo evitar pensar que sufrirá lo mismo que yo, puesto que parece que entre vosotros se repite el mismo patrón.

Su serenidad a la hora de exponer sus miedos, que también eran los míos, y esa madurez que demostraba, preocupándose por mí al saber que él estaría lejos de nosotras, me desarmó. Yo también comencé a llorar. Entre las hormonas y la situación, tan irreal y tan conocida a la vez, terminé explotando.

—Mira, no sabría explicarte qué es lo que realmente siento por tu padre. Él fue mi primer amor y yo lo catalogué como el amor de mi vida. Nos amamos mucho y lo hicimos bien. Pero éramos jóvenes y buscábamos cosas distintas. En aquel momento no pudo ser.

—¿Y ahora? Lo que no podéis es hacerle a esa niña lo mismo que me hicisteis a mí. A mí me rompisteis porque, aun sabiendo lo mucho que os queríais, os separasteis, y solo yo he sabido lo infelices que habéis sido estando separados.

—Cariño, ahora es distinto. Iván y yo hemos madurado y sabemos lo que queremos. Nos hemos vuelto a encontrar y hemos vuelto a sentir. Pero no estamos reviviendo un amor pasado, sino construyendo uno nuevo.

—Pero ¿vais a volver a estar juntos?

Suspiré. No lo sabía. Todavía tenía que hablar con Iván.

—Tengo que hablar con él.

—Muy fácil; aquí me tienes.

Me giré, muerta de la vergüenza, hacia la puerta. Ignoraba el tiempo que él llevaba escuchando, pero, al fin y al cabo, yo no había dicho más que la verdad. Iván y yo nos habíamos vuelto a enamorar siendo los que éramos en ese momento. No nos dejamos llevar por lo que fuimos.

—Gracias. —Jon se levantó y depositó un beso en mi cabeza—. Te veo luego en casa.

Se marchaba y me dejaba con su padre para terminar, digo, comenzar nuestra conversación.

De pronto, mis manos cobraron vida y no dejaban de estrujarse la una a la otra. Me convertí en un amasijo de nervios cuando Iván ocupó el lugar en el que antes había estado su hijo.

—¿Cómo estás? —Esa vez fue él quien rompió el hielo.

—Bien, ¿y tú?

—Podría estar mejor —rio, sin ganas.

—No sé qué es lo que has escuchado —comencé—, pero si no lo he compartido antes contigo no ha sido porque no pensara hacerlo, sino porque quería estar segura de qué papel estaba dispuesta a entregarte en mi vida.

—Ainhoa… —trató de interrumpirme.

—No, déjame terminar, por favor —le pedí. Él se calló y yo proseguí—: Quiero que sepas que no me arrepiento. Es verdad que fue un descuido, y ambos sabemos que el resultado ha sido una sorpresa para todos, y una probabilidad muy baja. Por eso creo que debe de ser por algo. Al principio no quise creerlo, pero, en cuanto lo confirmé, no pude ser más feliz. El único problema eras tú. Yo te quiero, lo sabes. Siempre te he querido, y ahora mismo te acompañaría al fin del mundo si me lo pidieras, porque sé que me he vuelto a enamorar de ti. No del Iván al que conocí en el instituto, sino del padre de mi hijo.

»Yo tampoco soy la Ainhoa del pasado, por eso sé que te seguiría a donde fuera. Lo que me aterra de que la situación sea tan parecida, precisamente, a la que vivimos en el pasado es que acabe de la misma forma. Y lo que más me aterra aún es que Jon, nuestro hijo, tenga el mismo miedo. Y yo no puedo pedirte que me prometas que no te irás porque eso no se puede prometer. Y por eso yo necesitaba estar segura de querer arriesgarme.

Los brazos de Iván me envolvieron. A mi llanto se unió el suyo. Menuda estampa. Primero con el hijo, luego con el padre.

—Ainhoa, sé que no puedo pedir que me creas, porque en el pasado lo hiciste y te defraudé. —Iván me agarró las manos y las apretó entre las suyas sin apartar sus ojos de los míos—. Sé que ahora es distinto porque, como dices, no somos los mismos, y este desliz, el más bonito e increíble de mi vida, ha obrado un milagro y nos está regalando una nueva oportunidad para seguir adelante. Quiero crear contigo, con Jon y con ella la familia que nunca fuimos. Dame eso, por favor.

Más que una petición, fue un ruego. Iván no había dejado de suplicarme desde que habíamos estrechado la relación. Sus palabras calaron en mí, pero todavía tenía muchas etapas que cerrar.

—Iremos poco a poco —añadió—. Siempre hacia delante, pero sin presiones. Al ritmo que tú marques. Compartiendo los miedos.

Acepté. Y puedo decir que pocas veces volví a tener miedo.


49 Joana

Querido Íñigo:

Quiero dedicarte estas palabras porque hoy me siento con ánimo de escribirte y porque es un día muy especial que, estoy segura, hubieras disfrutado como nadie. Te cuento: ¿recuerdas a Alek, el vikingo? ¿El chico rubio y sexi de la barra del bar? Ha sido padre con tu hermana. Sí, sí, Mary ha tenido un bebé. Se llama Isaak y, gracias a la inicial de su nombre, nuestras tres I siguen intactas. He de decir que se parece mucho a ti, y eso, a pesar de todo, siempre me hace sonreír.

El caso es que todos a los que conocías nos hemos reunido porque Mary y Alek se casan. ¡Tu hermana nos ha ganado a todos! ¿Te lo puedes creer? Seguro que ya lo sabías, pero me hacía ilusión contártelo. Además, sé que Alek te gustaba, así que seguro que estarás contento por ellos. Por aquí, todos seguimos nuestro camino y estamos bien.

Olivia ha dejado el surf. Va a comenzar a trabajar con Darío en Canarias, por temporadas, y se ha instalado definitivamente en Kresala. También se ha dado una oportunidad con Mario, su vecino, un arquitecto de Barcelona que, como ella, llegó a Kresala para encontrarse. Parecen felices. Él te hubiera caído bien.

Nerea también vuelve a Kresala. Ha aceptado un puesto de uróloga (ya sabes, la médico de penes) en el Hospital del Norte y empieza su nueva andadura en enero. Se ha echado novio. Un casi expresidiario muy majo, que tiene algo más complicado venirse aquí, salvo que le concedan algún permiso, pero no dudo de que lo consiga, porque es un buen tipo y, lo más importante, adora a Nerea.

Tu hermana y Alek han prometido quedarse una temporada también aquí, hasta que el nuevo miembro de la familia crezca un poco. Mary nos necesita a su lado, aunque he de decir que la familia de Alek la trata como a una más. Por fin ha encontrado quien la merezca, y te aseguro que nunca estará sola.

Irene e Iker por fin están juntos de verdad. Después de lo mal que terminó el verano para ellos, han sido capaces de arreglarlo, y, como Oli, Iker está trabajando en cómo trasladarse definitivamente a Kresala.

Mi hermana está embarazada. Esta vez, de una niña. Y también es de Iván. Tu marcha los volvió a unir, y se replantearon muchas cosas. Y, después de vivir su amorío en secreto, han optado por darse una segunda oportunidad.

Como ves, parece que todos vuelven a casa y que poco a poco todo se va colocando en su sitio. Hemos dejado atrás las rencillas y los altibajos de estos años, y parece que la calma ha vuelto a reinar entre nosotros.

Por mi parte, sabes que siempre te daré las gracias por orquestar con el destino que me encontrara con cierta persona que me hace reír constantemente. Fue una suerte que la pusieras en mi camino.

Dicho esto, no dejes de protegernos y echarnos un cable de vez en cuando. Te echamos de menos, Iñi.


50 Jon

La barra libre no da abasto. Somos pocos los que aún nos resistimos a dar por finalizado el día, y que la música no cese ayuda a que sigamos animados. Es muy probable que el amanecer nos pille a los que quedamos, que no somos otros que los de siempre, aquí.

Bebo de mi copa apoyado en la barra móvil que han instalado en un lateral y me dedico a observar lo que se cuece a mi alrededor. Las primeras notas de Todo contigo, de Álvaro de Luna, comienzan a sonar por los altavoces y miro a mi izquierda. El DJ parece en su punto álgido. No me sorprende verlo tan concentrado.

Aunque no me extraña, porque Iker ama la música tanto como el surf, y él ha sido el encargado de poner la banda sonora a este día.

Deja la mesa de mezclas y se acerca a Irene, que lo espera con una sonrisa y los brazos por encima de la cabeza, bailando al ritmo de la canción. Lo acoge en su pecho y sus bocas se pierden en un fogoso beso.

Puedo decir que tienen una relación consolidada, aunque pasen temporadas sin verse. Iker mantiene la escuela de Bali y, aunque podría desvincularse por completo de ella, pues está bien atendida, le está costando dejar aquella vida atrás.

En Kresala también tiene una vida. Ha montado una escuela con su hermana y ha comenzado a trabajar como programador en una empresa, a media jornada. Ha tenido suerte, aunque todos sabemos que haría lo que fuera por Irene. Ella es la razón por la que tampoco deja Bali, pues es la primera que lo anima a seguir; además, suele aprovechar parte de sus vacaciones para acompañarlo y, así, evadirse un poco del sufrimiento que ve en el hospital.

A su lado están los novios. Pletóricos. David hace tiempo que se ha despojado de la chaqueta, y la camisa la lleva a medio abrochar. Se nota que no está acostumbrado a vestir así (como ninguno de nosotros, todo sea dicho). Se retira el pelo de la cara con las dos manos mientras no pierde detalle de los movimientos de su ya mujer, que baila delante de él.

Hace poco que se ha reencontrado con su familia. Todo gracias a Nerea, que insistió en conocerlos, como firme defensora de las segundas oportunidades y de que ninguno es libre de cometer errores. Brindo desde lejos con todos ellos y con Emilio y Asun, quienes, al igual que yo, no apartan la vista de los recién casados. Estos no lo han tenido fácil, pero son el vivo ejemplo de que, luchando, las cosas salen. De hecho, David ha firmado un contrato como trabajador social y ha conseguido el traslado al recibir la libertad condicional. No ha sido un camino sencillo, pero ha merecido la pena porque él merece la pena. Y así se lo ha hecho saber Nerea organizando este sarao.

Los dos se abrazan en el clímax de la canción y se gritan: «Yo quiero todo contigo» el uno al otro.

Otros que gritan son Mario y Olivia. De Oli me lo podría esperar; de él, no. Tan correcto, tan educado, tan comedido. Sin embargo, por su chica hace lo que sea, hasta trasladarse a Canarias siempre que va ella. Le ha cogido tanto el gusto que incluso ha comenzado a colaborar allí con arquitectos de la zona.

Además, ha descubierto parte de su historia familiar. No ha roto con sus padres, y estos, aunque a regañadientes, han aceptado su nueva vida. Sigue en contacto con Víctor, que de cuando en cuando le habla de Andrés, y parece menos perdido que cuando llegó. Y mucho se lo debe a Olivia, que lo apoya en todo.

Se apoyan mutuamente, en realidad. La surfista ha dejado la competición, pero no el surf. Todos los que la conocemos estamos de acuerdo en que ahora es cuando mejor surfea, y eso le está sirviendo para convertirse en la gran preparadora que ya es. Buen ejemplo de ello es Mario, que ha cogido una soltura de la hostia, para haberse iniciado en el deporte pasados los treinta y cinco. Si por algo dicen que nunca es tarde para practicar un deporte…

El caso es que me encanta verlos juntos porque son la clara muestra de que los polos opuestos se atraen y pueden mantenerse unidos. Como ahora: Mario, impecable, vestido con un traje de tres piezas gris, una camisa blanca impoluta, con gemelos a juego con el alfiler que sujeta la fina corbata roja, mientras que Olivia lleva un vestido de estilo ibicenco, muy hippy, que le sienta como un guante, y la melena rubia y ondulada suelta y despeinada por el viento. Esas grandes diferencias son las que los hacen especiales y me demuestran que el amor puede estar por encima de todo.

Bebo otro trago y me topo con la imagen de mi tía Joana comiéndole, literalmente, la boca a Gorka. Se nota que esos dos llevan poco juntos y que todavía no viven bajo el mismo techo. Mi tía hace tiempo que alquiló un estudio, a la espera de que se pusiera algún piso de los grandes a la venta. Gorka sigue compartiendo piso, aunque duerme casi a diario en la cama de Joana. Están tanteando cómo funcionan juntos y, personalmente, no creo que tarden en dar el paso, sobre todo ahora que Gorka cambiará de colegio. Ha conseguido una plaza fija y no ha podido rechazarla, puesto que no podía seguir con las breves sustituciones que le ofrecían. Quiero pensar que a partir de ahora se estabilizará su economía y podrán avanzar juntos.

Al menos, se los ve felices y bastante sincronizados, para la diferencia de edad que existe entre ellos. Además, Gorka también ha empastado muy bien con mis abuelos y con el resto del grupo. A la primera a la que se llevó de calle con su humor, porque es superdivertido, fue a Mary, a la que, por cierto, le alegró el posparto. Al principio, las chicas, en especial Joana, estaban tensas cada vez que Mary y Gorka coincidían. Nada más inútil, pues congeniaron de inmediato. Y la disposición inicial que ambos demostraron a tolerarse pronto se convirtió en algo más. No puedo decir que sean amigos, pero andan cerca de serlo. Es complicado que Gorka no te guste. Es de esas personas vitamina. Y, a mi tía, compartir su día a día con alguien así es lo mejor que le podría haber pasado.

No puedo estar más feliz de que se hayan encontrado y enamorado. A eso lo llamo yo tener suerte en el amor. Eso es, precisamente, de lo que me han hablado todos: de que el amor llama a tu puerta cuando menos te lo esperas.

A saber cuándo me llega a mí.

Evito mirar hacia donde intuyo que está Miriam y me centro en Mary y Alek. Llevan casi un año casados y siguen igual de acaramelados que el día de su boda, lo cual, después de todos los contratiempos que hubo en su relación, resulta digno de admirar.

La lucha sin cesar por el otro. Pedir ayuda. Darse la mano y formar equipo. Eso es amor. Sí, señor.

Me pillan mirándolos y les sonrío un tanto avergonzado; lo cierto es que empiezo a estar un poco pedo. Alek me devuelve el gesto y me guiña el ojo. Es el único que conoce mi secreto. Porque también es quien me va a ayudar.

Por último, veo a mis padres. Están abrazados y susurrándose al oído. Se acarician sutilmente y puedo intuir lo que se dicen. Más bien, lo que se prometen. Porque si de algo estoy seguro es de que, esta vez, sí terminarán juntos para siempre, y de que mi hermana Noa podrá crecer con sus padres unidos, aunque a mí, su hermano, me tenga lejos.

Cojo el móvil y rescato el e-mail que recibí esta mañana. Lo vuelvo a leer, aunque me lo sepa de memoria.

ADMITIDO.

Sonrío, no sin un ápice de tristeza, y es que esta noticia, pese a ser magnífica, no se la espera nadie.

Guardo el teléfono y me vuelvo a llevar la copa a los labios. Esperaré a mañana para contarles que no me voy a Galicia. Para contarles que terminaré mis estudios en Tromsø, Noruega.

Y sé que es la mejor decisión cuando vuelvo la cabeza y los veo. Miriam y Jorge se besan. pum.

Aunque me había hecho a la idea, jode igual. Mentira. Duele mucho más verlo en directo que habérmelo imaginado. Y comprendo que hay situaciones para las que nunca se está preparado.

Apuro el último trago de mi copa e intento controlar las lágrimas. Algo me oprime el pecho y se me ha formado un nudo en la garganta que me impide tragar. Me escuecen los ojos. Respiro.

Dejo el vaso en la mesa, me despido con la mano de todos los que continúan bailando y me marcho a casa sin mirar atrás.


Epílogo

Varios años más tarde

MIRIAM

Sigo sin acostumbrarme a lo mucho que llueve aquí, en el norte. Aunque no sé si es la lluvia o son los ojos anegados en lágrimas los que me impiden ver con claridad y distinguir a las personas a las que busco.

He caminado por Kresala durante una hora. Incluso he entrado en el bar de la urbanización, pero no me he encontrado a nadie conocido; claro que no me extraña que la gente se haya resguardado en sus casas, con el palo de agua que está cayendo.

No puedo llamar por teléfono porque tampoco sabría a quién. Hace años que perdí el contacto de todos, y no tengo modo alguno de saber siquiera si me recuerdan. Solo pasé un verano aquí, luego… luego todo cambió.

Aun así, no cejo en mi búsqueda. No me importa mojarme, ni recorrerme toda la urbanización noche y día si así doy con ellos.

Entonces, lo recuerdo. Es veintiuno de enero. Es su cumpleaños. Y ese día era sagrado. Me lo contó cuando éramos amigos, así que cruzo los dedos para haber acertado y localizarlo donde creo que estará.

Corro, sin que me importe seguir mojándome. Me aparto el pelo de la cara y dejo que descanse, pegado a los lados.

Con este aguacero, no hay nadie por la calle a quien pedir indicaciones para llegar al restaurante donde confío esté reunido con su familia.

Lo alcanzo con la respiración entrecortada por el esfuerzo. Sin embargo, no me importa sentir que el oxígeno no termina de entrar en mis pulmones, porque creo que lo he encontrado.

El corazón me late igual de rápido que un caballo al galope, y no es solo por la carrera. De pronto han aflorado en mi cabeza los miedos y los recuerdos, de golpe.

Intento, vagamente, recuperar el aliento. Me convendría serenarme, pero ver la luz del local encendida me inyecta el último chute de adrenalina que me queda y me empuja al interior.

El olor característico de los restaurantes chinos me embarga nada más entrar, y me siento extrañamente en casa al escuchar unas voces que me resultan familiares, pese a que ha transcurrido mucho tiempo desde la última vez que las escuché.

Me adentro poco a poco y doy un repaso a cada mesa que está ocupada hasta que, al final, los encuentro.

Parece que están todos. todos. Hay muchas caras conocidas, que pertenecen a personas con las que coincidí en la boda a la que asistí. No me sorprendo. Hoy también es el cumpleaños de Iván.

Ahogo un grito al contemplar a la chiquilla de unos diez años que acaba de levantarse. Supongo que se trata de Noa; verla tan mayor me emociona.

—¿Miriam?

Me giro hacia la voz que me llama y me encuentro con Ainhoa. Reconocería a esta mujer incluso debajo del agua. Sigue igual de hermosa que cuando la vi por primera vez, pero el ceño la delata. No esperaba verme aquí. Y no la culpo.

Rompo a llorar porque, por fin, creo que estoy a salvo. Solo creo. Hasta que me abraza con cariño.

Las risas y las charlas animadas han cesado por mi culpa. No abro los ojos, pero tampoco me hace falta para saber que todos me observan con curiosidad.

—¿Estás bien?

Niego con la cabeza sin despegarme de ella. Necesito que alguien me sostenga, y no se me ocurre nadie mejor en este momento. Bueno, sí. Pero espero un poco más.

—Él no está.

bum.

Me deshago de su contacto y busco respuestas en su rostro.

—Es su cumpleaños.

—Lo sé —responde, limpiándome los restos del llanto—, pero no podía venir.

Sorbo por la nariz, sin comprender. Entonces, ya no sé qué hago aquí. Si no está él, no tiene sentido que yo haya regresado.

Intento alejarme, pero Ainhoa me retiene.

—Puedes quedarte, si quieres. Es probable que vuelva a llamar.

—No, gracias. Ustedes sigan celebrando este día, de verdad.

—Por nosotros no hay problema.

—Lo sé.

Por supuesto que lo sé. Son las personas más amables y acogedoras del mundo.

—¿Tienes dónde alojarte?

—Sí —miento. Ya buscaré algo cuando salga de aquí y me tranquilice un poco.

Ainhoa me acompaña a la puerta. Sabe que no podría persuadirme, aunque quisiera, pero su vena maternal es más fuerte que ella.

—Estaré bien —intento convencerla. Es obvio que no lo consigo, a juzgar por la cara que pone.

—Este es mi número. Si necesitas algo, lo que sea, no dudes en llamarme.

Abro la puerta con un asentimiento.

—¡Miri! —me llama. Hace años que nadie me dice así—. No sé lo que te ha pasado; solo recuerda que, a veces, hace falta un final para empezar que te ayude a despertar entre las olas. Porque las tormentas, como esta, no son eternas, y lo que de verdad importa es el aquí y el ahora.

La historia de Miriam y Jon no ha hecho más que empezar…


Nota de autora

Creo firmemente que el mes de septiembre siempre ha sido una ocasión perfecta para volver a empezar. Como si de un nuevo comienzo de año tratara. Una especie de uno de enero tardío. El otoño es una gran estación para retomar aquello que has dejado a medias o ni siquiera has empezado.

Por eso, precisamente, esta estación ha sido la última protagonista de la saga. También porque creo que es mi estación favorita, pese a que comience a hacer frío y los días vayan acortándose.

Con el otoño se inicia una etapa nueva. Es un calentamiento para lo que está por llegar. Una especie de entrenamiento para todo eso que vendrá. Para el auténtico cambio.

Por ese motivo, las amistades que perduran durante esta época, esas que sobreviven a la vorágine del verano, son las que demuestran lo que es la amistad verdadera.

Lo mismo ocurre con el amor. Esas relaciones libres y sin ataduras que nos brinda el verano, y que terminan encajando en rígidos horarios repletos de obligaciones, suelen ser mucho más que un mero amor estacional. Pueden llegar a convertirse en un amor de verdad. De ahí que, durante esta época del año, todo cueste, que todo se trabaje y que esté rodeado de melancolía y nostalgia.

Eso es lo que nos recuerda esta historia. Que las relaciones se trabajan, se cuidan y se respetan.

Todos los personajes de esta historia son una fuente de inspiración para mí; sin embargo, los nombres, personajes, lugares y situaciones que aparecen en ella son producto de mi imaginación, y cualquier parecido con otros reales es mera coincidencia. Además, creo que no sobra señalar que a lo largo de la obra se han empleado licencias literarias en beneficio de la trama.
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1 «Bonita», en gaélico escocés.2 «Cariño», en noruego.
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